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FROLOeO 
Pocas veces se habrá visto u oído que el autor de una 
obra sea tan modesto que pida para ella un prólogo a quien 
ninguna autoridad tiene para aquilatar su mérito, avalorar 
sus primores, acreditarla ante el público ilustrado. 
El autor de la Historia de ia Villa de San Felices de los 
Gallegos funda su petición en dos razones, mas bien afecti-
vas que efectivas y reales: en su condición de antiguo dis-
cípulo y en que siendo San Felices villa de la diócesis y de 
lo que antiguamente se llamó Tierra de Ciudad Rodrigo, y 
como tal partícipe de las glorias de la ciudad, testigo de sus 
heroicas hazañas, compañera en sus fortunas y reveses, en 
su prosperidad y decadencia, -en sus duelos y alegrías, cree 
que también la Historia de San Felices, que él escribe, de-
be ser una como hijuela de la de Ciudad Rodrigo, que hace 
pocos años tuve el honor de escribir y el atrevimiento de 
publicar. 
Pasen, sin discutirlas demasiado, las dos razones, que 
a lo más serán de mera congruencia; y como el autor se 
contenta con una cosita breve y sencilla, qiue es lo único en 
que yo puedo darle gusto, procuraré complacer al querido 
discípulo y amigo. 
Creo que no me ciega la amistad que profeso al autor 
si afirmo que la Historia de San Felices es una monografía 
interesantísima por su fin, por su materia y por su forma, 
entendiendo aquí por forma no solamente la exornación 
retórica, sino, como decía Menéndez Pelayo en su discurso 
de entrada en la Real Academia de la Historia, "el espíritu 
y el alma misma de la Historia, que convierte la materia 
bruta de los hechos y la selva confusa y enorme de los do-
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cimientos y de las indagaciones en algo real, ordenado y 
vivo ". 
¿Cómo no lia de ser fin noble y simpático que un hijo 
agradecido ofrezca al pueblo que le vio nacer el mayor ob-
sequio- que puede liacerle, que es escribir su Historia, o lo 
que es lo mismo, decirle lo que fué, lo que es y lo que debe 
ser, ponerle delante un espejo en el que los más miopes 
vean lo que tal vez nunca se pararon a pensar: las virtudes 
y defectos de sus antepasados, lo que deben imitar y lo qiue 
deben corregir, y sacando de lo pasado estímulos para lo 
porvenir darles la más bermosa lección de vida religiosa, 
patriótica y cívica que, en último término, ese debe ser el 
fin de la Historia? 
Pero, además de este fin, que pudiéramos llamar pró-
ximo e inmediato, toda monografía bistórica bien escrita 
debe proponerse, y el autor de la presente se lo propone, y 
lo consigue plenamente, Otro fin más elevado y transcen-
dental, que es desgajar, por decirlo así, de la inmensa can-
tera de sucesos que forman la Historia de la Patria grande, 
un bloque, un pedazo de la vida humana desarrollada en la 
patria chica, para labrarlo, pulimentarlo y asentarlo firme-
mente en el todo orgánico y 'perfecto que se llama Historia 
General de España. 
¡iOuáiito ganaría ésta si todos los que algo pueden, si, 
por ejemplo, cada sacerdote en su pueblo hiciera algo pa-
recido a lo que el ilustre Doctoral de la Catedral de Jaca ha 
hecho en su pueblo de San Felices! 
Se me dirá que no todos los pueblos tienen historia. Es 
un error. Si por historia se entiende, como generalmente se 
ha entendido hasta ahora, solamente la narración, más o 
menos artística, de guerras y transcendentales sucesos polí-
ticos, es verdad que no todos los pueblos tienen historia; 
pero ese concepto de la historia está definitivamente ente-
rrado y justamente enterrado. Hoy, como dijo Menéndez 
Pelayo, maestro insuperable en esta como en otras casi in-
finitas materias, ya ha llegado a entenderse que "el hom-
bre no vive sólo en la plaza pública ni en el campo de ba-
talla, ni ha' de ser forzosamente rey o tirano, ni siquiera 
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condottiere y capitán de bandidos armados, para que sos 
hechos parezcan dignos de incribirse en las tablillas de 
Glío". 
Hoy son savia benéfica para el árbol de la Historia las 
artes, la literatura, la industria, el comercio, las tradicio-
nes, las costumbres familiares y domésticas, las diversio-
nes públicas, los trajes típicos, los cantos populares. Eso 
es la Historia de la Villa de San Felices de los Gallegos; 
esa es la benemérita obra llevada a cabo por su ilustre hijo, 
don Guillermo Toribio. Y en este sentido no hay pueblo, 
por humilde que sea, que rió tenga historia. 
Se me dirá también que no todos los pueblos pueden 
tener un historiador tan culto como San Felices. Eso es ver-
dad; pero no se va a exigir al modesto alfarero que con la 
tosca arcilla y el rudimentario torno de que puede disponer 
fabrique un jarrón de la Alhambra. En un monumento ar-
quitectónico, tan necesarios como los bellos capiteles his-
toriados o fantásticos, esculpidos por el afamado maestro, 
son los robustos y lisos sillares, obra del más humilde can-
tero. 
Si del fondo pasamos a estudiar la forma, entendida en 
el sentido expuesto, la de la Historia de San Felices res-
ponde exactamente al concepto de la historia tan bellamen-
te expresado por Fr. Jerónimo de San José en su libro del 
Genio de la Historia, y que el eximio polígrafo hizo suyo en 
el mencionado discurso: "Yacen, dice aquél, como en se-
pulcros gastados ya y deshechos, en los monumentos de la 
venerable antigüedad, vestigios de sus cosas. Gonsérvanse 
allí polvo y cenizas, o cuando mucho, huesos secos de cuer-
pos enterrados, esto es, indicios de acaecimientos, cuya 
memoria casi del todo pereció, a los cuales, para restituir-
les vida, el historiador ha menester, como otro Ezequiel, 
vaticinando sobre ellos, juntarlos, unirlos, engarzarlos, 
dándoles a cada uno su encaje, lugar y propio asiento en la 
disposición y cuerpo de la historia; añadirles para su enla-
zamiento y fortaleza nervios de bien trabadas conjeturas, 
vestirlos de carne, extender sobre todo este cuerpo así dis-
puesto una hermosa piel de varia y bien seguida narración 
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y últimamente infundirle un soplo de vida, con la energía 
de un tan vivo decir, que parezcan bullir y menearse las 
cosas de que traía en medio de la pluma y el papel". 
Y con esto lie dicho breve y sencillamente lo que se me 
alcanza acerca del libro que el lector tiene en sus manos. 
A él toca comprobar que no son exageradas mis aprecia-
ciones. 
Por mi parte creo que la Historia de la Villa de San Fe-
lices de los Gallegos es, por lo menos, un bien labrado si-
llar de los innumerables que son necesarios, y cuya mayor 
parte están aún sin cortar de la inmensa cantera, con los 
cuales se ha de construir en su día el monumental edificio 
de la Historia General de España. 
Ciudad Rodrigo, septiembre de 1939.—Año de la Vic-
toria. 
Mateo H. VEGAS 
• "". Canónigo de la 'Catedral 
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CAPITULO I 
ANTIGUA DEMARCACIÓN DEL TERRITORIO Y FUNDA-
CIÓN DEL PUEBLO 
El territorio que hoy constituye el término municipal 
de San Felices de los Gallegos perteneció en la antigüedad, 
a la provincia de Lusitania, según la división que de la 
antigua España hicieron los romanos; esta división, aunque 
borrada después con la invasión de los bárbaros, fué resta-
blecida bajo el imperio de los godos después de converti-
dos al cristianismo y al verificar felizmente la unidad del 
Imperio. 
Los moradores de esta comarca, en donde no faltan ves-
tigios de antiquísima población ibérica, por razón de la 
región, eran wetones y lucharon aguerridamente, unidos 
con Viriato, contra los romanos, defendiendo con tesón y 
hasta última hora la independencia del suelo sagrado de la 
Patria. 
En tiempos de los godos y reinando Suintila, pertene-
cían ya, en lo eclesiástico, al metropolitano de Mérida, te-
niendo como capital, de su diócesis a la ciudad de Caliabria 
antes de que esta Sede se trasladase a Ciudad Rodrigo. 
Esta ciudad de Caliabria fué convertida en ruinas por-
tas devastaciones de los moros, y Fernando II la donó en 
propiedad, con todos sus prados y pertenencias, al obispo 
de Ciudad Rodrigo después de trasladar la Sede a esta ciu-
dad, a la que han de pertenecer en lo sucesivo el territorio 
de San Felices de los Gallegos y sus moradores. 
Aunque son muy contados los cronistas e historiadores 
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que hacen menoión de la fundación, de nuestra villa, el 
maestro Silva en su crónica "Población genera! de Espa~ 
ña", ipagina 58; el "Nobiliario oficial vigente", lomo G.°, y 
los historiadores Haro, Trelies, Mendoza y otros, nos hacen 
saher que a San Felices lo fundaron los lusos (lusitanos o 
portugueses) y especialmente el obispo de Oporto, don 
Félix, en el año 690. 
Después de esta noticia esencial de la fecha cierta de 
la fundación del pueblo y de la precisa determinación del 
fundador, nada nos dicen ios historiadores de las circuns-
tancias que pudieron determinar esta misma fundación. 
¿Fué acaso la causa determinante -el que el fundador 
don Félix fuera originario de esta comarca? Juliano, el ar-
cipreste de Toledo, nos dice que don F'élix fué castellano. 
¿Fué simplemente el patriótico deseo del engrandecimiento-
de su Patria y el procurar el servicio de su rey la causa 
ocasional de este hecho? Nada he podido hallar que pudie-
ra aclarar esta cuestión; pero en uno y otro caso se puede 
concluir que el obispo don Félix conocía muy bien la de-
marcación de nuestro territorio, y llevado sin duda de la 
amenidad del paisaje, de una belleza poco común, y de la 
fertilidad variada de su suelo, determinó con acierto el em-
plazamiento de San Felices entre amenos y frondosos va-
lles, con abundancia de aguas y rodeado de suaves perspec-
tivas y deliciosos horizontes. 
En recuerdo y honor del Santo de sü nombre, lo llamó 
San Felices, y habiendo traído consigo para hacer la fun-
dación una colonia de gallegos, según consta por una tra-
dición autorizada, recibió el pueblo el nombre compuesto 
de San Felices de los Gallegos, con el que se designa en la 
iiistoria desde la más remota antigüedad. 
Estos primeros pobladores no es necesario que fueran 
de la Galicia actual que nosotros conocemos, sino que bas-
ta que fueran, y es lo más probable, moradores del otro lado 
del Duero, donde entonces empezaba la provincia de Gali-
cia, para (pie pudieran recibir ese nombre. 
En un documento muy antiguo, que consignaremos más 
adelante, se da también al pueblo el nombre ele San Feli-
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eos del Gallego, aludiendo evidentemente a la persona de 
nuestro fundador1. Consta, pues, con toda certeza que la 
fundación la hizo el obispo de Porto don. Félix, cuyos da-
tos históricos, que son muchos, completaremos en el capí-
Udo siguiente; que la fundación se hizo al final del si-
glo V i l , en el año 690; en esta sazón ocupaba el trono de 
España, por los godos, el rey Egica. siendo ¡Sumo Pontífice 
el Papa Sergio; metropolitano de. Mérida, el arzobispo Má-
ximo, y obispo de Galiabria. Ervigio, a cuya Sede quedó 
agregada esta nueva parroquia. 
En confirmación de lo que dejamos dicho tenemos el 
siguiente testimonio: 
"Población General de España", por Rodrigo Méndez 
Silva, historiador de estos reinos, vecino de la coronada v i -
lla de Madrid.—Edición año MDCXLV. 
VILLA DE SAN FELICES DE LOS GALLEGOS 
San Felices, que llaman de los Gallegos, villa distante 
a Ciudad Rodrigo cinco leguas, yace en vistoso llano, con 
fuerte castillo, bañándola hacia Portugal el río Águeda; 
fértil de pan, vino, aceite, ganados, cazas y pesca; habitada 
de 400 vecinos, una sola parroquia, un convento de frailes, 
otro de monjas, hace por armas la imagen de Nuestra Se-
ñora, el Niño Jesús en brazos, entre dos álamos; labra los 
mejores barros de España, excepto Estremoz. 
Escribe el arzobispo don Rodrigo de Acuña que don Fé-
lix XI, obispo de Oporto, la impuso su nombre, y según es-
to la pobló corriendo años 690. Empero Juliano, arcipreste 
toledano, dice fué santo y castellano, martirizado poco des-
pués de haber entrado los moros en España, año 719, a que 
más me inclino. 
Andando tiempo el rey don Dionisio, lusitano, siendo de 
su corona, la reedificó y levantó fortaleza años 1296. El cual 
casando la bija, infanta doña Constanza, con Femado IV de 
Castilla, la dio en dote, donde hoy permanece. 
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PRUEBA DE LO REFERIDO 
Don Rodrigo de Acuña, arzobispo lisbonense: Catálo-
go de los Obispos de Oporto, parte primera, capítulo 11; 
parte segunda, capítulo 48.—Juliano, arcipreste de Santa 
Justa, en sus adversarios.—Duarte Núñez de León, Cróni-
ca del rey don Dionisio, fol. 15. 135.—Garibay, lib. 34, 
cap, Z2.Í—Mariz, en el tercero de sus diálogos, cap. 1." 
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CAPITULO II 
DATOS HISTÓRICOS DE NUESTRO FUNDADOR LA IN-
VASIÓN DE LOS ÁRABES 
Siguiendo al P. Florez en su España Sagrada, nos en-
contramos con que poco después del Concilio XV de Tole-
do, celebrado en el año 688, falleció el obispo de Oporto, 
siendo consagrado en su lugar otro, llamado Félix, que es 
nuestro fundador, el cual concurrió a Toledo el año 693, 
llamado para asistir al Concilio XVI, celebrado en el día 
2 de mayo. 
Ocurrió en esta ocasión una circunstancia particular 
y notable y fué esta: Que el obispo de Oporto, don Félix, 
entró en la corte de Toledo obispo de Oporto y salió de ella 
arzobispo metropolitano de Braga. El motivo de esta nove-
dad fué otra mayor: La de haberse descubierto una cons-
piración contra la vida del rey Egica, en la que entraba co-
mo parte principal el prelado de Toledo, que era Sisberto, 
por lo que fué preciso deponerlo de la dignidad. 
Esto dio motivo a varias combinaciones de prelados, e 
hizo que el obispo don Félix fuera nombrado arzobispo me-
tropolitano de Braga antes de empezar el Concilio, y como 
tal firma ya las actas. Esta promoción quedó expresada en 
el Título XII del Concilio, en el que después de citar las 
otras promociones que hubo, se dice: "Nec non*et Felicem 
Portucalensis Ecclesiae Antistitem, in Praefata Bracarensi 
Sede subrogamus"; que quiere decir: Asimismo a Félix, 
I I ÓUlLLERMÓ TOKlmo DÉ DIOS 
obispo do la iglesia de Porto, lo subrogamos o nombramos 
para la ipredicha Sede de Braga. 
Hace aquí notar el historiador que criando los Padres 
del Concilio y el rey le encomendaron la provincia ecle-
siástica de Galicia, en coyuntura tan vidriosa para la na-
ción a causa de las conspiraciones descubiertas, que en-
tonces eran muy frecuentes, nos quisieron dejar auténti-
co testimonio de las cualidades que adornaban a nuestro 
fundador, así como de su fidelidad y prudente conducta. 
Para con el rey, entre otras condiciones magnánimas, pre-
sentaba ya, en esta ocasión, la de ser fundador de pueblos 
que extendían más y más la población de sus dilatados 
reinos. 
Gomo metropolitano de Braga, asistió nuestro funda-
dor, en el año siguiente, al Concilio XVII de Toledo, en 7 
de septiembre del año 694. 
Algunos historiadores lian sostenido que el obispo don 
Félix fué martirizado por la fe por el moro Muza, y en 
fuerza de esta opinión fué colocado alguna vez entre los 
Santos de la Iglesia bracarense; pero esta opinión es re-
chazada por los doctos como resultado de una confusión 
lamentable. Parece más cierto que el obispo don Félix se 
mantuvo en la Iglesia de Braga hasta la invasión de los mu-
sulmanes, y que huyendo de ella se refugió en Asturias, al 
lado de los reyes, donde figura el título de la iglesia de 
Braga, y que allí, desterrado, acabaría sus días. 
De estos datos históricos se deduce claramente que 
después de hecha la fundación fueron, por lo menos, cua-
tro las ocasiones que tuvo nuestro fundador, en sus idas y 
venidas a Toledo, para visitar la colonia incipiente de San 
Felices, orientarla con su sabia dirección al par que ayu-
darla con medios materiales. Estos viajes se hacían desde 
Porto, siguiendo la línea del Duero hasta próximamente 
nuestra comarca, y en su camino se le unirían los ohispos 
de Viseo y de L&mego, que asistieron con él al Concilio 
XVI, dado que los tres firmaron sus actas. 
La invasión de los árabes. — Veinticuatro años nada 
más llevaba de existencia el pueblo de San Felices cuando 
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ocurrió la gran catástrofe nacional do la invasión de los 
árabes, en tiempo del rey godo don Rodrigo. 
Planta demasiado tierna debía ser, en esta sazón, pa-
ra resistir el empuje arrollador de las huestes agarenas. 
En el año 714 caía en su poder la importante ciudad 
de Mérida, capital de la provincia de Lusitania; poco más 
tarde pasaría también por San Felices, todavía en forma-
ción, el huracán furioso que todo lo convertía en ruinas y 
escombros. Salamanca, Mirobriga, boy Ciudad Rodrigo, y 
la misma Caliabria, capital de la diócesis, fueron arrasa-
das sin piedad y sin freno al son de las cajas destempladas 
y de las roncas trompetas de los mahometanos. ¿Quedó 
algo de aquella fábrica reciente que los primeros poblado-
res de San Felices habían empezado a levantar? ¿Queda-
ron algunos de sus moradores apegados al terruño de sus 
campos? Un silencio de varios siglos se sucede, sin que 
nada de ello podamos afirmar; una consideración, sin em-
bargo, se nos ofrece: Caliabria, ciudad, desaparece del ma-
pa de España sin dejarnos el menor vestigio del lugar con-
creto de su existencia y para no levantarse jamás. San Feli-
ces, por el contrario, pueblo pequeño, de reciente crea-
ción, surgirá en la Historia más tarde con el mismo nom-
bre, más engrandecido y más fuerte, para jugar un impor-
tante papel en los acontecimientos venideros de la región. 
Cabe, pues, lógicamente suponer que algunos de sus mo-
radores permanecerían allí, supervivientes a todas las de-
vastaciones. 
Veintiséis años después de la invasión ya Alfonso I el 
Católico llega a nuestra región, puesto que tomó a Ledes-
ma, dando el primer respiro a aquellos infelices cristianos. 
Pasan largos años y Alfonso III, a mediados del siglo IX, 
llega hasta Mérida, puebla muchas ciudades de la Lusita-
nia y va consolidando la liberación. En comparación con 
otros pueblos y otras regiones, San Felices con su territo-
rio, no estuvo tanto tiempo bajo la opresión de los moros; 
sus escasos pobladores pudieron subsistir, conviviendo con 
los moros o escondidos quizás entre los riscos de sus quin-
tas en los tiempos de mayor peligro, y así, entre frecuentes 
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sobresaltos, pudieron llegar como un hilillo que no se in-
terrumpe hasta los tiempos de Fernando II de León, que 
repobló a Ciudad Rodrigo, restituyéndole la antigua Sede 
extinguida y trasladando allí, por su mejor emplazamiento, 
la Sede de Geliabria. 
Desde este tiempo San Felices empieza a tener una 
determinación precisa en el campo de la Historia. 
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C A P I T U L O III 
SAN FELICES VILLA .—INSTITUCIÓN DE SU MERCADO 
A partir del final del siglo XII, San Felices ha ido poco 
a poco consolidando su población; permanece hasta el f i -
nal del siglo XIII bajo el dominio no interrumpido de los 
reyes de Castilla y de León, llegando en ese tiempo a ad-
quirir su población gran desarrollo hasta el plinto que el 
pequeño lugar, tan contrastado en su infancia por los reve-
ses de la invasión agarena, lo encontramos al final del siglo 
XIII convertido en villa. Es el rey don Sancho IV el Bravo 
quien nos lo dice en el preciado documento,, el más anti-
guo de los que se guardan en nuestro archivo municipal y 
que por una gran fortuna nos ha quedado de tan remota an-
tigüedad. 
Según ese documento, San Felices era ya villa en el 
año 1291 ¿Desde cuándo? No es fácil averiguarlo, por 
faltarnos el documento fundacional, pero podemos supo-
ner que no haría muchos años y sería aventurado el rele-
gar esa fecha a tiempos anteriores a la mitad del si-
glo XIII. 
San Felices había llegado a ser también por este tiem-
po el centro comarcal de más importancia; tenía tras de 
sí a todos los pueblos de La Riba de Coa, que, pertenecien-
do todavía a Castilla y León, tenían su comunicación con 
estos reinos a través de nuestra villa, haciendo de ella un 
importante centro comercial. San Felices tuvo entonces 
en la corte un valiosísimo apoyo, y fué éste el de doña 
2 
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Mari Ferrón, ama ríe la reina doña María de Molina y de 
su hija doña Isabel. Doña Mari Ferrón era, sin duda, ori-
ginaria de San Felices; tres siglos más tarde, en el si-
glo XVI, aún sonaba en nuestra villa el apellido Ferrón. 
Ella interpone su valimiento para con el rey y le pide la 
institución oficial del mercado que, naturalmente, ya te-
nía la villa. El rey lo concede a su instancia o instituye el 
mercado para los lunes de cada semana. 
El documento, lleno de sabor de la época, literalmen-
te, es como sigue: 
"Sepan quantos esta carta vieren y oyeren cómo Nos 
Dn. Sancho por ia gracia de Dios Rey de Gástela de Tole-
do de León de Galicia de Sevilla de Córdoba de Murcia d© 
Jaén y del Algarbe: 
Por facer bien e mercet al Concejo de Sant Felices dei 
Gallego, que es cerca de Cibdad Rodrigo, e a ruego d# 
O.? IViari Ferrón Ama de la Reina Doña María mi muger © 
de la Infanta Doña Isabel nuestra fija, dárnosles e otorgá-
rnosles que fagan de aquí adelante Mercado en su Villa un 
día cada semana e este que sea el lunes. E. mandamos: que 
todos aquellos que vinieren a este Mercado así cristianos 
como judíos e moros de nuestro Señorío o de fuera de nues-
tro Señorío que vengan e bayan salbos e seguros con sus 
mercaduras e con todas sus cosas pagando sus derechos 
allí do los ©vieren á dar e non sacando cosas vedadas fuera 
del Reino. E defendemos que ninguno non sea osado de ios 
facer fuerza ni cuesto ni mal ninguno, ni de les perjudicar 
ni de les tomar cosa ninguna de lo suio, si no fuere por su 
deuda conoscida, ó por fiadura que ellos aian fecha. E cual-
quier que los ficiese pechar, nos ye, en pena, mil marave-
dís de la moneda nueva e á los que el cuesto reciviesen» 
todo el daño doblado. E desto, les mandamos dar esta car-
ta sellada con nuestro sello colorado de cera. Dada en To-
ledo dos días de Enero era de mil e trescientos e venti-
nueve años = Maestre Gonzalo Abad de Alfaro la mandó 
facer por mandado del Rey. Yo Martín Falconero la fiz es-
crevir. 
Yo «I Rey.= Gonzalo" 
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La Era de 1320 corresponde al año del nacimiento de 
N. S. Jesucristo 1291, treinta y ocho años menos. 
Este mercado de la villa, fijado para los lunes de cada 
semana, fué más tarde trasladado a los jueves. ¿En qué 
tiempo? No he podido averiguarlo; consta, sin embargo, 
que por lo menos hace ya casi dos siglos este mercado se 
celebraba en jueves, pues así se celebraba en el año 1770, 
como se dice en el famoso libro del Bastón de Ciudad 
Rodrigo (1). 
La importancia de este mercado, en los tiempos de su 
institución y en los sucesivos, fué ciertamente grande. 
Circunstancias adversas, (pie todos conocemos, hicie-
ron no hace mucho tiempo que este mercado fuera langui-
deciendo; aún pudimos llegar a conocer algunos días de 
relativo esplendor en sus postrimerías, hasta que al fin lo 
hemos visto desaparecer por completo después de llevar 
cerca de, siete siglos de existencia. 
(1) D . Mateo. Tomo II, pág. 284. 
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CAPITULO IV 
SAN FELICES CAE EN PODER DE PORTUGAL.—EDIFI-
CACIÓN DE SU CASTILLO 
Portugal, de ser una provincia de España y últimamen-
te un condado, había pasado a ser reino. Don Dionis, único 
de este nombre, vino a ser el sexto rey de Portugal; era 
nieto del rey de Castilla, don Alonso el Sabio; la reina era 
doña Isabel, infanta de Aragón, hoy Santa Isa;bel, reina de 
Portugal. 
Este rey, don Dionis, deseoso de engrandecer su reino, 
miraba con ansiedad todas las villas y lugares de la Riba 
de Coa, teniendo pretensiones a ellas porque, decía, eran 
de su conquista, a pesar de que juntamente con San Feli-
ces llevaban más de cien años en poder de los reyes de 
Castilla y de León. Gobernaba estas tierras de la Riba de 
Coa con el condado de Ledesma doña Margarita de Narbo-
na, viuda de don Pedro, tercer hijo del rey Sabio, quienes 
fueron los primeros que tuvieron el Señorío particular de 
Ledesma y su tierra,y como dice don José María Cuadra-
do en su historia, "no pudo el débil brazo de una dama 
defenderse del rey don Dionis. quien, en 1296, entró por 
Castilla, apoderándose de las villas de Castell-Rodrigo. 
Sabugal, Alfayates y demás villas y lugares de la Riba de 
Coa"; y no bastándole con ello, para tener, sin duda, en 
su día algo que soltar en la reclamación consiguente por 
parte de Castilla, se apoderó también violentamente de 
la villa indefensa de San Felices de los Gallegos, que, co-
mo hemos visto, estaba ya en un estado floreciente; no 
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pudiendo el brazo débil de otra dama, la reina tutora doña 
María, por el rey don Fernando de Castilla, librar todos 
estos territorios de la mano fuerte del monarca portugués. 
(Ionio se recordará, doña María de Molina era la que ha-
bía intercedido con su esposo y a ruego de su ama doña 
Mari Ferrón, bacía pocos años, en la concesión de nuestro 
mercado. 
San Felices cayó, de hecho, en poder de Portugal. 
Desde muy antiguo habían tenido los portugueses con 
los reyes de Castilla y León disensiones y diferencias sobre 
los límites o rayas de los respectivos reinos; empero don 
Dionisio era un gran diplomático, y siendo rey de Castilla 
y de León don Fernando IV el Emplazado, aunque estaba 
todavía en la minoría de edad, se entrevistaron ambos 
reyes en Plasencia a fin de cortar las antiguas diferencias; 
estas diferencias quedaron por ahora cortadas con el con-
cierto de dos matrimonios: por uno de ellos don Dionisio 
dio en matrimonio a su hija doña Constanza al rey de Cas-
tilla. Se entablaron solemnes capitulaciones y por ellas se 
adjudicaron al rey de Portugal las plazas de Olivenza, Gam-
pomor y San Felices de los Gallegos, quedando en cambio 
para el de Castilla las plazas de Aroche y Aracena. 
En recompensa de otras plazas, cortas en número, se 
adjudicaron también al de Portugal las villas de Sabugal, 
Alfayates. Villarmayor, Castell - Bueno. Almeida, Castell-
Mellor, Monforte, Gastell-Rodrigo y otros lugares de la 
Riba de Coa. 
En todas estas plazas que se le adjudicaron y otras mu-
chas, dice Salazar y Mendoza, que don Dionisio, con ur-
gencia, edificó castillos, y por esto, con mucha razón, se le-
ba llamado el Fabricador. Este testimonio sobre la fabri-
cación de nuestro castillo viene a confirmar los que ya 
dejamos citados del historiador Méndez Silva. 
Por tanto, don Dionisio, sexto rey de Portugal, fué el 
que levantó la mole de granito de nuestro castillo. 
Muy ocupados debieron de estar en estos años, que fue-
ron los últimos del siglo XIII y los de la primera decena del 
siglo XIV, los vecinos de San Felices con una obra tan ex-
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traordinaria e importante; poro con esto y con las Capitu-
laciones que debieron firmarse en los primeros años del si-
glo, hubieron los de San Felices de perder ya toda esperan-
za de volver a ser españoles, y forzosamente resignados se 
contemplarían de hecho y de derecho subditos portugue-
ses. No menor sería el sentimiento de toda la corte de Cías-
tilla con la pérdida de tantos territorios, como fué muy 
grande el sentimiento de la diócesis de Ciudad Rodrigo, que 
con esto se vio mermada en una parle tan importante; 
Como en este tiempo el territorio de San Felices no era. 
ya tierra de moros ni fronteriza siquiera, la mira que lleva-
ba el rey don Dionisio al edificar el castillo de San Felices, 
como los de otras plazas fronterizas con Castilla era, más 
que el defenderlas de los moros invasores, el fortalecerlas 
y librarlas en los posibles ataques de nuestros reyes. 
Desde 1296 en que se realizó la ocupación violenta de 
la villa, hasta 1312, en que se promovió sobre esto un gran 
litigio, San Felices llevaba ya dieciseis años en la Corona 
de Portugal, no ciertamente sin dolor, por el patriotismo 
que siempre sintieron sus moradores, del que dieron rele-
vantes pruebas en otra ocasión más tarde. 

C A P I T U L O V 
LITIGIO E N T R E LOS R E Y E S DE C A S T I L L A Y P O R T U -
G A L S A N F E L I C E S V U E L V E A L A CORONA DE C A S -
T I L L A 
Las capitulaciones por las que la villa de San Felices 
de los Gallegos había sido adjudicada a la Corona de Por-
tugal con las tierras citadas de la Riba de Coa, pesaban 
mucho en el ánimo del rey don Fernando IV de bastilla, 
porque se sentía perjudicado por ellas; y como habían sido 
hechas durante su menor edad, decidió reclamar ante el de 
Portugal en el año 1312; a pesar de tratarse de suegro y 
yerno, debieron en esta ocasión estar los ánimos muy ex-
citados, hasta el punto de que llegó a temerse un rompi-
miento fuerte entre ellos. 
No era cosa nueva el que las tierras de la Riba de Coa 
y la misma villa de San Felices provocaran entre ambos re-
yes una seria discusión, toda vez que ya, desde muy anti-
guo, se había litigado muchas veces sobre la jurisdicción 
y pertenencia de estas tierras. 
Era causa y origen, aunque no única, de estos alterca-
dos, la dificultad de definir y resolver hasta dónde se exten-
día en la antigüedad la línea o raya de Lusitania como re-
gión, línea que separaba por esta parte a los antiguos lusi-
tanos de los wetones. Viendo el rey de Aragón don Jaime II 
que por la disputa sobre estas tierras se avecinaba una nue-
va guerra entre Castilla y Portugal, se ofreció voluntaria-
mente a servir de intermediario entre ambos reyes para 
tratar de evitarla. 
De consentimiento y voluntad de ambas partes, el de 
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Aragón empezó a entender en el asunto; tomó en rehenes 
varios castillos de ambas partes, y los respectivos alcaides 
le prestaron por ello pleito-homenaje; entre otros, uno de 
los castillos que tomó en rehenes por el reino de León fué 
el de Gáceres. 
Se nombraron también por los dos contendientes los 
respectivos embajadores o compromisarios, para que in-
formaran al de Aragón y expusieran ante él las razones y 
derechos que creyeran asistirles. En su virtud, los de Gas-
tilla introdujeron la demanda diciendo: Que las villas de la 
Riba de Coa y las de Olivenza, Gampoinor y San Felices dé-
los Gallegos eran del Señorío del rey de Castilla y León, y 
que continuamente las habían poseído los reyes sus prede-
cesores por más de cien años, y qne poseyéndolas, en su 
tiempo, las había ocupado el rey don Dionisio, por lo que 
pedían las mandase restituir con las rentas que se habían 
llevado. 
Los embajadores del rey don Dionisio, a esta demanda, 
respondieron: Que aunque se poseyeron durante mucho • 
tiempo por los reyes de Castilla, eran de la conquista del 
rey de Portugal, y las hubieron los castellanos violenta-
mente; iqiue las de la Riba de Coa estaban dentro de los lí-
mites de aquel reino; y respecto a San Felices dijeron que 
había entrado en las Capitulaciones a favor de Portugal 
con otras plazas, a cambio de las de Aroche y Aracena, que 
el de Portugal había renunciado en favor de Castilla. 
El rey de -Aragón en esta contienda se inclinaba a que 
el rey de Castilla ratificase las Capitulaciones que se habían 
asentado en su menor edad, pues decía se habían hecho so-
lemnemente, con gran acuerdo y por bien de la paz, siendo 
su parecer que no era muy edificante la demanda que el 
rey de Castilla intentaba, por tratarse de suegro y yerno, 
quienes debían comportarse como padre e hijo. 
Planteada la cuestión en estos términos, dice Zurita en 
sus Anales de Aragón que no halló por ninguna parte que 
el rey de Aragón pronunciase sentencia, y así cree que de-
bió quedar indeciso este asunto por entonces, porque el 
rey de Castilla vivió pocos días después de esto. 
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Kste rey don Fernando IV fué llamado el Emplazado 
porque los hermanos Carvajales, al morir despeñados de 
la peña de Marios, le emplazaron para ante el juicio de 
Dios, en el plazo de treinta días, y murió el rey al expirar 
este plazo; así lo refería la conseja vulgar. 
La relación de esta contienda es para nosotros muy in-
teresante, entre otras razones, porque diciéndose en ella 
que San Felices había sido posesión de los reyes de León 
durante más de cien años, nos certifica, como liemos di-
cho, de la época de su liberación definitiva del poder de 
los moros, que se remouta a los tiempos de Fernando TI de 
León, en la segunda mitad del siglo XII. 
También se desprende de las razones alegadas por el 
de Portugal que las tierras de la Riba de Coa las conside-
raron siempre los portugueses como suyas por razón fie la 
Región, aunque estuvieran más de cien años en poder dé-
los reyes de Castilla y de León, y esta razón influiría para 
quedarse con ellas, como se ¡quedaron desde esta ocasión 
definitivamente. 
En cambio, para San Felices, no se alega para que-
darse con él el que fuera de la Región, sino de sus con-
fines, y el haber pasado a Portugal a cambio de otras pla-
zas. Esto nos viene a confirmar que el territorio de San 
Felices, en la antigüedad, fué siempre wetón y no portu-
gués o lusitano. Hemos dicho que a la muerte del rey don 
Fernando IV, San Felices quedaba sometido a la corona de 
Portugal. ¿Por cuánto tiempo? Salazar y Mendoza nos dice 
sobre esto: "Con la muerte del rey don Fernando y con 
haber casado el rey don Alonso de Castilla con la infanta 
doña María, nieta del rey don Dionisio, no parece haberse 
hablado más en estas diferencias: y así. las tierras que se 
declararon pertenecer a la corona de Portugal se queda-
ron por ella hasta hoy, excepto San Felices de los Galle-
gos"'. Por estas anotaciones parece deducirse que la causa 
ocasional de volver la villa de 'San Felices a la corona de 
Castilla fué el matrimonio de doña María de Portugal con 
el rey de Castilla don Alonso XI, dándose nuestra villa en 
señorío particular al joven caballero portugués, asentado en 
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Castilla, don Alfonso de Alburquerque, nieto bastardo del 
rey don Dionisio, pues por este tiempo, como veremos en 
el capítulo siguiente, empieza a actuar este joven caballero 
como señor de la villa. Con todo lo dicho queda deshecho 
el error, que algunos historiadores han admitido, de que 
San Felices había sido vuelto a Castilla con ocasión y como 
dote del matrimonio de doña Constanza, toda vez que a ésta 
no se le dio nada por esté concepto (1). El matrimonio de 
doña María con don Alfonso XI tuvo lugar en el año 1327, 
y como la villa de San Felices fué ocupada por don Dioni-
sio en el año 1296, habían pasado treinta y dos años, que 
fueron los que San Felices pasó bajo el dominio de la co-
rona de Portugal, edificándose en el primer tiempo de esta 
ocupación su magnífico castillo. 
Grato debió de ser a los vecinos de San Felices el re-
cobrar su nacionalidad propia, y con la edificación, del cas-
tillo no salieron tan mal pagados del vasallaje que en estos 
años habían rendido a la corona de Portugal. 
Así, pues, aunque San Felices no fuera lusitano por ra-
zón de la Región, siempre será cierto que a un obispo de 
Portugal, el de Oporto, don Félix, debe su población, y a 
un gran monarca portugués, don Dionisio, debe también la 
monumental arquitectura de su castillo. 
. 
(1) P. Mariana. Lib. XV, Cap. II. 
: : • : • 
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CAPITULO VI 
SAN FELICES DE NUEVO EN CASTILLA SEÑORÍO DE 
DON ALFONSO DE ALBURQUERQUE 
Gomo al despertar de una larga pesadilla, la villa de 
San Felices, que había pasado treinta y dos años sometida 
a la corona portuguesa, se encontró nuevamente bajo el 
amparo y protección de la corona de Castilla. 
La villa estaba en estado floreciente, enriquecida con 
la ingente fortaleza de su castillo; el rey de Portugal, al 
fin, se había desprendido de ella cediéndola a Castilla y en 
señorío particular al joven caballero don Alfonso de A l -
burquerque. Este es aquel famoso caballero castellano de 
origen portugués que llevaba por armas en uno de los cuar-
teles de su escudo las enseñas de Portugal; estaba enlazado 
con doña Isabel de Metieses, hija de don Tello de Meneses. 
En 1327 fué armado caballero por el rey de Castilla, don 
Alonso el Onceno. 
Don Alfonso de Alburquerque y su mujer doña Isabel de 
Meneses concediron a nuestra villa, en 1329, un privilegio 
en el que confirman los que ya anteriormente le tenían 
concedidos como señores de ella; este documento, escrito 
en pergamino de cuero, tenía colgante un sello con tren-
zaderas de hiladillo y en él, por armas, las referidas en-
señas de Portugal. 
Más tarde, en 1348, por otro privilegio, don Alfonso de 
Alburquerque hace merced a la villa de que tenga por sus 
aldeas y lugares los de Barba de Puerco, y así desde esta 
fecha tan remota, mitad del siglo XIV, entra Barba de 
Puerco en la jurisdicción de San Felices. 
Don Alfonso de Alburquerque, señor de la villa, tuvo 
gran resonancia, como caballero principal, en el reinado 
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de don Alonso el Onceno y llenó con su nombre las páginas 
<te gran parte del reinado de don Pedro I de Castilla, ape-
llidado el Cruel; fué su ayo durante la menor edad y tuvo 
gran privanza con él después que fué rey. 
En casa de don Alfonso de Alburquerque se criaba la 
apuesta y hermosa doncella doña María de Padilla, de la 
que se enamoró el rey don Pedro en la villa de Sahagún. 
No consta si esta bulliciosa dama visitó alguna vez o qni 
zas moró algún tiempo en nuestra villa mientras estuvo so-
metida a la potestad de don Alfonso. 
Las gentes afeaban en éste el favorecer aquellos amo-
res que tantos y tan funestos males habían de traer al rei-
no de Castilla. 
Más tarde, temeroso don Alfonso de que los familia-
res de la Padilla le suplantasen, concertó casar al rey don 
Pedro con la infortunada doña Blanca; fué padrino de esta 
boda, pero no tardó, como temía, en ser suplantado por los 
deudos de la legendaria dama. 
El rey llamó un día a don Alfonso, que se hallaba ausen-
te, para que se presentara en su palacio; don Alfonso, te-
meroso ya de alguna intención aviesa del monarca, no acu-
dió a este llamamiento, y el rey le separó al fin de su pri-
vanza. Fué tal el cambio operado, que el mismo rey clon 
Pedro en persona emprendió la persecución de nuestro 
caído caballero; mandóle en seguida dos emisarios para 
apercibirle que no hiciera guerra ni movimiento alguno 
desde sus castillos, dándole facultad para que, si lo juzga-
ra más conveniente, se pasase a Portugal. Los emisarios, 
por mandato del rey, se llevaron, en rehenes del cumpli-
miento de lo anterior, a don Martín, único hijo legítimo de 
don Alfonso, -el que éste les entregara, no sin que mucho 
más tarde de habérselo entregado le pesara. 
El rey, con sus huestes, le rindió y le quitó primera-
mente a Medellín y poco después le puso sitio a la plaza y 
fortaleza de Alburquerque. Las piedras de granito de nues-
tro castillo se conmovieron también en esta ocasión ante 
la sola mirada lejana de aquel impetuoso y temido mo-
narca. 
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Nuestro desgraciado caballero, por tierras de Zamora, 
se iba retirando de castillo en castillo, y moró en Carvaja-
les, y moró en Gastrotorafe, y por miedo de ser alcanzado 
por el rey, estuvo por fin en San Felices, que era villa suya, 
y moró en su castillo '"e non se asegurando de estar allí, 
con miedo que había del rey, se fué para Portugal" (1). 
Esta entrada en nuestra villa de este fugitivo caballero, 
armado de todas armas, seguido de sus mesnadas en guisa 
siempre de defenderse y pelear, acompañado además de 
muchos significados caballeros que le siguieron hasta el fin 
en su peregrinación hasta la frontera, armados todos en la 
misma traza, y su salida, triste y solitaria, por los escarpa-
dos riscos de las profundas arribes, constituyen quizá una. 
de las páginas más caballerescas de esta nuestra historia. 
El rey mandó después a Portugal dos emisarios para 
que pidiesen se les entregara la persona de don Alfonso a 
fin de que viniera a Castilla a dar cuenta de su administra-
ción y de su gobierno; estos emisarios tuvieron en Portu-
gal por única respuesta el desafío que les envió don Alfon-
so para todo aquel que tuviera una torcida y sospechosa 
interpretación de su proceder en el gobierno. Poco más 
tarde los hermanos del rey, don Enrique y don Fadrique, 
enemigos mortales de su hermano, llamaron a don Alfonso 
y éste entró de nuevo en Castilla, pasando a su plaza de 
Alburquerqne; juntáronse nuevamente en Robleda y poco 
a poco se fueron acercando a ellos muchos nobles caballe-
ros e infantes, y tras de muchos azares, todos estos caba-
lleros llegaron a Medina del Campo y allí murió don Alfon-
so de Alburquerqne; unos dicen que de su natural, y otros 
que envenenado con unas hierbas que le dio un médico 
romano llamado Paulo. Su cuerpo, según que él mismo lo 
mandó en su testamento, los señores, como lo tenían ju-
rado, lo trajeron consigo embalsamado, sin darle sepultura 
hasta tanto qne consiguieran la empresa de que el rey se 
juntase con doña Blanca, a la que tenía repudiada. 
Estos caballeros, en número de cincuenta, armados de 
(1) Crónica de Ayala. 
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ludas armas, con el cadáver de don Alfonso en unas andas 
cubiertas con un paño de terciopelo negro bordado en oro, 
se fueron a Toro, donde se enfrentaron con otros cincuen-
ta caballeros, armados también, y con el rey a la cabeza; 
allí le expusieron la demanda de que se uniera con la reina, 
y habiéndoselo prometido el rey, sin haberle pedido per-
miso para retirarse, pasaron altivos por delante de él, que 
se hallaba asomado en el adarve del castillo, y de esta ma-
nera llevaron a enterrar el cuerpo de don Alfonso al mo-
nasterio de la Espina, en Castilla la Vieja, en el año 1354. 
Así terminó este nuestro caballero, señor de la villa, 
en tan buena fama de las gentes como mala la había tenido 
cuando privaba con el rey. 
Próximamente de este mismo tiempo tenía la villa un 
privilegio que le había concedido otro don Alfonso, hijo del 
infante don Alfonso de Molina, hermano de la reina doña 
María, mujer que fué de don Sancho IV el Bravo, rey de 
Castilla; por este privilegio se hacía merced a la villa de 
San Felices de que tuviera por fuero el de la villa de Ciu-
dad Rodrigo. 
CAPITULO Vil 
LA NUEVA CASA DE ALBURQUERQUE.—DON SANCHO 
DE CASTILLA RECIBE DE SU HERMANO DON ENRIQUE 
EL BASTARDO EL SEÑORÍO DE LA VILLA.—SAN FELI-
CES CAE DE NUEVO EN PODER DE PORTUGAL 
Desterrarlo del reino y muerto después, como hemos di-
cho, don Alfonso de Aiburquerque o don Juan Alfonso, que 
de las dos maneras se le llama, don Enrique se proclamó 
rey de Castilla en la ciudad de Calahorra en el año 1366, 
en vida de su hermano el rey don Pedro, en aquéllos aza-
rosos 'tiempos 'de la lucha más emocionante que han cono-
cido los siglos entre dos reyes hermanos. 
Don Enrique, en el reparto de las mercedes que enton-
ces hizo, "a 1). Sancho su hermano dióle todos los bienes 
que fueron de D. Juan Alfonso, señor de Aiburquerque, 
e D. a Isabel su mujer, hija de D. Tello de Meneses, quie-
nes no dejaron hijos herederos algunos, e mandó que se 
llamase conde de Albuerquerque" (1). 
Con esto, la villa de San Felices, por formar parte dé-
los bienes que dejara don Alfonso, pasó a ser propiedad de 
esta nueva casa que fundó este gran caballero don Sancho 
de Castilla. Don Sancho bahía sido, nombrado ya con ante-
rioridad a esto, por su hermano, conde de Ledesma. 
De todos estos bienes, don Enrique otorgó a su herma-
no don Sancho las correspondientes escrituras de posesión 
y a nuestra villa concedió don Enrique el primer privilegio 
real de no pagar pechos ni otro tributo alguno. 
(1) Crónica de Ayala. 
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Todos estos títulos y esorituras de posesión Jos perdió 
el conde don Sancho en la famosa batalla de Nájera, por-
que, preguntada su nieta, la reina doña María, sobre los 
privilegios de la villa de San Felices, contestó: que ella no 
podía mostrar aquellas escrituras porque las había perdido 
su agüelo en aquella batalla de Nájera, y hubo necesidad 
de rehacerlas y confirmarlas (1). 
En Castilla aconteció, por fin, el sangriento drama de 
Montiel, cayendo el rey don Pedro trágicamente muerto a 
manos y por el puñal de su hermano don Enrique. Triun-
fante éste y alzados por él los pendones de Castilla, nuestra 
villa quedó por ahora afianzada en el señorío de su her-
mano el conde don Sancho. 
El drama de Montiel, jamás presenciado, conmovió a 
todas las naciones de Europa. El rey de Portugal don Fer-
nando, movido por este sentimiento y acuciado además por 
la firme creencia de tener más derecho a suceder en el 
reino de Castilla que el propio don Enrique, le movió pron-
to guerra, tomándole muchas plazas, y habiendo puesto 
cerco a San Felices de los Gallegos y su castillo, ambos a 
dos cayeron al fin en su poder (2). 
Don Enrique, viendo todo esto, reunió toda su gente y 
por Galicia entró en Portugal, no parando hasta Coimbra; 
de otro golpe entró por Zamora, y viendo el de Portugal la 
mucha gente que el de Castilla traía, le envió emisarios 
para concertar las paces, conviniendo para ello en un ma-
trimonio por el que el rey de Portugal había de casar con 
la hija de don Enrique; firmaron este compromiso e hicie-
ron que de una y otra parte se entregaran las villas y cas-
tillos que mutuamente se habían ocupado, como de hecho 
se entregaron; entre ellas estaba la villa de San Felices, 
que con este motivo volvió a quedar por don Enrique de 
Castilla y en el señorío de don Sancho, su hermano, habien-
do permanecido en esta ocasión poco más de un año en 
poder de Portugal. 
(1). Archivo Municipal. 
(2) Cronicón coninbrincense o de Coimbra. 
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Gomo el pacto anterior de matrimonio no se cumpliera 
por parte del rey de Portugal, disgustó mucho esto a don 
Enrique, y reuniendo un poderoso ejército, por Ciudad Ro-
drigo volvió a entrar en Portugal, apoderándose en esta 
jornada de Piñel, Almeida y Gerolico; estas campañas tu-
vieron lugar del año 1370 al 1373. 
La guerra se concluyó por la autoridad del legado del 
Papa y fué pactado que doña Beatriz, hermana del rey de 
Portugal, hija del rey don Pedro y de doña Inés de Castro, 
casase con don Sancho, hermano del rey y señor de nues-
tra villa. Estas bodas se celebraron luego en Santaréu; pero 
la felicidad que podía esperarse de la unión de este bizarro 
y joven caballero con tan insigne dama se vino a nublar 
bien pronto, como vamos a ver en el capítulo siguiente. 

"11Í>@'H 
-
Escudo de los señores del Ron 

CAPITULO VIII 
MUERTE DEL CONDE DON S A N C H O — S A N F E L I C E S , 
RESIDENCIA DE PERSONAS R E A L E S 
Era don Sancho un valiente caballero, y aunque muy 
joven, pues apenas contaba veinte años, había intervenido 
ya en buen número de batallas; de pronto, en el año 1374, 
estando- en Burgos, donde se preparaba una empresa con-
tra el duque de Alencaster, que se metía por estos reinos, 
en una noche fatal ocurrió una sensacional desgracia. 
El mismo rey don Enrique, escribiendo a la ciudad de 
Murcia, nos la deja escrita en estos sentidos términos: 
"Sabed, que Mego a Nos aquí a Burgos e! conde D. San-
cho mi hermano que Dios perdone, domingo 19 días de este 
mes de Febrero en que estamos, e por malos de nuestros 
pecados e suyos e de todos los de nuestros reinos, revol-
vióse una questión sobre las posadas entre ios vasallos del 
Infante D. Juan mi hijo que habían aquí venido con su 
pendón e la compaña del dicho conde nuestro hermano. 
E quando el dicho conde oyó las voces e ruido que andaba 
por la ciudad e le dijeron que peleaban los suyos, vistióse 
un jaquepeto que non era suyo e púsose un vacinete en la 
cabeza e salió de su posada con intención de componer la 
questión e por asegurar la gente de manera que non resol-
viesen mal ninguno. Andando así en la pelea, poniendo paz, 
no le conosciendo con las armas agenas, alcanzáronle un 
golpe de lanza e diéronle con él por el ojo una ferida que 
le penetró hasta los sesos, de la qual ferida murió luego e 
enterrárnosle aquí en Burgos dentro del coro de la iglesia 
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de Santa María la Catedral, con la honra mayor que pudi-
mos. E aunque son nuevas tan malas que no pueden ser 
peores para Nos e para todos los reinos e aunque tenemos 
muy gran sentimiento en nuestro corazón con tan desgra-
ciada muerte enviámosvolo a decir porque sepáis e seáis 
ciertos de qué manera fué su desgracia e porque si alguno» 
de otra manera vos lo contaren, que no les creáis, porque 
su muerte non fué nin acaesció, si no como por esta carta 
vos lo enviamos a decir. 
Dada en Burgos veinte e dos días de Febrero. 
Nos el Rey" (1). 
En parecidos términos debió recibirse en nuestra villa 
la noticia de tan sensible desgracia, tanto más cuanto en-
tre los soldados que formaban la compaña del conde don 
Sancho, que fueron los que promovieron o intervinieron en 
la reyerta, se hallarían en esta ocasión los soldados vasa-
llos que el conde pudiera sacar de esta su villa. 
Cuando esto ocurría, doña Beatriz, esposa del conde don 
Sancho, se hallaba encinta y poco después le nacía una 
hija que fué llamada doña Leonor de Castilla. 
Para pasar tranquila los tristes días que le esperaban 
en su viudedad, doña Beatriz se retiró con su hija a San 
Felices de los Gallegos para morar en su castillo. 
Era éste para ella un sitio ameno, apacible y tranquilo, 
colocado entre ambos reinos, desde donde con una mano 
podía solicitar, en tan triste situación, los consuelos de sus 
familiares de,la casa real de Portugal, y con la otra mano 
no perdía el contacto con la casa real de Castilla, atendien-
do con ello a procurar el porvenir de su hija. 
En buenas condiciones debía de estar en aquella época 
el castillo de San Felices para poder elegirlo por morada 
personas de tan elevada alcurnia. 
Días grandes do esplendor se sucedieron para la villa 
con tan augustos moradores y con la lucida comitiva de 
(1) Adiciones a la Crónica de Enrique II, de Ayala, 
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servidores y caballeros, que formarían siempre un vistoso 
aparato. 
El castillo abrió sus puertas rindiendo, por mediación 
de su alcaide, homenaje y pleitesía a su natural señora y 
a su hija, y la torre del homenaje se vio engalanada con 
los airosos pendones de Portugal y de Castilla. 
Aunque doña Beatriz, con su hija, buscara en. San Fe-
lices la placidez de una vida serena y retirada, no podía 
prescindir del indispensable cortejo de damas y servidores, 
farautes y ministriles y, muchas veces, de soldados y caba-
lleros, como correspondía a su elevado linaje y a una de 
las casas más ricas de estos reinos, como veremos mas 
adelante. 
Aquí, pues, se deslizaron los años infantiles de la futura 
reina doña Leonor que, al decir de Alvar García, tenía los 
cabellos como filos de oro, y si así brillaban cuando ya era 
mujer y la coronaban reina, se deja entender cómo ador-
narían su belleza de niña en los juegos infantiles, en la 
plaza de armas de su castillo. Allá arriba, en lo más alto 
de la torre del homenaje, doña Beatriz mostró a su hija 
muchas veces los dilatados horizontes de ambos reinos. 
Si desde antiguo San Felices había tenido poderosos 
valedores en la corte, doña Beatriz, al presente, estaba en 
continua relación con ella; despachaba frecuentemente sus 
emisarios con cartas para los reyes y en ellas les hablaba 
de la fidelidad y cariño de sus vasallos; ella sirvió de tes-
tigo de mayor excepción para testimoniar de un modo con-
cluyente que los vecinos de San Felices y de Sobradillo, 
sus vasallos, nunca habían pagado pechos; ella, en fin, 
procuró por muchos medios el florecimiento de la villa, 
dejando a la posteridad imborrables recuerdos de su paso. 
Desgraciadamente su salud no debía ser muy fuerte, 
porque al cabo de unos seis años pasó a Ledesma y allí 
murió en 5 de julio de 1381. 
Fué enterrada en la Catedral de Burgos, probablemente 
junto a su marido. 



CAPITULO IX 
EL INFANTE DON JUAN DE PORTUGAL, EN SAN FELI-
CES— DOÑA LEONOR EN LA CORTE DE CASTILLA 
Los azares de la suerte que han contrastado a muchos 
personajes de la historia con variada y poco dichosa fortu-
na, hicieron que otro personaje ilustre, el infante don Juan 
de Portugal, viniera también a San Felices a ampararse, en 
su persecución, en los brazos de su hermana doña Beatriz. 
La reina de Portugal, doña Leonor Téllez de Meneses, 
mujer de extraordinaria hermosura, se había valido de ella 
para dominar por entero el ánimo del rey don Fernando, 
favoreciendo a los parientes suyos y persiguiendo en cam-
bio a los de su marido. 
En esta situación, el infante don Juan, hermano del 
rey, no pudiendo resistir, sin duda, esta actitud de la reina, 
su cuñada, determinó salirse de aquella corte, retirarse a 
Castilla y venir a San Felices para disfrutar de una acogida 
más cariñosa que su hermana le brindaba. Esta venida del 
infante don Juan debió efectuarse hacia el año 1379, 
cuando ya la infanta, su hermana, llevaba aquí con su hija 
unos cinco años. 
No consta, de fijo, el tiempo que don Juan pudiera per-
manecer en esta villa; parece ser que estuvo aquí hasta que 
fué a Sevilla a casarse con doña Constanza, hija del rey don 
Enrique II de Trastamara. 
A pesar de que este casamiento le unía con un lazo más 
a la corte de Castilla, no pasó mucho tiempo sin que se 
viera también perseguido por ella y arrestado en el Aloá-
zar de Toledo hacia el año 1384, no por haber cometido al-
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aún delito, sino porque su nobleza y el derecho que tenía 
para pretender el reino de Portugal, vacante por la muerte 
de sn hermano, hacían que de él se recatasen en la corte, 
(oda vez que también lo pretendía el rey de Castilla. Los 
portugueses, que siempre habían recelado mucho el ser 
dominados por los castellanos, no querían por rey en ma-
nera alguna al monarca de Castilla, y por algún tiempo pu-
sieron sus ojos en nuestro infante don Juan. 
(Juerellábanse de que lo tuvieran arrestado en Toledo 
sin culpa alguna sólo porque no les acudiese. A pesar de 
estar presó lo nombraron por su gobernador, y para más al-
terar a su gente llegaron a poner en los estandartes su re-
trato, presentándole aherrojado y puesto en cadenas. No 
lardaron mucho tiempo los portugueses en cambiar de opi-
nión, porque decían: 
¿A qué propósito hacer rey al que ni nos puede gober-
nar, ni acudimos en este peligro en que estamos? Con esta 
opinión, reunidos un día en cortes en San Francisco de 
Goimbra, alzaron por rey al Maestre de Avis, decretando: 
que éste, aunque bastardo, era mejor, por haberse criado 
con ellos, y al fin quedó definitivamente rey de Portugal 
después de vencer en la batalla de Aljubarrota. No pararon 
en esto las desdichas de nuestro infante don Juan, pues, 
aunque le libertaron después, siempre estuvo recelado y 
perseguido, bien por unos, bien por otros. 
Por su matrimonio con la hermana del de Trastamara, 
fueron señores de Valencia de Campos, hoy Valencia de Don 
Juan, hasta el fin de sus días. 
Doña Leonor en la corte de Castilla.—Con la temprana 
muerte de la infanta doña Beatriz, perdió la villa el princi-
pal objeto de sus esperanzas. 
Los airosos pendones que tanto habían adornado la torre 
de su castillo, habían sido sustituidos por uno negro, de luto 
y desolación. 
Aquella niña, que durante varios años había alegrado 
todo el ambiente de la villa, al quedar completamente huér-
fana fué recogida y llevada a la corte, encontrando eri el 
rey don Juan 1, su primo hermano, un sincero y familiar 
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ndecto; pero aquella niña, al marchar, llevaba ya fundidos 
en su sangre el aire puro de nuestros olivares y la brisa for-
tificante de nuestras cañadas de granito; es algo nuestro y, 
por eso, hemos de seguir su historia. 
Es el P. Mariana quien nos la va a presentar en la corte 
de Castilla de don Enrique III el Doliente; he aquí sus pala-
bras: "Andaba en la corte doña Leonor, hija única de don 
Sancho, conde de Alburquerque: el dote y sus haberes y 
rentas eran de guisa, que el pueblo la llamaba la Rica 
Hembra." 
En efecto, doña Leonor, próximamente a los 18 años, 
era: condesa de Alburquerque, señora de San Felices y So-
bradillo, de Medellín, Tiedra, Montealegre, Viiialba del A l -
zar, Castromonte, Carvajales, Ampudia, Haro, Briones, 
Belhorado, Cerezo y Ledesma y su tierra; esto sólo por su 
padre, porque, en esta sazón, poseía también todo lo de su 
madre. 
Efecto de esta posición tan opulenta y del esplendor y 
brillo que tenía en la corte, sucedió que eran muchos y bue-
nos los pretendientes que la solicitaban. Descollaba entre 
ellos el infante clon Padrique, su primo, primer duque de 
Benavente; pero como éste era ya muy rico de por sí, se 
temía en la corte que la unión de tantas tierras fueran un 
peligro para la misma casa real, y así vino al fin a alcanzar-
la el infante don Fernando, llamado el de Antequera, quien 
por ser hermano del rey y ser además muy fiel, estaba libre 
de aquella sospecha. Don Fernando era: señor de la casa de 
Lura, duque de Peñafiel, señor del Medina del Campo, Cas-
tro jeriz, Cuéllar. Olmedo, Arillalón, Cifuentes, Mondéjar, 
Alba de Termes, Salvatierra, Miranda, Montemayor, Grana-
dilla. Galisteo, Paredes de Nava, señor de las villas del In-
fantado y de otras muchas que. como dice Zurita, le pro-
ducían al año, junto con lo de su esposa, millones de renta. 
Todo esto, en comparación con lo que ha de venir, será 
poco para nuestra condesita, toda vez que su buena estre-
lla al casarse con el infante don Fernando, la llevará muy 
pronto a ser reina de Aragón con don Fernando rey, y a 
ser madre engendradora de muchos reyes. Doña Leonor, la 
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condesita de San Felices, fué madre de cuatro reyes y fué 
abuela de don Fernando el (laíólico, q¡u<>, (-asándose con 
doña Isabel de Casulla, ambos a dos hicieron Ja, grande 
obra de la Unidad nacional; la providencia de Dios tenía 
todavía reservado para estos descendientes de doña Leonor 
un nuevo mundo que añadir a los mny preciados florones 
de su corona. 
• 
D.a Leonor y D. Fernando, reyes de Aragón 
y señores de la villa 

CAPITULO X 
LA C0NDE8ITA DE SAN FELICES, REINA DE ARAGÓN 
En la obra de Jerónimo de Blancas, titulada "Corona-
ciones de los Reyes de Aragón", raro ejemplar que se con-
serva en la biblioteca de la Catedral de Jaca, después del 
curioso relato de la coronación del infante don Fernando, 
hecha en Zaragoza, residiendo los reyes en el palacio de la 
Aljatería, se encuentra también el relato de la coronación 
de la reina doña Leonor, escrito en lenguaje aragonés an-
tiguo, el que Blancas incluye tal como lo dejó escrito Alvar 
García de Santa María. 
Tan importante documento para esta nuestra historia 
rae ha parecido bien, aunque sea algo extenso, transcribir-
lo casi íntegro y en el mismo lenguaje en que se encuen-
tra, para no quitarle nada del sabroso paladeo que nos 
ofrece, tanto aquello que nos cuenta, como su magistral 
estilo. Dice así: 
" E assí como a hora de Vísperas Martes treze días an-
dados del mes de Febrero de 1414 salió la Noble e muy 
devota la reina doña Leonor, muger del Señor Rey, que-
riendo ir esta tarde a la Iglesia del Señor San Salvador para 
otro día siguiente recibir la corona, del Señor Rey según 
que adelante oiredes. 
Salió; de su Cámara vestida de unos paños blancos de 
aceytuni villotados, broslados con oro, e sacáronla del 
brazo, el Príncipe e el Duque sus hijos, e vino al Palacio 
que dicen de los Mármoles, e delante de ella cien hachas 
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de cera blanca ardiendo, de las cuales las doze más cerca 
de ella, traían doze mozos pequeños vestidos de paño 
blanco con sus peñas blancas por aforraduras; e lleváronla 
a sentar a la silla que estaba muy ricamente aparejada, e 
allí estaban lodos los Juglares, según estuvieron al Señor 
Bey, e ai delante della locaron los instrumentos e salieron 
a danzar la, Infanta Doña María su hija e el Príncipe e el 
Duque sus hijos, e Doncellas, e Caballeros, e Escuderos de 
su casa, e danzaron bien a maravilla e después de danzar, 
la Reyna, salió del Palacio e eavalgó en eavallo blanco muy 
bien guarnido con sus guarniciones del mesmo paño e su 
silla e freno muy rico e en derredor della a pie. los Grandes 
•Señores Infantes e Ricos Homes e Gavalleros. e con ella iban 
dueñas e doncellas ansí de las grandes de su casa como 
otras que havían venido de Navarra e muchas de la Ciudad 
de Zaragoza; a maravilla eran sus apostamientos que lleva-
ban e ansí llegó a la Iglesia e decendió e fue ante el Altar 
e hizo su oración muy devota e fuese a asentar a la silla do 
el Rey se asentó el Sábado de su coronación e allí se mos-
tró al pueblo e a poco de hora dieron especias e vino e aca-
bada de facer la colación fuese a la posada del Arzobispo 
do el Señor Rey estaba atendiendo e ai dormieron. 
E otro día Miércoles XIV días de Febrero vino a la Ca-
pilla del Arzobispo D. Lope de Luna e asentáronla un asen-
tamiento e truxeronle sus vestiduras con que havia de re* 
cebir su corona en esta manera: Dña Leonor de Ixar lleva-
ba el Alba, e Dña Teresa su hermana la cinta. Blanca Ma-
nuel doncella de la Reina de Navarra una Casulla blanca 
de un rico damasco con oro broslada e con aljófar muy r i -
camente e Dña Leonor Condesa de Quirra llevaba el Almá-
lica blanca broslada con aljófar e piedras preciosas; Dña 
Leonor de Villena llevaba el Manipulo e ansí fueron todas 
ante el Altar con las dichas vestiduras e los Perlados dixe-
ron sobre ellas sus oraciones e bendixeronlas e las Donce-
llas tomáronlas por esta mesma orden e entraron delante 
della, con ellas do estaba en la Sacristanía e allí la despo-
jaron sus doncellas las vestiduras que llevaba e vistiéronle 
las vestiduras como Clérigo e destocáronla en cabellos los 
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cuales eran, rubios como filos de oro e ansí la sacaron de 
la Sacristanía de la Capilla e asentáronla en su asentamien-
to que estaba aparejado e allí atendió. 
En tanto el Sr. Rey se asentó en su silla con las vesti-
duras con que se coronó e con su corona en la cabeza e 
embió por la Reina, al Duque e al Principe su hijo, la tru-
xeron del brazo ante el Altar Mayor e delante la traia, la 
Infanta Dña. Maria, la Corona, en un bacín, e la Infanta 
Dña. Leonor el Cetro de oro, e Dña. Leonor hija del Rey 
de Sicilia, la Manzana, e pusiéronlo todo ante el Altar e 1a 
Señora Reina sobre un estrado sobre almoadas en el Altar 
e allí comenzaron a decir los Obispos e Arzobispos las Ora-
ciones según dixeron al Señor Rey e detrás de la Señora 
Reina arredradas de ellos, estaba el asentamiento do esta-
ban las Infantas sus hijas e dueñas e doncellas con muy 
honrados apostamientos ansí de paños aceytunis villotados 
enforrados en peñas de Martas e Veros e Grifes, e collares 
de oro e cintas muy bien guarnidas de cotaduras e chape-
letes en las cabezas con sus formales ricos e con bullide-
ras de oro e otras de paño de lana broslados muy aposta-
dos a maravilla según que cada una mejor podía. 
Dichas las bendiciones e Misa lleváronla ante el Rey 
que estaba en su Silla e fincó de inojos ante él e púsole el 
la Corona en la cabeza, la que la Reina de Castilla embió al 
Rey, que era muy fermosa e rica de piedras preciosas con 
aljófar muy grueso e púsole el Cetro en la mano derecha 
e la Manzana en la izquierda e sacó el Rey una sortija de 
su mano e púsola en el su dedo de la Reina e quísole dar 
paz en la boca e queridole dar paz, ovierale de caer la Co-
rona al Rey de la cabeza e eso mesmo a la Reyna e ovieron 
de tener cada uno su Corona e con fermoso continente, en-
vermejados de vergüenza se aiuntaron a besar, e las gen-
tes mucho mirando porque era cirimonia natural muy apa-
cible a todos de lo mirar. 
E ansí como el Rey ovo dado paz a la Reina llegaron a 
la Reina los Infantes e besáronla la mano e ella los besaba 
en la boca e eso mesmo ficieron D. Enrique de Villena e 
Doña Leonor su hermana. E acabada de coronar la
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Reina muy afrentada de vergüenza el Rey por le facer so-
lemnidad, armó a varios Oavalleros. 
E acabado esto, lleváronla a do avía de cabalgar en su 
Cavallo e movió por las calles que el Rey fué, e maravilla 
era de las gentes que estaban por las calles al mirar que 
ante ellos no podían pasar, e llegó a casa do comió e ovo 
mejor ordenanza, que no entró ninguno en el palenque do 
comió salvo los que servían e dos Gavalleros que estaban 
a los cantos de la mesa con dos hachas de cera blanca en-
cendidas, maguer de las 64 e las 100 que ardían ante ella 
de iuso del palenque por do venían los manjares. 
(Aquí se deja de referir una tramoya, por ser cosa de 
risa, de un truan del Rey que llamaban Mossén Rorra, 
hombre de pequeña estatura, buen gramático y excelente 
y famoso entre los hombres de humor). 
E l Rey había ordenado para esta sazón que torneasen 
ciento por ciento con sus viseras e sobre vistas de cendal 
e espadas guarnidas de torneo con sus coverturas e sobre 
vistas de cendal, las ciento verdes e las otras ciento ver-
mejas e prietas e ansí otro día Viernes diez y seis días de 
Febrero después de comer se 'fizo el gran torneo en el 
Gampo que dicen Del Toro. 
Domingo e Lunes siguiente ficieron todos sus alegrías 
en justar e jugar cañas e estando justando una justa de 
quince telas, vinieron sin sospecha los hijos del Rey, el 
Príncipe e el Duque armados de torneo e con ellos otros 
siete o ocho e entraron entre el adarve e las telas de iuso 
do el Rey mirava e comenzaron su torneo e a dar unos en 
otros, e como quiera que ambos daban bien, pero el In-
fante D. Juan andaba muy desembuelto según la edad e 
ansí ovieron su solaz por acabamiento de esta fiesta". 
Reinaron estos reyes en Aragón felizmente varios 
años, hasta que el Rey I). Fernando murió en Igualada,, re-
tirándose entonces doña Leonor a Castilla, viviendo toda-
vía muchos años en Medina del Gampo, desde donde tuvo 
que templar muchas veces el ardor bélico de sus hijos, 
llamados los Infantes de Aragón; murió doña Leonor a los 
60 años de edad, en Diciembre de 1435. 
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De estos hijos de doña Leonor dijo donosamente Jor 
ge Manrique: 
Los Infantes de Aragón 
¿Qué se hicieron? 
¿Qué fué de tanto galán? 
¿Qué fué de tanta invención 
Gomo trajeron? 

IIL 
' 1 >T 2 
Mi-
Casa de los señores del Ron 

CAPITULO XI 
LA VILLA 
Entre todos los pueblos de la comarca se distingue San 
Felices por su aspecto marcadamente señorial. La eleva-
ción y factura de sus torres y monumentos, el color y mati-
ces de sus calles, las tachadas de sus casas, todo él tiene un 
sabor de rancia antigüedad y de severo abolengo. 
En un plano antiguo del Depósito de la Guerra se llama 
a nuestra villa SAN PELTRES EL GRANDE. 
A fines del siglo XVIII se editó en Madrid un mapa geo-
gráfico de la provincia de Salamanca; su autor es don To-
más López, geógrafo de los Dominios de Su Majestad; en 
él se designa también a nuestra villa diciendo: SAN FELI-
CES DE LOS GALLEGOS o el GRANDECES DE SALA-
MANGA. 
Estos títulos respondían a la pública estimación que se 
tenía de nuestra villa por sus hechos antiguos y por su his-
toria. 
Las necesidades de la guerra, el espíritu de los tiempos 
y la fortaleza de su castillo, hicieron en la antigüedad que 
fuera una villa cerrada, con arcos de sillería correspon-
dientes a cada una de sus puertas; entre éstas figuraban: la 
Puerta del Puerto, la de Valdasfontes, después de Bañoba-
rez, la de la Alhóndiga, la puerta de la Luz, que más tarde 
se cambió por el arco llamado de la ciudad y la puerta de 
los Lagares. 
Alguna de ellas no estuvo siempre fija, sino que varia-
ban de posición según lo exigía la construcción de nuevas 
casas o la mayor facilidad de cerrar la plaza en casos apu-
rados. 
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Desde tiempos muy remotos la entrada principa] dé le 
villa fué la Puerta del Puerto. Por ella entraban los portu-
gueses cuando la villa pertenecía a la corona de Portugal, 
y venían a ella por la nía da villa, hoy Rodavila, siendo 
también signo de este acceso principal el puente románico 
del regato del mismo nombre, de bien labrada sillería. Aún 
se conservan también el nombre de la «utrera ancha, hoy 
Carralancha, y la pavimentación del camino, que aunque 
tosca, y deteriorada por la acción de las aguas y del tiempo, 
no deja de tener, en algunos trozos, una cierta semejanza 
con las antiguas calzadas romanas. 
A mayor abundamiento, sobre este arco de la Puerta del 
Puerto colocó el caballero Señor, que cerrara la villa, el 
gran escudo de piedra de las armas de su casa, piedra que 
debiera conservarse colocada en su sitio, porque ese escudo 
nos habla de las gestas medioevales del Grandeces de Sala-
manca, y su antigüedad, como la del arco que lo ha susten-
tado tanto tiempo, se remonta, sin duda, a la segunda mitad 
del siglo XIV, fecha del florecimiento mayor de nuestra hi-
dalga villa. 
Penetrando en ella por esa puerta principal, se ofrecían 
enseguida a la vista buen número de casas solariegas con 
sus fachadas de piedra labrada con portadas en arco de me-
dio punto y otras en arco adintelado; y dejando atrás y a un 
lado el hospital de Rocamador, se subía por la amplia calle 
de las Parras a las dos plazas que forman el contorno de la 
iglesia parroquial, marco apropiado a su grandeza y sun-
tuosidad. Allí, primeramente aislado, y después entre casas 
de una superior factura, se levantaba erguido el campana-
rio con su arco apuntado de transición al gótico, monumen-
to sin duda de lo más antiguo de la villa y por su sólida cons-
trucción digna portada de paso a la gran fortaleza del cas-
tillo. 
Del otro lado se levantaba también la masa de granito 
del convento, con sus miradores, habiéndose empleado en 
la fachada de su iglesia el granito, de lo más fino de nues-
tras inagotables canteras. 
Son bastantes las casas repartidas por todo el ámbito 
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del pueblo que oslen (un en sus fachadas emblemas heráldi-
cos, que dan todavía a la villa ese aspecto señorial. Ilesalta 
entre estos escudos, por su elegancia y por el sabor caba-
lleresco que contiene, el de la (¡asa contigua a la puerta de 
la iglesia del convento, que lleva por armas un brazo arma-
do con alfanje corto y ancho y dos estrellas a sus lados por 
la parte superior e inferior; es mas de notar porque estas 
armas son las mismas que las que lleva el escudo que he-
ñios dicho coronaba el arco de la puerta de la entrada prin-
cipa], lo que indica claramente que ambos escudos perte-
necían a la misma casa y a un mismo caballero. 
Aunque no es fácil discernir a qué casa principal o a 
qué caballero pertenezca un escudo de tan remota antigüe-
dad, es evidente que este escudo pertenecía a un caballero 
de la casa de los señores del Ron; así lo expresa el mote o 
letra del escudo, que dice de esta manera: "LOS SEÑORES 
DEL RON GOMEN TODOS A ESTE SON". 
Es también un hecho que este caballero hizo asiento en 
nuestra villa y que por ello edificó su casa, colocando en ella 
el escudo de sus armas. 
Este mismo caballero, probablemente en la segunda mi-
tad del siglo XIV, fué el que cerró la villa con sus portadas 
en arco, y por eso, sobre el arco principal de la puerta del 
Puerto, colocó también su escudo; y el no habitar en el cas-
tillo y sí fuera de él en aquella época un caballero tan prin-
cipal, encargado de la guarda y defensa de la plaza, nos in-
duce a pensar fuera el caballero teniente de la villa en los 
años en que la infanta doña Beatriz habitó en el castillo, 
por cuya influencia se harían estas y otras obras, porque se 
ve con claridad que de estos años arrancaron los mayores 
esplendores de nuestro pueblo. 
Esta casa tenía un pequeño atrio de refugio, cerrado 
por cadenas engarzadas a pequeñas columnas de piedra 
empotradas en el suelo, de las que aún hoy existe alguna. 
El perseguido que a ellas se podía acoger ya no podía ser 
detenido, maltratado ni herido, por quedar por este sólo he-
cho bajo la jurisdicción inmediata del Justicia Mayor de la 
villa. 
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VA son a que se refiero la letra del escudo lo está mar-
eando el enano que, asomado a la torre del homenaje, está 
locando el euerno o la bocina de guerra por la llegada de 
algún caballero que se acerca a la plaza, o llamando alerta 
por algún peligro que amenaza, queriendo con ello mani-
festar que los caballeros de la casa estaban siempre dis-
puestos a la liza por la defensa de la plaza y de su castillo. 
Referencias fidedignas nos han hecho notar que existe 
todavía una casa solariega de los señores del Ron en uno de 
los pueblos del Principado de Asturias. Hay también en la 
actualidad muchos apellidos Alvarez del Ron. 
Por semejanzas muy notables, tanto en el escudo como 
en el nombre de los señores de la casa, llamó nuestra aten-
ción el escudo señalado con el número 2.323 en la magnífi-
ca obra de heráldica de los hermanos Garrafa, originarios 
de Ciudad Rodrigo. Lleva este escudo las dos estrellas, se-
paradas por una banda, en el mismo sentido que el brazo ar-
mado que llevan los nuestros, y este escudo pertenece a los 
señores de Arróm. 
Estas semejanzas tan notables pudieran señalar puntos 
de concomitancia entre las dos familias, constando que los 
señores de Arróm eran originarios de una familia aragone-
sa que se estableció en Mallorca en la época de la recon-
quista. Tomás Arróm acompañó a don Jaime el Conquista-
dor en la toma de la misma oiudad, y más tarde Andrés 
Arróm se encontró peleando en la famosa batalla de Le-
pante. Son sus armas de azur, con banda de gules y dos es-
trellas de oro. 
Otra casa notable, con su buena fachada de sillería y 
con su escudo en buen estado de conservación, es la que da 
frente a la plaza de atrás, en la línea derecha del arco de 
las campanas. Esta casa pertenecía en la primera mitad del 
siglo XVII al caballero de la Orden de Santiago don Fran-
cisco Sierra Silguero, mayorazgo consorte en esta villa, que 
había sido ayuda de cámara del serenísimo príncipe don 
Raltasar Carlos, y que era regidor perpetuo de la ciudad de 
Toro. Por estas razones tenemos también por suyo el escu-
do de la fachada de la casa, por convenirle de lleno el águi-
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la de los mayorazgos y las flores de lis, pudiendo ser lo de-
más que contiene atributos particulares de su propia noble 
casa. 
E l escudo de la portada renaciente de la iglesia de las 
monjas es el de doña Petronila Cuadrado, de la familia de 
los Cuadrados de Ciudad Rodrigo, que fué la fundadora del 
convento. Como primera abadesa que fué lleva los atribu-
tos de esta dignidad y los cuadrados propios del escudo de 
su casa. 
En un plano de la villa, de principios del siglo XVIII, 
la casa consistorial o de Ayuntamiento aparece situada, 
quiza provisionalmente, enfrente de la portada principal de 
la iglesia parroquial y no a un lado, como ahora se encuen-
tra; no obstante, la cárcel, de sólida construcción, existía 
ya en el siglo XVI, en tiempo y bajo la dominación de los 
primeros duques de Alba. 
Como establecimientos benéficos tuvieron también mu-
cha importancia el hospital de Roque Amador, en la calle 
que lleva su nombre, y el hospital de Nuestra Señora de la 
Misericordia, hoy cuartel de la Guardia Civil, ambos sos-
tenidos con sus propias fundaciones. 
Fué muy importante también la industria de alfarería, 
porque, como atestigua Rodrigo Méndez de Silva, aquí se 
labraban en la antigüedad los mejores barros de España. 
El empedrado de las calles es desde muy antiguo el empe-
drado actual, que, aunque tosco e incómodo, no deja de ser 
limpio para las aguas en invierno. 
No fué, ciertamente, una decisión muy afortunada la 
de destruir los arcos de las puertas que cerraban la villa y 
cfue tanto sabor y tanto carácter le daban. 
ha villa lleva por armas la imagen de Nuestra Señora 
Con el Niño Jesús en brazos, entre dos álamos. Es su fiesta 
patronal el 15 de agosto, Asunción de Nuestra Señora. 
Muchos más datos tendríamos que añadir en este lugar 
si no fuera tanta la escasez de documentos que nos han 
quedado por no haber tenido un cronista local que se en-
cargara de recogerlos, 
K 
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CAPITULO XII 
E L C A S T I L L O 
El monumento que ha dado más carácter a nuestra villa 
en las épocas principales de su historia ha sido siempre el 
castillo. En sus sillares de granito están grabadas las pági-
nas más legendarias de la villa, las conmociones más vio-
lentas, las horas, los días y aun los meses de asedio y refu-
gio ante la amenaza constante del enemigo y del invasor. 
Enhiesta y fuerte, la torre del homenaje ha visto pasar a 
través de los sigos los medios más variados de combate, y 
sólo ha sucumbido ante el imperio de una fuerza muchas 
veces superior, para levantarse de nuevo, rindiendo tributo 
a la lealtad y servicio de la Patria. 
El castillo, levantado por el gran monarca portugués 
don Dionis después de tomar la villa, en los últimos años 
del siglo XIII, para que fuera atalaya gigante en la defensa 
de su reino, acreció más tarde a la corona de León y de 
Castilla, como levantado en un suelo que no podía ser sino 
puramente castellano. Cambiados los designios, el castillo 
será en adelante una de las mayores guardas de estos nues-
tros reinos. 
En los años más legendarios del siglo XIV, el castillo 
abrió sus puertas al fastuoso caballero don Alfonso de A l -
burquerque, que fué el primer señor particular de la villa. 
Esta vivió con él los días alegres y los felices años que la 
fortuna pudo depararle, como valido del monarca don Pe-
dro I de Castilla, apellidado el Cruel. 
Guando se nubló su estrella y el perseguido caballero 
no se sentía seguro en parte alguna, "por miedo que había 
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del Rey", el castillo le recibió por última vez y le ¿irvíó 
de ii I limo refugio en su huida para Portugal. 
Poco más tarde el castillo se estremeció ante el crujir 
de los arueses y las férreas armaduras de otro caballero tan 
infortunado como valiente, don Sancho de Castilla. Des-
pués de la noche fatal de Burgos, que relatamos en otro 
lugar, una noble dama vestida de luto, doña Beatriz, su viu-
da, infanta de Portugal, trayendo consigo una tierna niña, 
doña Leonor, venía al castillo para morar en él y sepultar 
aquí los últimos años de una vida muy joven tronchada 
en flor. 
El castillo, en cambio, con este motivo se engalana; la 
torre del homenaje se siente orguilosa al percibir ondulan -
les al viento ambos pendones de Portugal y de Castilla. La 
villa se alegra y cobra nueva vida con la visita de muchos 
nobles y grandes caballeros, y la plaza de armas de nuestra 
fortaleza se siente alborozada por el alegre griterío de las 
niñas de la villa, que iban a acompañar en sus juegos in-
fantiles a la que más tarde había de ser reina y madre de 
muchos reyes. 
Del castillo, como morada, hoy nos podría parecer im-
posible que personas de tan elevado linaje pudieran pasar 
varios años viviendo en una torre; pero era tal el signo de 
los tiempos; por otra parte, riquísimos tapices, damascos 
y brocados, artístico mobiliario, chimeneas confortables, 
vajilla de plata y oro, y otras muchas y ricas pertenencias, 
eran el atuendo ordinario de estas mansiones señoriales, 
que las hacía más confortables. 
En el siglo XV el castillo tiene que presenciar i nm litar 
ble el paso de los diez mil portugueses del príncipe don 
Juan de Portugal y, sonrojado, advierte cómo sin pelear se 
le entrega la plaza. 
Poco más tarde es la reina católica, doña Isabel, la que 
nos dice en uno de los-pasos más señalados de la villa: 
"ahí os mando a mi capitán D. Gonzalo de Avila para que 
lenvantéis mis pendones sobre la torre del homenaje si ya 
no lo habéis hecho". 
Los mus grandes duques de Alba, penetran en los si-
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glos XVI y XVII por las puertas de nuestra fortaleza, y el 
castillo de San Felices, en las guerras con Portugal, es la 
muralla protectora de toda esta nuestra comarca. Una in-
formación sobre Ciudad Rodrigo dice de esta manera: " E l 
Obispado de Ciudad Rodrigo es rayano de Portugal y no 
tiene mas defensas ni puntos fuertes que la capital y el 
castillo de San Felices de los Gallegos, de manera que per-
didos estos dos puntos, todo el Obispado queda a merced 
del enemigo" (1). 
En Salamanca se decía también: "Si San Felices se 
pierde, no hay hasta aquí fuerza alguna que pueda hacer 
resistencia". 
El castillo, en fin, victorioso en muchos ataques, en el 
día más aciago de toda nuestra historia guardó con solici-
tud todas las vidas del vecindario de la villa, mientras ésta 
era entregada al fuego de las llamas y al saqueo del ene-
migo. 
De una información antigua entresacamos la siguiente 
descripción: 
E l castillo de San Felices es de plaza única, cerrada por 
murallas de muy sólida construcción. Estas murallas tienen 
nueve varas de altura por la parte exterior y cuatro varas 
en el interior, con dos varas y media de grueso; estaban en 
la antigüedad coronadas de almenas, que después, con el 
uso de nuevas armas, se hicieron desaparecer. 
La torre es de sólida y bien labrada sillería, con grueso 
en sus muros de tres varas y un pie. La elevación de estos 
muros sobre el nivel de la plaza es de veintinueve varas y 
por la parte posterior de treinta y seis. 
Está cubierta por una bóveda apuntada, de dos varas y 
media de grueso en la clave. La plataforma superior está 
circuida por un parapeto de tres varas de alto con sendas 
escalinatas para facilitar el fuego de la mosquetería, sir-
viendo en lo moderno para el emplazamiento de algunos 
cañones. Toda la altura de la torre en su interior estaba 
repartida en tres pisos o suelos con fuerte cinvigado; el 
(1) D. Mateo. Tomo II, pág.
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piso interior oslaba sobre boyad» de buena sillería, poeo 
más elevado que el nivel de Ja plaza. 
Bajo esta bóveda está el compartimento ijue servía para 
almacén de pólvora] y debajo de osle almaeén se repartió 
el cóncavo de la torce eu dos separaciones: la una para un 
calabozo subterráneo y la otra servía de cisterna o aljibe 
que recocía las aguas de la plaza y murallas, viéndose en 
éstas todavía hoy los empotrados canalones de piedra para 
tal objeto. 
El cuerpo de la torre y edificios que lo rodean podían 
quedar aislados del resto de las murallas por la alzada de 
los puentes levadizos colocados en las rampas, que cortan 
el paso de las mismas murallas. Los cuarteles arrimados a 
las mismas en su interior podían alojar hasta mil hombres, 
alguna parte de caballería. 
Tenía también el castillo dos hornos, y en todo el ex-
terior estaba rodeado por un foso, como primera defensa. 
Finalmente, basta nuestros días llegaron dos grandes ca-
ñones que estaban emplazados uno en lo alto de la torre 
y el otro en la muralla. 
El castillo en su estructura militar y palaciana 
No es el castillo, tal como nosotros lo.hemos conocido, 
una obra arquitectónica levantada de planta o de una sola 
vez. Estas obras de planta tienen siempre una rigurosa y 
perfecta unidad en su material, en su ejecución y en todos 
sus detalles arquitectónicos y militares. 
Nuestro castillo no tiene esa unidad perfecta, y sus de-
talles arquitectónicos denuncian épocas distintas hasta lle-
gar a la forma en que muchos de nosotros lo pudimos al-
canzar. 
La, fortaleza, como todavía hoy puede bien observarse, 
se compone de cuatro recintos y cada uno de ellos responde 
a una época diferente en su construcción; 
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I." Cerco medioeval o muralla de torres cuadrada*. 
2:9 Torre del homenaje con su camisa envolvente. 
3.° Cerco abaluartado o bastionado de torres penta-
gonales. 
4.9 Foso o cerco exterior que rodea la fortaleza. 
1.2—Cerco medioeval o muralla de torres cuadradas. 
El castillo, que, como hemos dicho, no es una obra de 
planta tal como lo hemos conocido, lo fué, a nuestro juicio, 
en su primitiva construcción. 
Don Dionisio, rey de Portugal, levantó la fortaleza de 
planta, de una sola vez y en muy pocos años. La unidad del 
castillo entonces era perfecta; su valor militar, acomodado 
a los designios de su construcción: era la más avanzada 
atalaya en la defensa de sus reinos. Las circunstancias his-
tóricas de su construcción no hacen suponer la existencia 
en el lugar, de un castrum antiguo de romanos, sobre los 
que solían levantarse las antiguas fortalezas. 
De esta primitiva construcción del castillo nos quedan 
en la actualidad: 
1.° La plaza de armas en su trazado irregular, casi 
elíptico, adaptado a las necesidades del terreno. 
2.° Las murallas, de sillarejo bastante regular en su 
aparejo, naturalmente erosionado por la acción del tiempo. 
3.° Las torres cuadradas, de escaso saliente, muy es-
paciadas, sin adarve saliente o amatacanado y sin almenas, 
aunque las tenían en su primitivo estado. 
4.° Las dos escaleras interiores y únicas para subir a 
los muros. 
5.° La puerta de salida llamada del Moro, y algunas 
cosas más, que todas ellas revelan en sí mismas y en la 
multitud de los detalles de que están salpicadas, la respe-
table antigüedad de los finales del siglo XIII. 
El castillo tenía también en su primitivo estado su torre 
del homenaje bien encuadrada, de conformidad con la uni-
dad perfecta de la obra, torre que fué derruida y sustituida 
por la torre actual. 
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2.2—Torre del homenaje con su camisa envolvente. 
Casi un siglo más larde, contado desde su construcción, 
el castillo, de su forma y estructura meramente castrense, 
pasó a convertirse en residencia palaciana, sin perder, sino 
por el contrario, aumentar sus condiciones de imponente 
fortaleza. Surgió entonces un homenaje soberbio; nuestra 
torre actual, un poco desplazada del recinto primitivo, de-
bido a las proporciones de grandeza (pie se le quisieron dar, 
aislada, como reducto último de seguridad, y unida al re-
cinto medioeval por medio de la camisa que la circunda. 
Torre y camisa se aislaban a su vez del recinto de las mu-
rallas por dos rampas casi verticales que cortaban el acceso 
o que a su vez unían ambos cuerpos, torre y plaza, por me-
dio de sendos puentes levadizos. 
En su estudio la torre obedece a un homenaje del final 
del siglo XIV por su robustez y fortaleza, condiciones cas-
trenses, llevando ya los caracteres de residencia palaciana 
que, por su esbeltez y elegancia, distinguen a las construc-
ciones qiue, en el interior, tanto se multiplicaron. 
Signos palacianos son en ella: sus múltiples ventanas, 
algunas partidas en ajimez, con sus correspondientes asien-
tos o estrados laterales en el interior; el escaso saliente 
del adarve, que corre sobre arquitos y mensulones de ma-
tacán, no calado, sino solamente simulado o de adorno. 
Carece, pues, la torre de los huecos abiertos al vacío para 
verter por ellos los elementos ofensivos. Las torrecillas o 
caracoles adosados al adarve son también de adorno y es-
tán colocadas en los frentes, faltando en los ángulos, que 
no faltaban anteriormente a esta época. Las gárgolas son 
sencillas, sin mascarones, respondiendo a la severidad del 
conjunto de la obra. 
Síntomas palacianos son también la extensión de los 
merlones del alto parapeto y conjuntamente la reducida 
cantidad del número de sus almenas. 
Contrasta con estos, signos, de pura ornamentación, en 
lo alto de la torre, la potencia defensiva que se le dio en la 
parte inferior, aislándola primero, como último reducto de 
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defensa, y rodeándola después de la camisa que la envuel-
ve, formada de fuertes muros, coronada de almenas y con 
saeteras de cazoleta en sn parte interior, para la mejor 
adaptación de las armas primitivas de fuego. 
Este refuerzo de las llamadas "camisas" es un proce-
dimiento del que en España existen pocos ejemplares. 
La puerta de la torre, a la altura del adarve de la ca-
misa envolvente tenía tras de sí una cavidad a cada lado 
que permitía tapiarla inertemente por dentro en caso de 
necesidad. 
Las escaleras de la torre, embutidas en el muro, son de 
trazo continuo, sin obstáculos, que eran accesorios para 
cortar, si la necesidad apremiaba, los distintos tramos. Cau-
sa admiración el enorme oinvigado que separaba los pisos, 
montado exclusivamente en los mechinales, que para su 
demostración guarda todavía la torre. No faltaban tampoco 
las salidas ocultas y subterráneas por los departamentos 
inferiores, que a primera vista hoy no se advierten. 
No es de extrañar el que los arcos o intradoses de las 
ventanas no sean ojivales, en armonía con los caracteres 
fundamentales de la edificación, portada y bóvedas, que 
están apuntadas en ojiva, porque en ese tiempo y en estas 
construcciones se hermanaban en admirable conjunto ele-
mentos ojivales, moriscos y románicos, como aquí se ven. 
De esta manera el castillo en. conjunto quedó, desde 
entonces hasta nuestros días, convertido en magnífico ejem-
plar de tipo mixto de fortalezas-palacios, en los que las 
cualidades defensivas se amalgamaban en feliz consorcio 
con las necesidades palacianas. 
El castillo, por sn situación, pertenece al foco llamado 
extremeño o de Gáceres, en el que abundan y predominan 
las grandes torres. 
Aunque los caracteres palacianos reseñados suelen atri-
buirse, y de hecho pertenecen, en la mayoría de los casti-
llos señoriales de España, a bien entrado el siglo XV, los 
atribuimos al principiar del último cuarto del siglo XIV; 
primeramente, porque ya le pertenecen y, sobre todo, por-
que la intuición investigadora, ayudada por los datos histó-
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fieos, nos hace comprender que la mano poderosa que le-
vantó esta mansión señorial no pudo ser otra que la de doña 
Beatriz, infanta de Portugal, cuando vino a San Felices a 
vivir en el castillo, con su hija doña Leonor, en el año 1374. 
De los restos de la planta inferior del antiguo home-
naje dormido se formó en este mismo tiempo la casallona 
de que nos habla más tarde el más famoso de los duques 
de Alba. 
lista casa fué llamada después casa del gobernador, 
porque la habitaron los que fueron gobernadores de la pla-
za y del castillo y algunos corregidores. 
Los vestigios de esta casa todavía pueden advertirse. 
3.2—Recinto abaluartado. 
El castillo nos ofrece además un ejemplar de la super-
posición del abaluartado de transición, sobre el recinto 
medioeval de las murallas. 
Estos ejemplares tampoco abundan, porque general-
mente el abaluartado o bastionado sacrificó en casi su tota-
lidad los antiguos recintos. 
Pertenecen a esta fase de la edificación, en nuestro 
castillo, tres fuertes baluartes, que también se llamaron to-
rres, dos de ellos con arco renaciente de paso inferior, y el 
otro macizo, adosados a los muros antiguos, acortando la 
mucha distancia que tenían los antiguos entrepaños o cor-
tinas entre las torres cuadradas primitivas. 
Estos baluartes nuevos son pentagonales, dispuestos en 
punta y más salientes, acomodados a la mayor defensa. 
Es muy interesante este abaluartado, por ser de los pri-
meros de transición que se hicieron entre la antigua forti-
ficación y la otra más moderna, que adquirió tanta resen 
nancia en los tiempos de Vauban; demuestra también la 
importancia que se le concedió al castillo de San Felices, 
porque son muchos los castillos que fueron abandonados sin 
alcanzar esta modificación de perfeccionamiento. 
En cuanto a la época de su edificación, los emblemas 
heráldicos son los mejores fechadores en toda clase de 
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construcciones, y dos de estos baluartes, los que tienen su 
arco respectivo, llevan en sus frentes principales sendos 
escudos de los Reyes Católicos, uno de ellos con el águila 
monoeéí'ala, de cuerpo entero, cogiendo con sus garras v i -
sibles, por la parte superior, el escudo, y ambos a dos están 
orlados de un marco Heno de flechas recogidas en cerra-
dos manojos. 
Estos escudos no llevan la granada, porque son ante-
riores a la conquista de esta ciudad, perteneciendo por lo 
tanto al primer período del reinado de los reyes, en el que 
la reina doña Isabel tanto se preocupó por el castillo de 
San Felices. 
4.2—Foso o cerco exterior que rodea la fortaleza. 
La adaptación al sistema abaluartado o bastionado per-
fecto se completó en nuestro castillo con la adición del 
toso o muro exterior que circunda la fortaleza. 
Este foso, de construcción sencilla y débil, está algo 
reforzado en sus ángulos, en los que alcanza alguna mayor 
elevación por la adaptación al terreno sobre el exterior. 
Respecto a la época de su edificación, parece que ésta 
debiera relegarse a la época de la guerra de separación de 
Portugal, en la que jugó tan importante papel nuestro cas-
tillo, en cuya época las fortificaciones de esta clase, con el 
abaluartado perfecto, llevaban necesariamente este refuer-
zo exterior. 
Por otra parte, los arcos de paso de los baluartes adi-
cionados parecen indicar que estos fosos, por lo menos en 
parte, se hicieron conjuntamente con la edificación de los 
baluartes, como simple barrera de delimitación de la for-
taleza. 
Las almenas de las murallas del antiguo recinto se hi-
cieron desaparecer, porque con el empleo de la artillería 
saltaban con facilidad las piedras de los merlones, en daño 
y perjuicio de los defensores de la fortaleza. 
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CAPITULO XIII 
LA IGLESIA PARROQUIAL ORIGEN Y PERIODOS DE 
SU CONSTRUCCIÓN 
De la simple inspección de la iglesia parroquial de la 
villa se deducen con relativa claridad los diversos estilos y 
épocas diferentes que han intervenido en su construcción. 
Pertenece a la época más antigua la notable portada del 
Poniente que da frente al campanario, la cuai, por su mar-
eado estilo bizantino, se remonta por lo merios a la segunda 
mitad del siglo XII, siendo también de la misma época el 
campanario, aislado en forma de muro o espadaña. Aten-
diendo a que don Fernando II y su hijo don Alonso, reyes 
de León, fueron los que poblaron o repoblaron toda esta 
comarca y los pueblos del Sabugal, hoy en el vecino reino 
de Portugal, parece seguro adjudicar a esa época la cons-
trucción de la iglesia, a la que perteneció esa antigua por-
tada, que no era tampoco la iglesia primitiva, porque antes 
tuvo que haber otra que se remontaría a los antiquísimos 
tiempos de la fundación del pueblo, en la España visigoda, 
la cual seguramente sería destruida por los árabes. 
El templo de esa portada antigua que nos ha quedado 
era más pequeño que el actual, y así posteriormente, cuan-
do la villa adquirió su importancia y el número de los fieles 
exigía mayor espacio, hubo de agrandarse el templo, pró-
ximamente a las dimensiones que hoy tiene. 
A l ensanchamiento de esas proporciones pertenecen: la 
portada principal o de la plaza, con sus delicadas archivol-
tas de medio punto; la casi totalidad de sus muros y venta-
nas, juntamente con los tirantes o parileras de arco a arco 
en la nave central, y el antiguo artesonádo, de madera os-
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cura, con algunos trozos de lazería árabe o morisca, que 
desaparecieron en el voraz incendio de 1887. 
Por la traza de estas construcciones pueden, sin duda, 
atribuirse a. la segunda mitad del siglo XIV, y en esa época 
no es inverosímil descubrir el influjo que en esta obra tan 
importante pudiera tener la infanta doña Beatriz en su es-
tancia y morada en esta nuestra villa. 
Nuevo ensanche y mejora hízosele más tarde, constru-
yéndose el altar mayor, con el ábside del templo, ya en 
forma abovedada y la torre contigua del reloj; por los ca-
racteres de esta obra se atribuye al siglo XVI, y a ella hay 
que añadir la construcción del coro y del atrevido arco en 
que éste se sustenta. 
El arco triunfal tiene una ornamentación rica y esme-
rada, y su grandeza y majestad responde muy bien a todo 
el conjunto de la obra. 
Son notables las capillas, ambas de renaciente estilo; 
la de la izquierda estuvo dedicada en su primitiva funda-
ción a la Purísima; fué llamada después de San José. Debe 
su fundación a Martín Rodríguez, comisario que fué del 
Santo Oficio en las Indias del Perú, en la ciudad de Llere-
na. Fué sepultado en el muro lateral izquierdo, donde está 
grabada la siguiente inscripción: AQUÍ YACE MARTIN 
RODRÍGUEZ, CLÉRIGO, FUNDADOR DE ESTA CAPILLA. 
FALLECIÓ A BEINTICUATRO DE SETIEMBRE DE 1590. 
La capilla de la derecha, que tiene dos escudos con las 
armas de la casa, fué erigida el 1618; la dejó mandada 
hacer en su testamento el licenciado don Bartolomé del 
Corral, fallecido en 1611. Sus restos yacen sepultados en 
ella, trasladados aquí desde la villa de Ginzo, en Galicia. 
Por mandato del fundador, en la sepultura de Ginzo se 
puso solamente: AQUÍ YACEN MIS HUESOS. En esta se-
pultura no se le puso ya inscripción alguna. De las funda-
ciones de estas capillas hablaremos más adelante. 
De primeros del siglo XVII son también la torre de las 
Animas o de la Campana de Once y la sacristía, que, sal-
vándose del horroroso incendio, guarda algunas ropas de 
mucho valor y mérito. 
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El archivo de la villa, de donde pudieran haberse saca-
do muchos documentos antiguos conteniendo datos para 
completar esta historia, estuvo, junto con el archivo pa-
rroquial, en un depósito empotrado en la pared, cerrado 
con su puerta y con su reja, entre la capilla del licenciado 
Corral y el altar actual de la Purísima; desapareció, des-
graciadamente, en el mismo incendio. 
La misma suerte corrieron, el órgano, que estaba colo-
cado en el rincón de la parte izquierda del coro, y el mag-
nífico retablo del altar mayor, con sus valiosísimos cuadros, 
atribuidos a Zurbarán, de la misma factura que el retablo 
mayor de Puentes de Cantos (Badajoz), pueblo natal de 
tan esclarecido artista. 
El pavimento de toda la iglesia está compuesto de losas 
bien labradas, dispuestas en forma ele verdaderas sepultu-
ras, con sus líneas bien demarcadas y con una clara nume-
ración que permitía a cada familia conocer perfectamente 
el sitio donde reposaban sus antepasados. 
Aún; se conserva también en el exterior de la iglesia el 
osario que recogía los restos de las abiertas sepulturas. 

CAPITULO XIV 
UN SIGLO DE REYES PROTEGIENDO A LA VILLA. 
SUCESIONES EN EL SEÑORÍO DE LA MISMA 
A la muerte del conde don Sancho, marido de la infanta 
doña Beatriz, que estuvo en nuestra villa, pasó, como hemos 
dicho, el señorío sobre San Felices a nuestra condesita 
doña Leonor, la Rica Hembra, única heredera de todos sus 
estados. Residiendo doña Leonor en la corte de Castilla en 
el reinado de don Juan I, su primo hermano, éste confió la 
tenencia de la villa a un caballero de Cataluña llamado Mo-
áén Giral de Torralt, en premio de los servicios que le había 
prestado en las guerras que el rey había sostenido con el 
reino de Portugal (1). 
Doña Leonor, siendo ya reina de Aragón, dividió entre 
sus hijos las numerosas villas que tenía en Castilla; éstos, 
los llamados infantes de Aragón, las perdieron después por 
las muchas turbulencias que originaron en el reino, repar-
tiéndolas el rey don Juan II entre los muchos caballeros que 
le habían permanecido fieles. 
En la repartición que doña Leonor había hecho entre 
sus hijos, la villa de San Felices había correspondido a su 
hija doña María, que también fué reina por haber casado 
con el rey de Castilla, y ésta la conservó en su poder du-
rante todo su reinado, entrando San Felices por esta razón 
a formar parte de los estados de la corona frontera de Por-
tugal. 
Muchos desasosiegos acarrearon a doña Leonor los in-
fantes sus hijos, a quienes siempre aconsejaba con solici-
tud de madre; pero tuvo la satisfacción de contemplar a la 
vez a su hijo don Alonso, rey de Aragón; a su hijo don Juan, 
rey de Navarra; a su hija doña María, que tenía nuestra 
O) Crónic? de López de Ayala. 
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villa, reina de (bastilla, y a su hija doña Leonor, reina de 
Portugal. 
Por muerte de doña María, reina de Castilla, pasó el 
señorío de la villa de San Felices a su hijo el rey de Cas-
tilla, don Enrique IV. 
La villa, que en 13*66 había en Irado en la rica y pode-
rosa familia que fundara el conde don Sancho, hermano del 
de Trastamara, se mantuvo en (día durante más de un si-
glo, hasta que en 1474 tuvo que cederla, aunque forzado, 
el rey don Enrique IV, como más adelante se dirá, 
Un siglo de reyes manluvo sobre San Felices una pro-
tección tutelar; todos ellos le confirmaron con solicitud 
afectuosa todos los privilegios que habían sido concedidos 
a petición de la infanta doña Beatriz, que vivió en nuestro 
castillo; todo ese tiempo duró la sombra tutelar de esta 
noble dama. 
• En uno de los antiquísimos escritos que se conservan 
en nuestro archivo municipal, el rey don Juan II dice que 
la villa de San Felices era de su muy amada mujer la reina 
doña María; hace constar que en su tiempo la villa estaba 
muy despoblada por estar en un extremo de los sus reinos, 
cerca de Ciudad Rodrigo, a la frontera de Portugal, sujeta 
por lo tanto a muchos estragos; manifiesta por ello su real 
deseo de que estas villas sean fuertes y bien guarnecidas de 
gente para su. defensa. 
En el privilegio que el rey don Enrique IV concedió a 
la villa de no la enajenar de la corona real, expresa tam-
bién que él la mandó tomar por suya; lo que parece indi-
car que en alguna ocasión tuvo que sustraerla a la codicia 
de algún caballero que (pieria apropiársela. 
A continuación, en el capítulo siguiente, se ponen tex-
tualmente ios privilegios de don Enrique II, don Juan I, don 
Enrique III y don Juan II, todos ellos contenidos en un solo 
documento en pergamino, primorosamente escrito, y otro 
de don Enrique IV, original también, con su sello de cera; 
y se van a poner aquí, porque estos privilegios forman por 
sí solos uno de los más interesantes capítulos de nuestra 
historia. 
' .... 
Hospital de Roque Amador (siglo xvj 

CAPITULO XV 
CONFIRMACIÓN DE LOS PRIV ILEGIOS DE L A V I L L A 
POR DON ENRIQUE II, DON J U A N I, DON ENRIQUE III 
Y DON J U A N II 1 
"Sepan quantos esta car ia vieren como yo D. Juan (II) 
por la gracia de Dios Rey de Casti l la de León de Toledo de 
Gal ic ia de Sevi l la de Córdoba de Murc ia de Jaén del A lgar-
be de Algeciras et Señor de Vizcaya e de Mo l ina : vi una 
carta del Rey D. Enrique (III) mi padre y mi Señor que 
Dios perdone, escrita en pergamino de cuero et sellada con 
su sello de plomo colgado fecha en esta guisa: 
"Sepan quantos esta carta vieren, como yo D. E n r i -
que (III) por la gracia de Dios Rey de Cast i l la de León de 
Toledo de Gal ic ia de Sevi l la de Córdoba de Murc ia de Jaén 
del Algarbe de Algeciras et Señor de Vizcaya e de Mol ina, 
vi una carta del Rey D, Juan (I) mi padre e mi Señor que 
Dios guarde escripta en pergamino de cuero sellada con su 
sello de plomo colgado, fecha en esta guisa: 
" D . Juan (I) por la gracia de Dios Rey de Casti l la de 
León de Toledo de Gal ic ia de Sevi l la de Córdoba de Murc ia 
de Jaén del Algarbe de Algeciras et Señor de Lara de V i z -
caya e de Mo l ina : 
A los alcaldes e alguaciles e a todos los otros oficiales 
qualesquiera de la nuestra corte et a los nuestros tesoreros 
e arrendadores e cogedores que por Nos hayan y ovieren de 
aber en renta o en fieldad o en otra manera qualquiera las 
nuestras rentas e pechos e derechos que a Nos pertenecen 
e pertenecer deben y los de los nuestros reinos nos han y 
(1) Archivo Municipal. 
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ovieren de dar agora e de aquí adelante et a qualquiera 
nuestro balio o owiecto e a todos los concejos alcaldes jura-
dos jueces justicias merinos aguaciles e a todos los otros 
oficiales e aposte!lados qualquier de todas las cibdades v i -
llas e lugares de nuestros reinos que agora son o serán de 
aquí adelante y a qualquiera o qualesquiera de vos a quien 
esta nuestra carta fuere mostrada o el traslado del la sig-
nado de escrivano público: 
Salud y gracia.—Sepades que la infanta Dña. Beatriz 
muger del Conde D. Sancho nuestro tío que Dios perdone 
nos dijo, que los vecinos e moradores así cristianos como 
judíos de Sant Felices de los Gallegos e de Sobradillo sus 
vasallos, que en vida del Rey Dn Enrique (II) nuestro pa-
dre que Dios perdone nin de los otros Reyes onde nos veni-
mos que nunca pecharon nin pagaron ningunos nin algunos 
de los dichos pechos e derechos e monedas e salinas nin 
otro pecho ni tributo alguno que los de los nuestros reinos 
©vieron a dar al dicho Rey nuestro padre e a los otros Re-
yes onde Nos venimos, et que agora algunos de los nuestros 
arrendadores fieldadores e cogedores de ios dichos pechos 
e servicios e monedas e salinas e tributos, que los piden e 
demandan e oprimen e apremian que les den y paguen los 
dichos pechos e tributos e algunos dellos que los prenden e 
prendan por ello et en esto, que han percebido e perciben 
agravio e daño et pidiónos por mercet que le mandásemos 
dar nuestra carta en que les sea guardado agora et de aquí 
adelante a todos los vecinos e moradores de dicho lugar de 
SantFelices e de Sobradillo así cristianos como judíos todas 
las franquezas e libertades que les fueron guardadas en 
tiempo de los dichos Reyes onde Nos venimos e del dicho 
Rey nuestro padre que Dios perdone. 
Et Nos por facer bien e mercet al concejo e ornes buenos 
vecinos e moradores del dicho lugar de Santfelices e de So-
bradillo así cristianos como judíos, por quanto nos lo pidió 
por mercet por ellos la dicha Infante tovimoslo por bien 
porque vos mandamos a todos e a cada uno de vos vista 
esta nuestra carta o el traslado della signado como dicho 
es, que guardedes e fagades guardar al dicho concejo e 
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ornes buenos vecinos e moradores del dicho lugar de Sant-
felices e de Sobradillo así cristianos como judíos todas las 
franquesas e libertades que les fueron guardadas en tiempo 
de los Reyes onde Nos venimos e del dicho Rey nuestro 
padre; et otro si, que non les demandedes nin consintades 
demandar ningunos nin algunos de los dichos pechos tr i -
butos e monedas e salinas nin otro pedido nin tributo a l -
guno de los que non pediato nin pagato en tiempos de los 
Reyes onde Nos venimos nin del dicho Rey nuestro padre, 
nin les prendades nin consintades prender a ellos nin a l -
guno dellos los cuerpos por esta razón nin les prendades 
nin tomedes nin embarguedes nin consintades prendar nin 
tomar nin embargar algunos de los sus bienes dellos nin 
de alguno dellos por causa de los dichos pedidos e mone-
das e salinas nin por otro pecho ni tributo alguno de los 
que non pediato nin pagato en tiempo de los Reyes onde 
Nos venimos e del dicho Rey nuestro padre como dicho es, 
et sí por aventura por esta razón alguna cosa de los sus 
bienes dellos o de alguno dellos les tenedes prendados e 
tomados e embargados: 
Mandamos que luego sin otro detenimiento alguno que 
los desembarguedes entreguedes e fagades desembargar e 
dar e entregar todo bien e complidamente en guisa que no 
les mengue ende alguna cosa e los guardedes e amparedes 
e defendades agora et de aquí adelante con esta mercet que 
Nos les facemos como dicho es de todos aquellos que con-
tra ello, o contra parte de ello les retengan yr o pasar en 
algún tiempo por qualquier manera o razón et los unos nin 
los otros non fagades ende al por alguna manera sopeña de 
la nuestra mercet et de diez mil maravedís de esta moneda 
usual a cada uno de Nos para la nuestra cámara, et de esto 
les mandamos dar esta nuestra carta sellada con nuestro 
sello de plomo colgado etc. 
Dada en la muy noble cibdad de Burgos cabeza de Cas-
tilla nuestra cámara treinta días de Agosto era de mil qua-
trocientos et diez y siete años. Yo po. Rodríguez la fice 
escrebir por mandado del Key Juan Fernández Martí 
Yáñez vista alvar m, s. Alfon ms. (año 1379). 
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Et agora el dicho concejo e ornes buenos de Santfeli-
ces e de Sobradillo embiato me pedir mercet que les con-
firmase la dicha carta et la mercet en ella contenida e la 
mandase guardar e cumplir; et yo el sobre dicho Rey Don 
Enrique (III) por facer bien et mercet a dicho concejo et 
Ornes buenos de Santfelices e de Sobradillo tovelo por bien 
e confirmóles la dicha carta et la mercet en ella contenida 
et mando que les vala e sea guardada según que mejor e 
más cumplidamente les valió e fué guardada en tiempo de 
dicho Rey don Juan (I) mi padre e mi Señor que Dios 
perdone, et defiendo firmemente que ninguno nin alguno 
non sean osados de les yr nin pasar contra la dicha carta 
confirmada en la manera que dicho es ni contra lo en ella 
contenido ni contra parte de ella paque la quebrantar o 
menguar en algún tiempo por alguna manera, qualquier que 
lo ficiese a una la mi renta e pecharme ya la pena conteni-
da en la dicha carta, e al dicho concejo e ornes buenos de 
Santefeiices e Sobradillo o a quien su voz toviere todas las 
costas e daños e menos cabos que por ende oviesen, dobla-
dos; et demás mando a todos los justicias e oficiales de 
los mis reinos de esto acaesciere así a los que agora son 
como a los que serán de aquí adelante e a cada uno de ellos 
que se lo non consientan más que los deifendan e amparen 
con la dicha mercet en la manera que dicho es e que pren-
dan en bienes de aquellos que contra ello fueren por la d i -
cha pena e la guarden para facer de ella lo que la mi mercet 
fuere e que emenden e fagan emendar al dicho concejo e 
Ornes buenos de Santfelices e de Sobradillo o a quien su voz 
toviere de todas las costas e daños e menos cabos que por 
ende recibieren doblados como dicho es; et demás, por 
qualquier o qualquiera por quien estar de lo así facer o 
complir, mando al orne que les esta mi carta mostrare o el 
traslado della signado de escribano público sacado con au-
toridad de juez o alcalde, que los emplace que dados ante 
mi en la mi corte del día que los emplazare a. quince días 
primeros siguientes, so la dicha pena e a cada uno deciz 
por cual razón no cumplen mi mandado, et mando so la d i -
cha pena a qualquier escribano público que para esto fuere 
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Mamado que de ende al que vos la mostrare testimonio sig-
nado con su signo porque yo sepa en como se cumple mi 
mandado; et de esto le mandé dar esta mi carta escrita en 
pergamino de cuero et sellada con mi sello de plomo 
colgado. 
Dada en las Cortes de Madrit quince días de Setiembre 
año del nascimiento de ÍMustro Señor Jesucristo e por de 
mil e trescientos e noventa y tres años. 
Yo Aparicio Rodríguez la fice escrebir por mandado 
de Muestro Señor el Rey.—Didacus mi legit Doctor bi 
asíais vista vide nagarde inlegibus Doctor e un salus gemeas. 
Et agora el dicho concejo e Ornes buenos de Santfeli-
ces e de Sobradillo embiaronme pedir por mercet que les 
confirmase e! dicho previlegio e la mercet en el contenida 
e que le mandase guardar e complir. 
Et yo e! sobre dicho Rey D. Juan (¡I) por facer bien e 
mercet al dicho concejo tovelo sor bien e confirmóles el 
dicho previlegio e ¡a mercet en el contenida et mando que 
les vala e sea guardado si e según que mejor e más compli-
damente les valió e fué guardado en tiempo de dicho Rey 
D. Juan (8) mi avuelo e del Rey D. Enrique (III) mi padre 
e mí señor que Dios dé Santo paraíso. Et defiendo firme-
mente que alguno nin algunos non sean osados de les yr ni 
pasar contra el dicho previlegio ni contra lo en el conteni-
do ni contra parte dello para que lo quebrantar o men-
guar en algún tiempo por alguna manera, qualquier que lo 
ficiese a una la mí renta e pecharme ya la pena contenida 
en el dicho previlegio. Et al dicho concejo o a quien su 
voz toviere todas las costas e daños e menos cabos que por 
onde se ovieren doblados; et demás mando a todas las jus-
ticias e oficiales de la mi corte et de todas las cibdades e 
y.llas e lugares de los mis reinos do esto acaesciese así a 
los que agora son como a los que serán de aquí adelante e 
a cada uno de ellos, que se lo non consientan, más que los 
defiendan e amparen con la dicha mercet en la manera que 
a cno es; et que prenden en bienes de aquellos que contra 
e o fueren por la dicha pena e la guarden para facer de 
ella lo que la mi mercet fuere. 
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Et que emienden e fagan emendar al dicho concejo o a 
quien su voz tomare de todas las costas e daños e menos 
cabos que por ende recebiere doblados como dicho es; et 
demás por qualquier o qualesquiera por quien fueren de lo 
así facer e complir, mando al orne que les esta mi carta 
mostrare o el traslado del la autorizado en manera que faga 
fé que los emplaze que parescan ante mi en la mi corte, 
del día que los emplazare a quince días primeros siguientes 
so la dicha pena a cada uno a decir por qual razón no cum-
plen mi mandato. Et mando so la dicha pena a qualquier 
escribano público que para esto fuere llamado que dé ende 
al que la mostrare testimonio signado con su signo por que 
yo sepa en como se cumple mi mandato. 
Dada en la Cibdad de Segobia a ventytres días de se-
tiembre año del nascimiento de Nuestro Salbador Jesucris-
to de mil quatrocientos e siete años. 
Et yo Stgo. González escribano de nuestro Señor el Rey 
Sa fice escrebir por mandato de los señores Reina e Infante, 
tutores de nuestro Señor el Rey e Regidores de los sus 
reinos".— (Hay rúbrica con signo). 
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CAPITULO XVI 
C A R T A DE PRIVILEGIO DEL REY DON ENRIQUE IV (1) 
D. Enrique por la gracia de Dios Rey de Casti l la de León 
de Toledo de Galicia de Sevi l la de Córdoba de IVSucia de Jaén 
del Algarbe de Algeciras de Gibraltar e Señor de Vizcaya e 
de Mol ina, por quanto yo mandé tomar por mía la v i l la e 
fortaleza de Sahelices de los Gallegos e Vos el Concejo Jus-
t ic ia Regidores Oficiales e Ornes buenos de la v i l la vos rece-
láis que yo he dado o daré e faré merced de la dicha vi l la a 
algún caballero o otra persona alguna o enagenaría e apar-
taría de mi Corona Real e que vos no serán guardados vues-
tros privilegios e buenos usos e costumbres, e por parte 
vuestra me es suplicado que vos yo mande dar mi carta de 
seguro para que esta dicha vi l la la yo no daré ni enegenaré 
e para que los vuestros dichos privilegios e buenos usos e 
costumbres vos serán guardados, por ende yo por la presen-
te vos seguro e prometo por mi fe y palabra Real como Rey 
y Señor que yo no he dado ni fecho merced de esta vi l la a 
caballero ni a otra persona alguna e que de aquí adelante la 
tendré e guardaré para la dicha mi Corona Real e que la no 
daré ni faré merced della a caballero ni otra persona alguna 
ni la dividiré ni apartaré de la dicha mi Corona Real por n in -
guna causa ni razón ni color que sea o ser pueda. 
Otrosí, que vos guardaré e faré guardar los dichos vues-
tros privilegios e buenos usos e costumbres sin que tome 
las rentas de este año a según que hasta aquí vos fueron 
(1) Archivo Municipal. 
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guardados e por esta mi caria o por su traslado signado de 
escribano público mando a los Infantes Duques Condes Mar-
queses Ricos Ombres Maestros de las Ordenes Priores Co-
mendadores e á los de mi Consejo e oidores de la Audiencia 
Alcaldes y Notarios y otras justicias qualesquier de la mi 
casa corte y chanciHería e a los sus Comendadores e Alcay-
des de los castillos e casas fuertes e llanas e a todos los Con-
cejos Alcaldes Alguaciles e Regidores Caballeros y Escude-
ros y Oficiales e Ornes buenos de todas las cibdades villas y 
lugares de los mis Reinos y Señoríos que vos guarden y fagan 
guardar esta merced que vos yo hago en todo y por todo 
según que en esta mi Carta se contiene e para vos defender 
e amparar por mi e para la mi Corona Real todo favor y 
ayuda que les pidieredes o huvieredes menester vos den y 
fagan dar e que vos no vayan ni pasen ni consientan ir ni 
pasar contra ello en manera alguna ni por causa ni razón ni 
color que sea o ser pueda, de io cual os mando dar esta mi 
Carta firmada de mi nombre e sellada con mi sello. 
Dada en la muy noble e leal Cibdad de Segobia a tres 
días del mes de Hebrero año del nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo de mil e quatrocientos e setenta años. 
Yo el Rey 
E yo Juan de Oviedo secretario del Rey nuestro Señor la 
fice escribir por su mandado. 
' 
' 
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CAPITULO XVII 
EL SEÑORÍO DE LA VILLA RECAE EN GRACIAN SESSE. 
EL PRINCIPE DON JUAN DE PORTUGAL SE APODERA DE 
ELLA.—CARTA DE DOÑA ISABEL 
Al final del reinado de don Enrique IV, que fuera llama-
do el Impotente, hombre sin voluntad y falto de condiciones 
de gobierno, fué proclamada sucesora del reino y reina de 
Castilla, doña Isabel la Católica, su hermana. Los grandes 
del reino se hallaban entre sí divididos, aunque la mayor 
parte siguieron enseguida el partido de doña Isabel; pero 
muchos de ellos siguieron el partido de doña Juana, llamada 
la Beltraneja. Entre éstos se encontraba el maestre de San-
tiago, don Juan Pacheco, quien pudo conseguir del rey que 
marchara con él a Trujillo, bajo color de casar a doña Juana 
con el rey de Portugal, pero con el fin más verdadero de 
apoderarse de la plaza, que era lo que el maestre codiciaba. 
Entregósele, en 'efecto, fácilmente la plaza, más el castillo 
ofrecía resistencia porque el alcaide Gracián de Sessé no 
lo quería entregar hasta tanto le indemnizaran lo que él ha-
bía gastado, que, según él decía, era mucha parte de su ha-
cienda. (1). 
El maestre, que se hallaba ya bastante enfermo, se hizo 
llevar en hombros y así llegó a Santa Cruz de la Sierra, a dos 
leguas de la ciudad de Trujillo. 
Desde allí siguió las negociaciones; pero, resultado de 
su enfermedad, se puso a punto de morir y "quando estaba 
al cabo, ovo de venir el alcayde a hablarle e hicieron sentar 
(1) Mariana. Lib. 24, Cap. II. 
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al maestre en una silla y que se esforzase, lo más que pudie-
se, haciendo qUe la cámara estuviese oscura, porque el al-
cayde no le viese la flaqueza que tenía, a do concertó, que 
le entregase la fortaleza. Y luego otro día en yéndose el al-
cayde, murió el maestre y fué tanta la astucia de Pedro de 
Baeza, que lo contrataba, que aunque el alcayde estaba re-
celoso de ello, le dio tanta priesa que, al fin. se la en-
trego". (1). 
Guando esto se bacía el maestre estaba ya muerto, pero 
se mantuvo oculta su muerte mientras laido que esto se ter-
minaba. 
En recompensa de esta entrega dieron al alcayde Gra-
dan de Sessé la villa de San Felices de los Gallegos, por 
juro de heredad. Kl cronista Enrique del Gastillo dice que 
en esta fecha, octubre de 1474, la villa era ya del conde de 
Ureña, sobrino del maestre. (2). 
Estas cesiones, por las condiciones en que se hicieron, 
debieron tener mucha resonancia, y más por los resulta-
dos que dieron; porque "ni el maestre gozó de aquella cib-
dad que tanto deseó, ni menos Gracián poseyó mucho tiempo 
aquella villa que el rey, contra su voluntad, le dio, e fué 
causa de la fea muerte que ovo, por la codicia que le movió 
de vender al rey la fortaleza que del había confiado". (3). 
con esto, San Felices, que había recibido del rey poco an-
tes solemne promesa de que no sería enajenado, como he-
mos visto por su carta de previlegio, le vemos ahora en-
tregado a Gracián de Sessé, que no entregó el Gastillo de 
Truji'llo sino cuando llegó a convencerse de que se le ofre-
cía una prenda segura que le habría de compensar, en 
poco tiempo, de los gastos que decía tener hechos; esa 
prenda era nuestra honorable villa, que tendría que pagar 
lo que ciertamente no debiera. 
Poco más tarde, con el natural descontento de todos 
los vecinos del pueblo, que se sentían defraudados en sus 
previlegios de no pagar pechos y de que la villa no sería 
O) Crónica de Várela, cap. 95. 
(2) Crónica de Enríquez, cap. 167. 
(3) Crónica de Hernández d.el Pulgar, cap. 8.-
HISTORIA DB LA VILLA l)H SAN KL1.ICRS PE LOS GALLEGOS 83 
enajenada, Gracián de Sessé tomó posesión de ella, ende* 
rezando sus actuaciones a resarcirse de sus gastos con la 
nueva heredad, granjeada a tan poca costa. 
La villa se le dio a Gracián por juro de heredad (1) 
significando esto una contribución impuesta a la villa que, 
aunque no consta de qué cuantía fuese, siempre sería más 
que suficiente para mantener su casa y familia en rango 
de caballero señor, y esto perpetuamente, puesto que por 
juro de heredad, pasaba la pensión, indefinidamente, a sus 
descendientes y herederos. 
No habían pasado dos años desde que Gracián había 
obtenido la villa, cuando una nueva guerra con Portugal 
vino a agravar las penosas condiciones en que se la había 
colocado. 
A principios del año 1476 don Fernando el Católico 
había puesto cerco al castillo de Zamora que tenían los 
portugueses. Doña Isabel, para estar a la mira, se fué tam-
bién a Tordesillas con sus gentes de armas. El rey de Por-
tugal estaba en Toro con gran polpe de tropas de a pie y 
de a caballo. El príncipe don Juan de Portugal, su hijo, que 
había quedado en Portugal a cargo del gobierno, avisado 
de lo que pasaba! en Castilla, con el brío natural de sus 
años mozos, hizo nuevas levas y juntas de gentes; recogió 
hasta dos mil de a caballo y ocho mil infantes para acudir 
con ellos en auxilio de su padre. 
Reunidas todas estas tropas, el príncipe se puso en 
marcha, presentándose de improviso sobre el puente de 
San Felices. Grandes dificultades tuvo que vencer, dada la 
naturaleza del terreno, para pasar por el puente un ejér-
cito de diez mil hombres, por las fragosidades ingentes de 
las profundas arribes; pero el príncipje don Juan las pasó, 
y por la ladera y cañada por donde el camino viene no 
tardó en presentarse ante los muros de la villa. 
En otras ocasiones le hubiera costado muy caro el paso 
por el puente; pero en esta ocasión estaba la villa en ma-
nos de (iracián de Sessé: éste debía todo cuanto tenía al 
(1) Mariana. Lib. 24, cap. II. 
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présenle, a los partidarios del rey de Portugal y de la 3 i el -
Maneja; poco, pues, podían esperar los de San Felices de 
la defensa de Gracia ti. Sin duda por oslo y anle el nume-
roso ejército que se les echaba encima, la guarnición y Jos 
vecinos del pueblo, con la urgencia que les fué posible, 
enviaron a Ciudad -Rodrigo-sus-emisarios "en demanda de 
socorros urgentes. (1) No fué posible ayuda alguna; 
cuando los socorros salieron era ya tarde; (iracián había 
entregado la villa y él príncipe portugués había podido 
seguir su camino en auxilio de su padre. 
Llegó a la" ciudad de Toro, pasando por el puente de 
Ledesma, a nueve días del mes de febrero de mil cuatro-
cientos setenta y seis. A legua y media de Toro se dio la 
batalla; los portugueses, en número de 30.000, fueron' de-
rrotados y puestos en huida por las huestes del Rey Cató-
lico, menores en número, pero mejor equipadas. 
Vencidos los portugueses en la batalla de Toro, la 
guerra con Portugal continuaba todavía, y del mes de julio 
del mismo año dé 1476 tenemos otro precioso documento 
que nos hace'saber cómo la reina Isabel, dirigiéndose a 
don Diego del Águila, convocaba para la guerra a las villas 
del Abadengo. La fuerte villa de San Felices, por caer de 
este lado, marchaba siempre a la cabeza de toda esta de-
marcación. 
El fragmento tan interesante de la carta dice así: 
Doña Isabel etc. a todos los concejos, justicias, regi-
dores, caballeros, escuderos, oficiales e ornes buenos ansi 
de las muy nobles cibdades de Salamanca e Cibdad Rodri-
go e de las villas y lugares del Abadengo e Señoríos e susj 
tierras e términos e comarcas e a qualesquiera mis capitanes 
e gentes de armas que en estas dichas cibdades e villas e 
lugares están o estarán de aquí adelante en mí servicio e 
a otras qualesquier personas mis vasallos e subditos e na-
turales de qualquier estado o condición preeminencia o 
dignidad que sean e a qualquier o qualesquier de vos a 
(1) D. Mateo. Lib. 1.2, .pág. .241. 
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quien esta mi carta fuere mostrada o el traslado de el la 
signado de escribano público salud e gracia. 
S E P A D E S : Que yo envié mandar por ciertas cartas a 
don Diego del Águila del mi consejo e Alcayde de la for ta-
leza de la dicha Cibdad Rodrigo e gobernador della e de su 
t ierra que f iciese guerra e todo mal e dagno que pudiese 
al adversario de Portugal e sus secaces. 
E por esto os mandamos fagades dar todo el favor e 
ayuda que fuere "menester e le enviedes todas las gentes 
de caballo como de pie e vos juntedes con él e fagades 
todas las cosas que vos mandare cumplideras a mi servicio 
e a bien e guarda de la dicha Cibdad e comarca como si yo 
en persona se lo mandare... 
ISABEL 
Otor de Sil las 5 de Ju l io de 1476. 
(Archivo de Simancas) 
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CAPITULO XVIII 
EL PUEBLO AMOTINADO CONTRA GRACIÁN. SU 
PRISIÓN LA VILLA POR DOÑA ISABEL DE CASTILLA. 
NUMEROSOS CABALLEROS SE REÚNEN.—CARTAS DE 
LOS REYES CATÓLICOS MUERTE DE GRACIAN SESSE. 
Derrotados los portugueses en la batalla de Toro, algu-
nas ciudades y villas se tenían todavía en favor del rey de 
Portugal; entre éstas estaba nuestra villa, y al mando de 
ella Gracián de Sessé, que quedaba de amo y señor después 
de haberla entregado al príncipe don Juan de Portugal. 
No se conocen las condiciones del pacto de la rendi-
ción, pero seguramente quedaríjt agravada la situación de 
la villa en favor de Gracián. 
Los vecinos del pueblo, viendo ya derrotados a los por-
tugueses y no pudiendo sufrir por más tiempo el yugo del 
extranjero, una mañana de las primeras de abril de 1476 
se alzaron en armas, y al grito de "La villa por doña Isabel" 
se amotinaron contra Gracián, poniéndole preso en las to-
rres del cortijo, y apoderándose de gran parte de sus bie-
nes y hacienda. 
Para realizar todu esto y consolidar la situación, los ve-
cinos del pueblo habían previamente avisado algunos caba-
lleros de la comarca para que vinieran a ayudarles, presen-
tándose a poco ante la villa los siguientes, cada uno con sus 
gentes de armas: don Diego del Águila, alcayde de Ciudad 
Rodrigo; el deán de Salamanca, don Alvaro Pérez de Pas; 
don Alfonso do Campo, señor de Sobradillo; el comendador 
don Pedro de Ledesma. quien tenía a su favor cartas ante-
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ñores de provisión para lomar la villa; don Rodrigo Maldo-
nado, aícayde de Monleón, y don Antonio de Pas, arcediano 
de Camaces. 
Todos estos caballeros llegaron a la villa armados de to-
das armas, con las más gentes que cada uno pudo reunir, en 
guisa de pelear, (irán parte de ellos se hallaron ya, en el al-
zamiento, ayudando a los vecino* del pueblo, o, por lo me-
nos, resguardando la sublevación. Llegaron también emisa-
rios a la reina doña Isabel dándole cuenta y haciéndole re-
lación, de que los habitantes de San Felices de los Gallegos 
se habían alzado por la corona real de Castilla, teniendo pre-
so a Gracian. 
Don Fernando y doña Isabel, al tener noticia de todo es-
to, despacharon una primera Cédula de Mandamiento y Pro-
visión en la que, después de agradecer y encarecer en mu-
cho el servicio prestado por la villa en favor de sus reyes, 
éstos les anuncian que le envían a sn capitán, don Gonzalo 
de Avila, señor de Villa Toro, con gentes de guerra para que 
les ayuden en todo en esta singular empresa, mandando que 
se alcen pendones por la corona real en la villa y en los 
cortijos de ella, si ya no los tuvieran alzados. 
Nombra también a su capitán, don Gonzalo de Avila, por 
corregidor de la misma villa, y ordena al Concejo de San 
Felices y a todos los caballeros presentes en ella que le 
tengan y reciban por tal y que le ayuden; pero sólo en el 
caso en que esto fuera necesario, y que le entreguen al pre-
so Gracián con todas las haciendas tomadas, para que su ca-
pitán lo lleve todo a la corte y a buen, recaudo; y ante todo 
les manda que le entreguen la villa con la torre del homena-
je y la torre nueva y las torres del cortijo; manda también 
que se le entreguen las puertas de la villa, porque la villa 
quieren que sea sólo para la coronal real. ¿Cuál era la to-
rre del cortijo? Suponemos que fuera alguna pequeña to-
rre formada por alguna de las torres primitivas del castillo. 
El cuidado especial que ponen los reyes en estos repeti-
dos mandamientos de entrega lo explican y lo esclarecen 
los mismos reyes en su segunda cédula del día siguiente, 6 
de abril, donde, dirigiéndose a los caballeros, les dicen con 
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luda prevención: "Nos es lecha relación que vos los susodi-
chos o algunos de vos haveis procurado e procuráis de bus-
car parientes y amigos e toáas las más gentes que podéis so 
color de socorrer la dicha villa e vecinos della contra dicho 
Gracián pa vos apoderar della e la tomar de lo cual se espera 
escándalo entre vosotros e en esa comarca e a Nos se po-
dría reseguir deservicio si asi oviese a pasar; e pa evitar 
lo susodicho e porque nuestra merced e voluntad delibe-
rada es de tomar la dicha villa e el cortijo e torres e fuer-
zas della pa Nos e pa nuestra Corona Real, e que ningún 
otro se apodere en ella, mandamos &:". 
La explicación, como se ve, está bien clara: aquellos ca-
balleros acudían a la villa muy diligentes para defenderla, 
pero con la sana intención, quien más quien menos, de sa-
car el mejor partido posible de tamaña empresa; la villa les 
agraciaba, y todos, en fin, quisieran quedarse con ella. 
En esta situación pasaban los días y el mandamiento de 
entrega hecho por los reyes seguía sin cumplir. Los caballe-
ros acataban las órdenes, pero aducían algunas especiosas 
razones para irlas dejando sin ejecución. La situación entre-
tanto se iba complicando poco a poco; algunos caballeros 
habían entrado en pactos y capitulaciones con el preso Gra-
cián; la reina tiene que invocar su poder real absoluto para 
revocarlas y tenerlas por ningunas. 
Asomaba también el peligro de que, con la tardanza em-
pezaban a llegar a la villa gentes de fuera que venían en so-
corro de dicho Gracián. La reina lo sabe, y de día en día 
crece su impaciencia por ello; así se pasa hasta el 20 de 
abril, en que en una tercena Cédula llega, por fin, lo que 
tenía que llegar: las penas más graves, ya insinuadas en las 
anteriores cédulas, tienen en esta tercera su terminante es-
pecificación: E l Concejo de San Felices va a perder todos 
sus lauros contenidos en la primera carta y va a ser despo-
seído de todos sus privilegios. Los caballeros en armas, ex-
cepto los de Ciudad Rodrigo, tienen que oir de sus reyes las 
más graves inculpaciones y las sanciones más severas por 
su osada resistencia en cumplir sus mandatos. Los señores 
caballeros eclesiásticos no se librarán tampoco de perder 
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sus temporalidades, que pasarán a otros como castigo y 
ejemplo. 
En tan crítica y apurada situación los vecinos de San 
Felices, viendo sin duda con claridad los manejos de los ca-
balleros, viendo en entredicho su lealtad a sus reyes y el 
arrojo esforzado del primer levantamiento, y viendo además 
la justicia de las reales amenazas y conminaciones, un día 
de la tercera decena de abril de 1476, más expeditivos que 
los caballeros en armas, se decidieron a terminar en de-
finitiva con aquella situación, y sacando amotinados al de-
tenido Gracián lo colgaron debajo del arco de las campanas, 
muriendo, por fin, apedreado. 
Este episodio tuvo tal resonancia en el reino que son 
muchos los historiadores que sobre él hacen comentarios: 
el P. Mariana, después de relatarlo, dice así: "Venganza del 
cielo por dejarse granjear con dádivas como el vulgo decía, 
muy inclinado a semejantes dichos y hablas y a creer y de-
cir de ordinario lo peor" (1). 
A continuación se ponen las tres Cédulas reales que in-
dican el proceso y desarrollo de lo que vamos narrando, y 
que marcan el período álgido de esta nuestra historia. En 
estas tres cartas están contenidos más de veinte días de in-
quietud y de zozobra que el corazón de la reina más grande 
del mundo dedicara a esta nuestra pequeña villa. 
(1) Mariana. Lib. 24, Cap. II. 
Doña Isabel la Católica 

CAPITULO XIX 
PRIMERA CÉDULA DE LOS REYES CATÓLICOS (1) 
ü. Fernando e Dña. Isabel por la Gracia de Dios Rey e 
Reina de Castilla de León de Toledo de Galicia de Por-
tugal de Sevilla de Córdoba de Murcia de Jaén del A l -
garbe de Algeciras de Gibraltar, Príncipes de Aragón y 
Señores de Vizcaya e de Molina: a vos el Concejo Justicia 
e Regidores Oficiales e Ornes buenos de la villa de San Fe-
lices de los Gallegos, salud e gracia. 
Sepades, que nos es fecha relación que vosotros, guar-
dando la fidelidad y lealtad que nos devedes como nuestros 
subditos e naturales, vos habedes alzado por Nos e por Nues-
tra Corona Real contra Gracián de Sessé que tenía ocupada 
esa villa e lo tenedes cercado en ciertas torres de cortijo de 
esa dicha villa, e aún dicen que le abedes tomado gran parte 
de sus bienes e haciendas para lo que abedes llamado algu-
nos caballeros de esa comarca para que con sus gentes vos 
ayudasen a prender al dicho Gracián e tomar la dicha villa 
e los otros sus bienes, lo cual todo que a Nos abedes fecho 
vos tenemos en mucho servicio, e porque a Nos como Re-
yes e Señores pertenece proveer e remediar lo susodicho e 
como esa dicha villa esté cierta e segura para Nos e para 
nuestra Corona Real, e pa que vosotros vivades en vuestra 
paz e sosiego: Acordamos de enviar allá a Gonzalo de Avila 
de nuestro Consejo e nuestro capitán para que vos favorezca 
e ayude para prender a dicho Gracián e para acabar de to-
mar las torres e las otras fuerzas de esa dicha villa e de su 
cortijo que estovieran por tomar e lo toméis, e apoderarse 
(1) Copia existente en el Archivo Municipal de la villa. 
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de lodo ello el dicho Gonzalo de Avila, de nuestro Consejo 
para Nos e para nuestra Corona Real. Por ende, por esta 
nuestra,, vos mandamos que luego alzedes pendones por Nos 
en esa dicha villa si no los abedes alzado e recibades en esa 
dicha villa e en los cortijos de ella al dicho Gonzalo de Avi-
la e las otras geni es que con él van e vos juntedes e con-
Connedes con él ansí para prender al dicho Gracián e to-
mar todos los dichos sus bienes e f'acienda e toda la dicha 
villa con su cortijo e torres e fuerzas de ella, al-qual dicho 
Gonzalo de Avila queremos e mandamos que se apodere de 
ello a toda su voluntad en nuestro nombre e para Nos e lo 
tenga e guarde para nuestro servicio en quanto nuestra 
merced e voluntad fuere, al cual dicho Gonzalo de Avila 
proveyemos e facemos merced del'corregimiento de esa 
dicha, villa para que lo tenga e administre por. sí e por sus 
Oficiales de Alcaldes e Aguaciles en. quanto nuestra mer-
ced o voluntad fuere, e por esta nuestra carta mandamos': 
a vos el dicho concejo e vecinos e moradores de esa dicha 
villa e a Diego del Águila, Alcayde de Cibdad Rodrigo e al 
Dean e Antonio sus fijos e al Dean de Salamanca e a Alfon-
so do Campo e a todas las otras personas e gentes que están 
eñ la dicha villa e tienen al dicho cortijo e las dichas torres 
o qualquiera cosa de" ello que, luego que con esta nuestra 
carta fuereis de él requeridos, entreguedes al dicho Gon-
zalo de Avila, al dicho Gracián de Sessé, s i l o tenedes pre-
so,; con'todos los bienes oro e plata e otras qualesquiera co-
sas que le ayades tomado, para que lo traiga'todo a la nues-
tra corte e fagades lo que le mandamos. . 
E otro sí, mandamos: a vos los susodichos e a "cada uno 
de vos e a todas las otras personas a quién lo susodicho ata-
ñe o atañer puede de qualquiera manera que entreguedes 
al dicho Gonzalo de Avila la dicha villa con su cortijo e to-
rres, e fuerzas si están tomadas e le ayudedes e favoresca-
des e vos juntedes con él para las acabar de tomar e pren-
der al dicho Gracián de Sessé e tomar los dichos sus bienes 
e lo- traer todo ante Nos como dicho es por manera que el 
dicho Gonzalo de Avila lo tenga todo sin escusa ni dilación 
alguna e sin vos más requerir ni consultar sobre ello por-
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que a Nos cumplo c a uueslro servicio, dándole los dichos 
bienes del dicho Gracián de Sessé ante escribano público, 
e por esta nuestra carta -mandamos: a los dichos Diego del 
Águila e al Dean de C ib dad Rodrigóle a Antonio deL Águila, 
sus fijos é al Dean de Salamanca e a Alfonso Campo e a 
todas otras personas e gentes que están en la dicha villa o 
tienen el dicho cortijo o algunas torres del, que luego lo 
den e entreguen sin dilación alguna al dicho Gonzalo de 
Avila para que lo tenga todo en nuestro nombre e para Nos 
e para nuestra Corona Real conio dicho es e le den e entre-
guen Ja persona del dicho Gracián si lo tienen e todos e 
qualesquiera bienes que se le hayan tomado dándoselo todo 
por inventario por ante escribano público como dicho es; 
e por esta nuestra carta, damos poder al dicho Gonzalo de 
Avila para usar del'dicho oficio de corregimiento e-para .po-
ner alcaldes e alguaciles en la dicha villa los quales tengan 
aquel poder e jurisdicción que han tenido los otros alcaldes 
e aguaciles que han sido de la dicha villa e, defendemos a 
las personas'que agora tienen los chichos oficios, que no 
usen de ellos sin licencia e mandado del dicho Gonzalo de 
Avila al cual damos poder para que pueda, tomando las ren-
tas (lesa dicha villa, todo lo que menester oviere para el 
subceso de la gente que oviere en nuestro servicio e en de-
fendimiento de esa dicha villa e que le acudan con ello los 
arrendadores e fieles cogedores de las dichas rentas e con 
su carta de pago del dicho Gonzalo de Avila, mandamos que 
les sean recebidas en cuenta. 
Otro si damos poder a Vos el dicho Concejo para que 
podáis poner Regidores de la dicha villa según lo avedes de 
uso e costumbre ca nuestra merced e voluntad es, que esa 
dicha villa sea realenga e se conserve e guarde para Nos e 
para la nuestra Corona Real como dicho es, e los unos e 
los otros non fagades ni fagan otra cosa por alguna manera 
so pena de la nuestra merced e de caer en mal caso e de 
perder qualquier oficios e bienes que tengades e tengan pa-
ra la nuestra cámara e fisco, e demás, por qualquier o qual-
quiera por quien esté de lo a Nos facer e cumplir, manda-
mos al Orne que vos esta nuestra carta mostrare, que vos 
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emplace paresoades ante Nos en la dicha nuestra corle do-
quier que Nos seamos, del día que vos emplazare hasta quin-
ce días primeros siguentes, so la qual dicha pena manda-
mos, a q.ualquier escribano público (pie para esto fuere 
llamado, que dé al (pie vos la mostrare testimonio signado 
con su signo para que Nos sepamos en como se cumple 
nuestro mandado. 
Dada en la villa de Madrigal, a cinco días del mes de 
abril año del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de 
mil e quatrocientos e setenta e seis años. 
Yo el Rey. Yo la Reina. 
Yo Fernando Alvarez de Toledo, secretario del Rey e de 
la Reina Nuestros Señores la fice escribir por su mandado. 
Registrada Juan de Bria, Canciller. 
CAPITULO XX 
SEGUNDA CÉDULA DE LOS REYES CATÓLICOS 
D. Fernando e Dña. Isabel por la Gracia de Dios Rey e 
Reina de Castilla de León de Toledo de Galicia de Portugal 
de Sevilla de Córdoba de Murcia de Jaén del Algarbe de 
Aigeciras de Gibraltar, Príncipes de Aragón e señores de 
Vizcaya e de Molina: 
A Vos el Concejo Justicias Regidores e Ornes buenos 
de la villa de Sanfelices de los Gallegos e a vos Rodrigo Mal-
donado Alcayde de Monleon e a vos I). Alvaro Pérez de 
Pas, Dean de Salamanca e a vos Alfon do Campo e a vos 
D. Antón de Pas, Arcediano de Camaces e a todas las nues-
tras personas de qualquier estado e condición que sean a 
quien lo de yuso escripto atañe o atañer puede, salud y 
gracia. 
Sepades, que Nos mandamos dar nuestras cartas para 
Gonzalo de Avila cuya es Villatoro, del nuestro Consejo, 
para que fuese a esa dicha villa con una provisión e se apo-
derase en nuestro nombre e pa Nos e pa nuestra Corona 
Real de esa dicha villa, e del cortijo e torres e fuerzas della 
pa lo tomar en nuestro nombre si lo fallase ya tomado, e si 
estoviere por tomar alguna parte de las dichas fuerzas e 
torres, por lo haver e cobrar e prender a Gracian de Sessé 
que lo tenía, nuestro deservidor e desleal, e tomase sus bie-
nes por inventario e los toviese en buena guarda pa facer 
de ello lo que le Nos mandásemos e toviese el Oficio de co-
rregimiento desa dicha villa en quanto fuere nuestra mer-
ced e voluntad, mandando a vos los susodichos e cada uno 
de vos que luego entreguedes al dicho Gonzalo de Avila 
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qualquier, torres o Fuerzas que tovieredés do la dicha villa 
e a la persona de dicho Gracián, si lo teníades preso, e los 
bienes que de dicho (Jracián tovieredés; e asi mismo dimos 
poder al dicho Gonzalo de Avila, pa que pudiese tomar de 
las rentas desa dicha villa los mrs. que menester oviere pa 
la gente (pie consigo toviere según que esto e otras cosas 
más largamente en las dichas nuestras cartas se contiene. 
E agora a Nos es fecha relación qué vos los susodichos 
e algunos de vos aveis procurado e procuráis de buscar pa-
rientes e amigos e todas las más gentes, que 'podéis so color 
de socorrer la dicha villa e vecinos della contra el dicho 
Gracián pa vos apoderar della e la tomar,.,de lo cual se es-
pera escándalo entre vosotros en esa comarca e a Nos se 
podría reseguir deservicio si así oviese a pasar e por evitar 
lo susodicho e porque nuestra merced e voluntad delibera-
da es, de tomar la dicha villa e el cortijo e torres e fuerzas 
della pa Nos e pa nuestra Corona Real e que ningún otro se 
apodere en ella por manera que la dicha villa e vecinos e 
moradores della sean realengos e vivan con toda libertad 
e paz e sosiego e justicia: Mandamos dar esta nuestra carta 
por ia qual mandamos que vos el dicho Concejo e todas las 
otras personas de suso nombradas e a todas las otras que es-
tán en la dicha villa, que todos vos juntéis e conforméis con 
el dicho Gonzalo de Avila por vuestras personas e con vues-
tras gentes e le dedes todo el favor e ayuda que vos pidiere 
e menester oviere pa acabar de tomar al dicho Gracián e los 
dichos sus bienes e las torres e fuerzas de la dicha villa e 
cortijo las que estovieren por tomar, e lo que así se toma-
re e todo lo que está tomado lo dedes e entreguedes luego 
a l dicho Gonzalo de Avila sin dilación alguna pa que lo ten-
ga todo en nuestro nombre e pa Nos como dicho es, so pe-
na que los que lo contrario ficieredes ayades perdido e per-
dáis todas e qualesquiera mercedes de mrs. de juro de he-
redad e de merced de por vida e de tenencia e otras qua-
lesquier que de Nos e de los Reyes de gloriosa memoria, 
nuestros progenitores tengades, e todo ello sea para la 
nuestra cámara e fisco. 
E vos el dicho Concejo si no entregaredes luego la to-
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rre del homenaje e las otras torres e fuerzas de la dicha 
villa que tovieredes en vuestro poder, hayades perdido e 
perdáis por el mesmo fecho, todos los privilegios e liber-
tades e franquesas e mercedes que de Nos e de los dichos 
reyes tengades e no gocedes dellas de aquí adelante. 
E si el dicho Gonzalo de Avila entendiese que cumple a 
nuestro servicio que vos los susodichos o algunos de vos o 
las gentes que a la dicha villa son venidas se salgan della 
o se vuelvan e se tornen a sus casas, por esta nuestra carta, 
le mandamos poder copó piído pa lo mandar de nuestra 
parte. 
E por esta nuestra carta mandamos, que cumpláis cer-
ca dello lo que de nuestra parte vos dijere e mandare so las 
penas que vos pusiere, las quales desde agora vos ponemos 
e si para fa«er e complir lo susodicho oviere menester fuer-
za o ayuda, mandamos al dicho Diego del Águila, Al cayde 
de Cibdad Rodrigo e a los Concejo Justicia Regidores, Ca-
balleros Escuderos Oficiales e Ornes buenos de Salamanca 
e de Cibdad Rodrigo e de los lugares de sus tierras e a los 
Concojos de otras cibdades e villas e lugares desta comar-
ca, que si el dicho Gonzalo de Avila o por su parte, fueren 
requeridos, que se junten con él con sus personas e gente 
e le cien todo el favor e ayuda que menester oviere pa facer 
complir lo susodicho so las penas que les pusiere las cuales 
por esta nuestra carta les ponemos. 
E porque a Nos es fecho saber que algunas personas, 
nuestros subditos e naturales han ido e van en socorro e 
ayuda o fuerza del dicho Gracián en nuestro deservicio, por 
esta nuestra carta os mandamos, que luego se vuelvan a 
sus casas e ninguno sea osado de le dar fuerza e ayuda, pú-
blica ni secretamente, so pena de muerte e de confiscación 
de todos sus bienes pa la nuestra cámara. E mandamos al 
dicho Gonzalo de Avila que a los que en ello faltaren, cul-
pante, los prenda e sea en sus personas e bienes la dicha 
pena. 
E mandamos a vos el dicho Concejo que luego reciba-
des al dicho Gonzalo de Avila por Corregidor e teniente de 
esa dicha villa e del cortijo e torres e fuerzas della e quan-
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lo fuere nuestra merced e voluntad so las penas en las di-
chas nuestras cartas contenidas e los unos nin los otros non 
fagádes ni fagan ende al, por alguna manera, so las dichas 
penas. 
E demás, mandamos, al Orne que vos esta carta mos-
trare, que vos emplace que parescades ante Nos en la nues-
tra corte doquier Nos seamos, del día que os emplazare a 
quince días primeros siguientes so la dicha pena so la qual, 
Mandamos a qualquier escribano público que pa eso fuere 
llamado, de ende al que vos la mostrare testimonio signado 
con su signo, porque Nos sepamos en como se cumple 
nuestro mandado. 
Dada en la villa de Madrigal a seis días del mes de abril 
año del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil 
e quatrocientos e setenta y seis años. 
Yo el Rey Yo la Reina 
Yo Pedro Clamante secretario del Rey e de la Reina 
nuestros Señores e del su Consejo la fice escribir por su 
mandado. 
Juan De Bria Chanciller 
CAPITULO XXI 
TERCERA CÉDULA DE LOS REYES CATÓLICOS. 
D. Fernando e Dña. Isabel por la Gracia de Dios Rey o 
Reina de Castilla de León de Toledo de Galicia de Portugal 
de Sevilla de Córdoba de Murcia de Jaén del Algarbe de 
Algeeiras de Gibraltar, Príncipes de Aragón e Señores de 
Vizcaya e de Molina: 
A vos el Concejo Justicia Regidores Oficiales e Ornes 
buenos de la villa de Santhelices de los Gallegos e a vos 
Alfon do Campo e a Vos el Comendador Pedro de Ledesma 
e a vos D. Alvaro de Pas, Dean de Salamanca e a vos Rodri-
go de Maldonado, Alcayde de Monleón e a todas las otras 
personas que estades en la dicha villa de Santhelices e su 
comarca e a cada uno de vos a quien esta nuestra carta 
fuere mostrada o su traslado signado de escribano público, 
salud e gracia. 
Bien sabedes como por otra nuestra carta os enviamos 
mandar a vos el dicho Concejo e a vos el dicho Alfon do 
Campo que luego sin dilación alguna entreguedes a Gon-
zalo de Avila del nuestro Consejo la torre nueva e las otras 
torres e fuerzas e el cortijo de la dicha villa de Santheli-
ces que teniades e tomastes a Gracián de Sessé e todo el 
oro plata e dinero e otros bienes muebles qualesquier que 
del dicho Gracián ovistes tomado para que el dicho Gon-
zalo de Avila lo toviese todo pa facer dello lo que Nos en-
viamos mandar, e así mismo enviamos mandar a vos los di-
chos Dean, Comendador que entregasedes luego la persona 
del dicho Gracián al dicho Gonzalo de Avila pa que lo tra-
jese preso a la nuestra corte. 
E otro si enviamos mandar por las dichas nuestras car-
tas a todos vosotros los susodichos que vos fuerades con el 
dicbo Gonzalo de Avila e le diesedes todo favor e ayuda que 
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vos pidiere pa tomar las torres e fuerzas de la dicha villa 
que el dicho Gracián e su mujer tienen ocupadas contra 
nuestro servicio e mandamiento, de lo (pial todo vos envia-
mos mandar que ñcieredes e complieredes, no embargan-
te el trabto e capitulación fecha por vosotros o por alguno 
de vosotros con el dicho Gracián, pa lo traer preso e segu-
ro a nuestra corte e que entre tanto estoviesen las costas 
sobreseídas contra vosotros e el dicho Gracián e las otras 
costas en la dicha capitulación contenidas. 
jp¡ así mismo enviamos mandar a vos el dicho Concejo 
que recibiésedes por nuestro Corregidor desa dicha villa 
al dicho Gonzalo de Avila e revocamos qualesquier carta 
e poderes e provisión que oviesemos dado al dicho Co-
mendador D. Pedro de Ledesma según que todo esto más 
largamente se contiene en las dichas nuestras cartas e 
provisiones las quales, como quiera que por el dicho Gon-
zalo de Avila vos fueron presentadas e con ellas fuisteis 
requeridos, eligisteis que las ovedeciades e en quanto al cum-
plimiento disteis algunas razones mostrando que las que-
riades cumplir, pero en efeto non avedes fecho ni complido 
ni puesto en obra cosa alguna de lo que por las dichas 
nuestras cartas e provisiones vos enviamos mandar, de lo 
qual somos mucho maravillados de vuestra osadía e atre-
vimiento pa no cumplir las dichas nuestras cartas e quisié-
ramos mandar facer nuestro proceso contra vosotros e 
contra cada uno de vos según forma de derecho, como con-
tra rebeldes a nuestras cartas e mandamientos, pero aca-
tado el servicio que nos habedes fecho en alzar esa dicha 
villa por Nos e pa nuestra Corona Real, e aver tomado el 
dicho cortijo e algunas torres al dicho Gracián e por otros 
servicios que nos avedes fecho e cargos que de vosotros 
avernos: Acordamos de Nos aver con vosotros veninamen-
te e mandado dar nuestra carta por la qual mandamos a 
vos el dicho Concejo e a vos el dicho Alfon do Campo, que 
luego sin excusa alguna entreguedes al dicho Gonzalo de 
Avila el dicho cortijo e la torre nueva e todas las otras to-
rres e fuerzas que tenades de la dicha villa apoderando al 
dicho Gonzalo de Avila en lo alto e bajo de todo ello a su 
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libre voluntad e asimismo decles e entreguedes al dicho 
Gonzalo de Avila todos los bienes muebles oro plata e dine-
ro e otras qualesquier joyas o cosa qualesquiera que al di-
cho Gracián tomasteis e ovisteis, entregándoselo por in-
ventario e ante escribano público pa que lo él tenga e faga 
dello lo que Nos le enviamos mandar. 
E mandamos a vos los dichos Dean de Salamanca e Co-
mendador Pedro de Ledesma que luego entreguedes al di-
cho Gracián a el dicho Gonzalo de Avila pa que él lo traya 
preso a buen recaudo e lo traya a la dicha nuestra Corte, 
según que lo avernos enviado mandar. 
E otro sí mandamos a vos el dicho Concejo e a todas 
las personas de suso nombradas, que vos juntedes luego 
con vuestras personas e armas e gentes con el dicho Gon-
zalo de Avila e ayudedes e favorescades verdaderamente pa 
prender al dicho Gracián do quiera que estoviere, e pa to-
mar e aver las torres de la villa por manera que el dicho 
Gonzalo de Avila se afinque apoderado del dicho cortijo e 
de todas las torres e puertas e fuerzas de la dicha villa. 
E otro sí mandamos a vos el dicho Concejo que, luego 
que el dicho Gonzalo de Avila se afinque e apodere del di-
cho cortijo e de todas las torres e puertas e fuerzas de la 
dicha villa le recibades por Corregidor de esa dicha villa 
al dicho Gonzalo de Avila e usedes con él con sus oficios, 
como con otros algunos, según que fasta aqui usastedes con 
otros que tovieron los dichos oficios e vecindades con los 
derechos e salarios a los dichos oficios pertenecientes; lo 
qual todo vos mandamos que fagades e cumplades, non em-
bargante la capitulación o contratación fecha por vos los 
susodichos o por algunos de vos con el dicho Gracián o 
qualquier seguridad que le hayáis dado o qualesquier fuer-
za o pleitos homenajes que sobre ello oviesedes fecho, ca 
Nos de nuestra cierta ciencia e poderío real absoluto lo re-
vocamos todo e damos por ninguno e os absolvemos e da-
mos por libres e quietos de todo ello e mandamos que non 
cumplades nin guardedes cosa dello por ser, como de fe-
cho es, contra nuestro servicio. 
E otro sí, non embargante los poderes e provisiones e 
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carias que vos ovicsemos dado a vos el dicho Comendador 
Pedro de Ledesma así pa. se apoderar desa dicha villa e to-
rres e fuerzas della, ca Nos revocamos Ó damos por ningu-
nas todas las dichas cartas e poderes e provisiones e defen-
demos e mandamos a vos el dicho Gomendador e a los que 
pusisteis por Alcaldes c Aguaciles e Oficiales de la dicha 
villa, que non usedes ni nsen más de los dichos oficios so 
las penas en que caen los que usan oficios pa que no tienen 
poder lo qual todo vos mandamos que fagáis e cumpláis sin 
dilación alguna, so pena de caer en mal caso e que vos el 
dicho Concejo avades perdido e perdáis todos los privile-
gios e franquezas e libertades que tenades en qualquier ma-
nera e non podades dellos usar de aqui adelante e que vues-
tras personas estén a la nuestra merced. 
E vos el dicho Alfon do Campo avades perdido e perda-
des el lugar de Sobradillo e todos los otros bienes e qua-
lesqruier merced e derechos que al dicho lugar e a los otros 
vuestros bienes tengades.. 
E vos el dicho Rodrigo Maldonado ayades perdido e 
perdades la dicha Alcaydia de Monleón e qualesquier mer-
cedes e títulos que dello tengades en qualquier manera e 
todos los otros vuestros bienes. 
E vos los dichos Comendador e Dean de Salamanca ava-
des perdido e perdades todas las temporalidades que en 
nuestros reinos tenedes, e todos los susodichos perdades 
ende, los oficios de Regimiento e qualesquier mercedes de 
juro de heredad, e de merced de por vida que hayades en 
los nuestros libros, de lo qual todo os certificamos que pro-
veeremos e taremos merced, como de cosa a Nos pertene-
ciente a quien viéremos que cumple a nuestro servicio se-
gún nuestra justicia por manera que a vosotros sea castigo 
e a otros ejemplo. 
E otro sí mandamos e defendemos a vos el dicho Alfon 
do Campo e a todos los susodichos que non llamedes ni 
juntedes gente alguna de parientes e amigos pa vos apode-
rar como haveis fecho del dicho cortijo e torre nueva e de 
otras torres e fuerzas de la dicha villa, e en las que tenedes 
juntas las derramedes luego, quedando vos con los vues-
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tros en esa dicha villa por favorecer e ayudar al dicho Gon-
zalo de Avila si el vos lo dijere e mandare de nuestra parte, 
c non en otra manera e si, pa facer lo susodicho el dicho 
Gonzalo de Avila oviere menester favor e ayuda, por esta 
nuestra carta o por el dicho traslado signado como dicho 
es, Mandamos a Diego del Águila nuestro Alcayde de Cib-
dad Rodrigo e su tierra e de la Obispalía e al Concejo Jus-
ticia Regidores Caballeros Escuderos Oficiales e Ornes bue-
nos de la dicha .villa de Ledesma e'su tierra e a los lugares 
del término de la noble cibdad de Salamanca que está en la 
dicha Comarca e a todos los otros nuestros subditos e na-
turales que se junten por sus personas e con sus gentes e 
armas poderosamente con el dicho Gonzalo de Avila cada 
e guando por el o por su parte fueren requeridos, e le den 
todo favor e ayuda que les pidiere pa facer complir e exe-
cutar todo lo contenido en esta nuestra carta e en las otras 
nuestras cartas e provisiones que mandamos dar a dicho 
Gonzalo de Avila, so las penas que de nuestra parte les pu-
siere e enviare poner, las quales Nos por la presente les po-
nemos, al qual dicho Gonzalo de Avila damos poder pa las 
ejecutar e pa facer e prometer en todas las otras cosas que 
mandare que cumplan a nuestro servicio en la dicha villa 
e su tierra por manera que se cumpla e aya efeto todo lo 
que Nos avernos enviado mandar e mandamos, so pena de 
diez mil mrs. pa la nuestra Cámara a qualquier escribano 
público que pa esto fuere llamado, que deis al que vos la 
mostrare testimonio signado con su signo por que Nos se-
pamos en como se cumple nuestro mandado. 
Dada en la villa de Madrigal a veinte días de abril del 
año del Nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de mil 
e quatro cientos e setenta e seis años. 
Yo el Rey Yo la Reina 
Yo Pedro Clamante escribano del Rey e de la Reina 
nuestros Señores e del su Consejo la fice escribir por su 
mandado, 
Juan de Bria Chanciller 



C A P I T U L O XXI ! 
LA VSLLA DE SARI F E L I C E S P A S A A LOS DUQUES DE L A 
C A S A D E A L B A 
En los capítulos anteriores dejamos la villa completa-
mente alborotada y tales alborotos hemos visto que tuvie-
ron remate con la muerte violenta de Gracián. ¿Qué pasó 
después? Una cosa, entre otras, tenemos por cierta, y esta 
es que a los pocos días de estos sucesos, el 30 de abril de 
1476, los Reyes Católicos cedieron la villa a don García A l -
varez de Toledo, primer duque de Alba. A las tres cédulas 
reales que dejamos literalmente transcritas, siguió otra 
cuarta Cédula de los Reyes Católicos, ya posterior a la 
muerte de Gracián, que nos daría satisfactoria respuesta a 
todas las preguntas que se ocurren al deseo natural de 
aclarar tan interesantes sucesos. 
Esta cuarta Cédula estuvo muchos años en nuestro ar-
chivo municipal; causas desconocidas, quizá conveniencias 
judiciales, debieron aconsejar en algún tiempo la oculta-
ción o separación de ella y esto ha debido ser la causa de 
su desaparición. 
En esta cuarta Cédula real, que llevaba por fecha la 
del 30 de abril del mismo año de 1476, parece se contenía 
la decisión que tomaron los reyes de confiscar la villa a la 
muerte de Gracián con todas sus rentas y aplicarla de nue-
vo a la Corojo Real, y el título de propiedad de la villa a 
favor del duque de Alba en permuta o clonación con otra 
de sus villas. 
Deducimos esta afirmación, en primer lugar, del testi-
monio de los duques en el pleito del siglo XVI y del testi-
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monio autorizado de don Miguel Velasco, quien en una de 
sus notas, consignadas en uno de los libros parroquiales, 
expresa, el hecho de la permuta entre los Reyes Católicos 
y el duque de Alba; don Miguel Velasco pudo muy bien ha-
ber conocido esta cuarta Cédula a que se hace referencia. 
En segundo lugar, en la cubierta donde actualmente se 
guardan las cédulas que dejamos copiadas, hay una nota de 
portada que, expresando un extraño contraste, dice así: 
"Copia de las tres Cédulas, Mandamientos o Provisiones en 
las que dicen los Señores Reyes Católicos quieren que es-
ta villa sea para sí y su Corona, y luego aparece el título o 
permuta con fecha 30 de abril de 1476". De esta nota se 
deduce que en el tiempo en que se escribía esta portada 
aparecía el título o permuta, que es lo qíue hoy no aparece. 
Para completa confirmación, en el siglo XVI se pedía 
por mandato real transcripción de las cuatro Cédulas so-
bre los sucesos de Gracián. 
El contraste de esta nota que anteriormente hemos he-
cho notar da, a mi juicio, la explicación de lo que a nos-
otros más nos interesa en esta cuestión, que es: el saber la 
ocasión y el motivo de pasar la villa a posesión de los du-
ques, y esto lo deducimos de la consideración de los hechos. 
Estos nos dicen: que el pueblo, primeramente, se había 
amotinado contra Gracián poniéndole preso; que el levan-
tamiento se hizo en nombre de la reina de Castilla doña Isa-
bel y de la corona real; que los reyes mandaron imperiosa-
mente al Concejo de San Felices y a los caballeros comar-
canos que aquí se habían reunido, que ayudasen a tomar 
toda la villa a Gonzalo de Avila, su capitán, y que éste lle-
vase al preso, con los bienes que le habían sido tomados, a 
la corte de Castilla; que no obedeciendo unos y otros los 
referidos mandatos reales, el pueblo nuevamente amoti-
nado dio muerte a Gracián, y finalmente que muchos de los 
caballeros aquí reunidos habían mostrado a las claras sus 
poco leales apetencias de sacar partido con los reyes por la 
toma de la villa. Estos son los hechos. Pues bien, ante ellos 
no es inverosímil conjeturar que aquellos reyes tan magná-
nimos, tan rectos, tan amantes de la justicia y de los pres-
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ligios reales, se sintieran ofendidos, como lo muestran sus 
cartas, por el incumplimiento de sus mandatos; que repro-
baran el procedimiento de los vecinos de San Felices en la 
muerte de Gracián, confiscando por la deslealtad de éste la 
villa con todas sus rentas para la corona real; y que por es-
te mismo hecho de la muerte violenta de Gracián, consi-
deraran los reyes contrario a su dignidad el quedarse con 
la villa. 
Así las cosas, para cortar de plano las apetencias de 
los caballeros, castigando al mismo tiempo la resistencia al 
cumplimiento de sus mandatos, los reyes buscaron como 
solución completa, el entregar la villa al caballero sin par, 
al prestigio mayor de sos reinos, al acérrimo defensor de 
la corona, al que había entregado gratuitamente a la reina 
el castillo de la Mota de Medina del Campo, al gran duque 
de Alba, don García Alvarez de Toledo. 
Con esto queda suficientemente entendido cómo pudo 
ser que manifestando los reyes en tres cartas y hasta el 20 
de abril que querían que la villa fuese para ellos, al fin, 
unos días después, el 30 del mismo abril, se la entregaran 
en permuta o donación al duque. Y decimos en permuta o 
donación porque un siglo más tarde ni los mismos duques 
podían probar si había sido de una manera o de otra. 
A partir de este momento la villa, que había perteneci-
do muchos años a la corona frontera de Portugal, pasó a 
ser desde aquí en adelante villa señorial de los muy famo-
sos duques de Alba. 

Entrada y mirador del convento de la Pasión 
(siglo xvi) 

CAPITULO XXI11 
EL CONVENTO DE S A N J U A N . ~ ~ 3 y 
T R E S PROFESOS HIJOS DE LA .VELLA. — DECADENCSA 
Y DESTRUCCIÓN 
A partir del final del siglo XV las ciudades y las villas 
que habían vivido durante toda la Edad Media una vida 
agitada, caballeresca y convulsa, empezaron a disfrutar 
ahora de una vida tranquila de prosperidad y de paz. 
Gon el impulso expansional de Imperio que toma la na-
ción, la guerra sale de España y es en el Nuevo Mundo y en 
los campos agitados de Italia y de Flandes donde nuestros 
reyes escriben las páginas inmortales de la España Im-
perial. 
Durante todo este tiempo nuestra villa, bajo un régi-
men suave de los primeros duques de Alba, pudo dedicarse 
a procurar la fertilidad de sus campos. 
El sentimiento religioso, contrastado anteriormente por 
tantas agitaciones, pudo ya manifestarse aquí en construc-
ciones monacales de iglesias y conventos, que encontraron 
en el ambiente tranquilo de la villa su natural expansión y 
que fueron de tanta importancia para el porvenir de la 
misma en su doble aspecto instructivo y religioso. 
La primera fundación que tiene lugar en nuestra villa 
es la del convento de San Juan de Letrán. 
En el año 1465 Félix Franchiote, llamado después Fray 
Felices, natural de esta villa, movido y alentado por un 
acendrado espíritu religioso- marchó en peregrinación a 
Roma, y postrado ante los pies del Pontífice Sixto IV, ob-
tuvo de él la licencia necesaria para la fundación de un 
convento en unas propiedades que poseía en su villa natal. 
Por el documento fundacional, este convento quedó 
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desdé el principio agregado a la Basílica de San Juan de 
Letrán de Roma y a su Cabildo y canónigos, gozando de 
sus indulgencias, jubileos y privilegios. El convento habría 
de llevar consigo la fundación de Un hospital. So le ponía 
como condición que cada un año se obligase a pagar a la 
Basílica de Roma una libra de cera blanca, labrada y que el 
convento llevase por nombre el de San Juan de Letrán. 
Poco más tarde Félix Franchiote entró como lego en la 
Orden de Santo Domingo, y en el año 1484 obtuvo el fun-
dador un Breve Apostólico del Pontífice Inocencio VIII, y 
en él se le llama Fray Félix Franchiote, fraile de la Orden 
de Predicadores. 
Con las facultades obtenidas, el fundador dio principio 
a su obra extramuros de la villa, en las propiedades que to-
dos conocemos con el nombre de Prados de San Juan. 
Obra tan importante, emprendida en edad ya muy ma-
dura, no pudo terminarla el fundador, pero la Orden de 
Predicadores encontró medios para irla labrando poco a 
poco hasta darle cima, terminando la obra. 
La villa pudo ver con alborozo levantarse, en poco 
tiempo, la iglesia del convento, de renaciente estilo, la que 
hemos podido contemplar en sus ruinas, y adosada a ella 
por la parte del Mediodía se construyó una amplia casa ha-
bitación con la fachada al Poniente, capaz para alojar hol-
gadamente hasta catorce frailes. Tenía, además, la casa 
unas habitaciones subterráneas destinadas a oficinas, que 
habrán quedado cerradas y obstruidas por los escombros. 
Bien pronto la laboriosidad de los religiosos de San 
Juan puso vida y color en aquellos amenísimos campos; 
plantaron su viña de tintes dorados y verdes en el prado de 
arriba, adornada en la parte alta con el columbario o palo-
mar, de forma rotonda, que aún se conserva, y unos fron-
dosos nogales daban a la Comunidad sombra refrigerante 
en los calores del estío. En el prado de abajo, no lejos de 
la casa, alumbraron las aguas de manantial abundoso con 
potente noria, que fertilizaba la riqueza natural de la huer-
ta del convento. 
Con esta base de partida los frailes de San Juan se hi-
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cierori pronto propietarios, en el término de la villa, de 
muchas tierras de pan llevar que llegaron a producirles, 
cada año de renta, cien fanegas de trigo y veinte de cebada, 
teniendo además anuales en dinero cincuenta y seis mil 
maravedís de renta. Junto con esta prosperidad material 
florecieron en este recinto ameno, apacible y solitario, el 
estudio de las ciencias y la práctica de las virtudes, que no 
tardaron en derramarse en beneficiosa influencia instruc-
tiva y religiosa entre el vecindario de la villa, produciendo 
sin tardar frutos excelentes. 
Fué tal la Hombradía que adquirió el convento de San 
Juan en pocos años, que en pleno siglo XVI, en el día de la 
Ascensión, en el que celebraban grande fiesta, se reunían 
en la explanada de la entrada del convento más de cinco 
mil personas, venidas de toda la comarca en verdaderas ro-
merías, atraídas por la fama de sus predicadores, así como 
por las gracias espirituales que en ese día allí se concedían. 
Por el año de 1560 entraba en la Orden, como novicio, 
Fray Sebastián Pelagio, hijo de Miguel Pelagio y de María 
Aldonza, naturales todos de San Felices, profesando des-
pués el novicio en el convento de San Esteban, de Sala-
manca en manos de Fray Alfonso de Ontiveros, prior de 
dicho convento. 
En el año 1564 hacían su profesión en el mismo con-
vento de Salamanca, Fray Juan de San Esteban, hijo de 
Pedro Sánchez y de Ana Sánchez, su mujer, naturales to-
dos de la villa, y Fray Juan de Manzanedo, natural de Va-
lladolid, hijo del doctor Manzanedo y de Isabel Barrientos, 
su mujer, naturales de San Felices. 
Estos hicieron la profesión en manos de Fray Didaco 
liuiz, prior del convento, firmando como testigo Fray Ma-
teo de la Cruz. 
El primero de ellos, Sebastián Pelagio Aldonza, fué mu-
chos años prior; lo era de Salamanca en el año 1600, y 
afirma una nota biográfica de los libros de la Orden que lo 
seguiría siendo (1). 
(1) Historiadores de San Esteban. Colección del P. Cuervo, O. P., pás». 845. 
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El doctor don Félix dé Má'nzanedó, natural de San Feli-
ces, padre del religioso Manzaneólo, fué oidor en la Real 
Audiencia de Valladolid, en cuyo cargo prestó grandes ser-
vicios al Ayuntamiento de Ciudad Rodrigo. Estando en esta 
ciudad, a 25 de septiembre de 1562, el Ayuntamiento le 
obsequiaba con una docena de capones y un par de pemi-
les de tocino y una docena de perdigones, y si. no se Judia-
ban éstos, con dos arrobas de vino blanco de Robledillo, 
porque entendía en los negocios de la ciudad de Valladolid. 
Habiendo enviudado, se hizo clérigo, y ganó por oposición 
la Doctoral de la Catedral (1). 
Un este estado de prosperidad continuada vivió el con-
vento de San Juan por el espacio dilatado de tres siglos, sa-
cando muchos hombres de ciencia entre los hijos del pue-
blo, difundiendo por él una piedad sólida y profunda, y en-
tre otras devociones instituyó desde muy antiguo la Cofra-
día del Rosario, fomentando siempre el amor a esta San-
tísima Virgen. Durante las guerras con Portugal tuvo que 
sufrir los perjuicios y quebrantos que en estos casos sufría 
toda la región, y al llegar la guerra de la Independencia, 
en i 809, los franceses lo destruyeron, comenzando desde 
esta fecha el período de su decadencia, toda vez que en lo 
sucesivo no pudo ya nunca rehacerse por completo. 
Las oficinas subterráneas permanecieron intactas du-
rante mucho tiempo, y allí trabajaban, pero con poco éxito, 
los pocos frailes que iban quedando. Los Superiores de otros 
conventos excitaban y urgían a éstos a que trabajaran en la 
reconstrucción del convento, ofreciéndose los vecinos de 
la villa a descombrar las ruinas de todo el edificio; pero 
por unas o por otras causas resultaron vanos todos estos 
intentos. 
El obispo de Ciudad Rodrigo, restablecida la calma en 
toda la Nación, propuso que se hiciese en San Felices una 
reunión, proyectada de antemano con el convento de Ciu-
dad Rodrigo, destruido también, porque así, decía, concu-
rrían mejor al servicio de la Diócesis, especialmente eri-
(1) D. Mateo. Tomo II, pág. 156. 
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giendo en él la cátedra de latinidad, de que carecía este 
país. Ya no se elegía prior para ninguno de los dos conven-
tos y sí sólo meros presidentes, aunque en ocasiones no 
carecían de número suficiente para ello, cobrando los frai-
les que quedaban viviendo en posadas todas sus rentas. 
En un Capítulo Provincial celebrado en San Pablo, de 
Patencia, en 1828 se determinó que los conventos de San 
Felices, Ciudad Rodrigo, Peña de Francia, Piedrahita y Me-
dina se agregasen al de Salamanca, por haber quedado la 
mayor parte sin novicios y en difícil estado de reparación. 
En esta agregación se impuso al convento de San Felices 
la contribución de treinta ducados para alimentar los novi-
cios que este convento mandara a Salamanca. En 1829, el 
fraile que hacía de prior restableció en San Felices la Co-
fradía de la Santísima Virgen del Rosario, extinguida desde 
la guerra con los franceses. En este estado de descompo-
sición vivieron los frailes que iban quedando algunos años 
más, pero viviendo y ejerciendo su ministerio en la villa, 
hasta que la desamortización y finalmente la exclaustración 
dieron al traste con todo ello, quedando como único super-
viviente, hasta nuestros días, el muy respetable religioso 
exclaustrado don Juan Román, a quien muchos todavía lle-
gamos a conocer. 
Así se extinguió aquella institución cuatro veces secu-
lar, donde se estudiaba y se explicaba la "Summa" de San-
to Tomás y el conjunto de tocias las ciencias en el silencio 
y amenidad de aquellos fértiles campos. Del cultivo de las 
artes quedan como testimonio los magníficos libros canto-
rales que en este convento se hicieron pe*1" el coro de la 
Catedral ele Ciudad Rodrigo. 

Portada renaciente de ¡a iglesia del convenio 

CAPITULO XXIV 
EL CONVENTO DE MONJAS DE LA PASIÓN SU FUN-
DACIÓN RELIGIOSAS CANÓNIGAS. RELIGIOSAS ER-
MITAÑAS LA MADRE TRINIDAD 
Bajo el glorioso reinado del emperador Garlos V, pocos 
años más tarde de la fundación del convento de San Juan, 
se vio la villa sorprendida por otro acontecimiento sensa-
cional: Una piadosa señora de Ciudad Rodrigo, doña Petro-
nila Quadrado, iba a emprender en ella la fundación de un 
convento de monjas. 
No contando con medios de fortuna, como hija de unos 
modestos labradores, limosneros que eran de los Reyes Ca-
tólicos y de sus sucesores, doña Petronila, limosnera a su 
vez de los reyes, a ellos acude primeramente en demanda 
de medios para la fundación proyectada. De ciudad en ciu-
dad, de villa en villa, ella llama a las puertas de los caballe-
ros y de los nobles de aquel tiempo, y todas esas puertas se 
le abren. Con tan buenos auspicios y tan pingües colectas 
acude a Roma, y de la benignidad del gran Pontífice Ju-
lio II obtiene en seguida el Breve fundacional. Por él se le 
concede el derecho de Patronato para la presentación de 
abadesa, y la fundación se designa con el nombre de: CON-
VENTO DE LA PASIÓN DE RELIGIOSAS CANÓNIGAS RE-
GULARES DE SAN AGUSTÍN, en la villa de San Felices de 
los Gallegos, de la Diócesis de Ciudad Rodrigo. 
Doña Petronila compró en la villa un gran predio de-
signado con el nombre del Campillo, muy a propósito para 
la edificación de su proyectado convento. 
En el documento de compra se hace constar que doña 
Petronila Quadrado en ese tiempo, 1508, era ya abadesa, 
en uso del derecho de Patronato que le había concedido la 
Silla Apostólica; es decir, que se había presentado a.sí mis-
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ma. Con solar y dinero abundante en sus manos, aquella 
mujer, de tan recio temple, va levantando la mole gigante 
del convento que pronto habría de servir de asilo a la pri-
mera Comunidad que, con la ayuda de Dios, ella también 
había formado. La villa, con la prosperidad pujante de ocho 
siglos que llevaba de existencia, el castillo, el campanario 
y la iglesia parroquial, por más de dos veces centenarios 
también, contemplaron con asombro la gran fábrica del 
nuevo convento, airosamente rematada con esbelto mira-
dor, fábrica que a su vez se disponía también a traspasar 
el continuo correr de nuevos siglos. 
Todo el edificio está dividido en tres partes principa-
les: convento propiamente dicho, con sus celdas y depen-
dencias y con su patio interior; iglesia abierta al exterior, 
con sus coros alto y bajo para la Comunidad, y huerta de 
recreo, con su cementerio. La construcción, en su conjun-
to, es sólida y fuerte, empleándose en ella fuertes sillares 
de granito, resaltando sobre todo lo demás de la fachada de 
la iglesia, por haberse empleado en ella una piedra de gra-
nito especial, mucho más fino, tan bien pulimentado y ajus-
tado, que después de los siglos que ya tiene de existencia 
aún nos admira por su ajuste inconmovible. La fundadora 
mandó grabar en la portada renaciente el escudo de armas, 
como abadesa; tales son: las cinco llagas de la Pasión en 
el cuerpo del escudo, que van rematadas por el capelo, la 
mitra y el báculo de abadesa, y en la mitra puso, como dis-
tinción, los cuadrados de su casa. Estos cuadrados se ven 
también, como emblemas de su casa, en el escudo de la 
losa de su sepulcro, que se halla en el interior, en el plano 
de la iglesia y al lado del Evangelio; la sepultura dice así: 
AQUÍ YACE LA S. DOÑA PETRONILA QUADRADO, 
LIMOSNERA DE LOS REYES CATÓLICOS 
i FUNDADORA DOTADORA DE ESTA SANTA CASA 
Y ABADESA 1 
MURIÓ A V DE ABRIL 
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Gomo se ve por esta inscripción y como por otros do-
cumentos consta, la fundadora madre abadesa, doña Petro-
nila, murió en el año del Señor de 1530. 
Muerta la fundadora, pasaba el Patronato de presentar 
abadesa, por el privilegio del Papa Julio II, a don Francisco 
Quadrado, natural de Ciudad Rodrigo, hermano de la fun-
dadora, y después de éste a sus descendientes. -
En virtud de este Patronato, en 1532 fué presentada e 
instituida abadesa una monja llamada Sor Catalina, no que-
dando de su memoria nada más que su nombre. 
Pesado y poco congruente debió parecer a las monjas, 
a partir de este tiempo, el que el derecho de presentar aba-
desa estuviera a cargo de una familia seglar, por muy hon-
rada que fuese, como lo era en verdad, la familia de los 
Quadrados de Ciudad Rodrigo; porque no muchos años más 
tarde, en 1571, se interpone ya una causa entre las 'monjas 
y los pretensos patronos de la familia Quadrado sobre el 
tal derecho de Patronato de presentar abadesa. La causa 
pasó a la Sagrada Rota Romana, y por tres sentencias con-
secutivas fué declarado por los jueces de este tan alto Tr i -
bunal: No constar del derecho de Patronato a favor de la 
familia Quadrado por haber sido edificado el convento con 
las limosnas recogidas, circunstancia que no se había hecho 
notar en la petición hecha al Papa Julio II, y porque en 
todo caso, al crearse a sí misma abadesa doña Petronila, 
todo el derecho había pasado al monasterio. Con esto que-
dó libre el convento para la elección de abadesa. 
No tardó el convento de San Felices en dar excelentes 
frutos de virtud y santidad. Entre otras muchas religiosas 
que gozaron de los favores especiales del Cielo, florecieron 
en el siglo XVII Sor Agustina del Espíritu Santo, de alto y 
• esclarecido linaje y de mayor virtud, la cual murió en 1605. 
Sor Juana de la Cruz, muy observante, que murió en 1627. 
Sor Juliana de Jesús, última de las monjas canónigas, na-
tural de San Felices, que murió en olor de santidad, y sobre 
todas ellas la venerable Madre Trinidad. 
La Madre Trinidad—Nadie que haya visitado, aunque 
sea una sola vez y desde muy remota antigüedad, este con-
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vento ha dejado de conocer a la Madre Trinidad, como si 
un rumor balsámico de su extraordinaria existencia im-
pregnase todo el ambiente de esta santa casa. Son tan por-
tentosos los hechos de su vida, son tan altas y esclarecidas 
sus virtudes, que el espíritu, atraído suave y fuertemente, 
se siente fervorosamente inclinado hacia una singular ve-
neración. Hombres eminentes han enderezado ya sus tra-
bajos en orden a tratar de impetrar la voz suprema de la 
Iglesia sobre los hechos portentosos que los cronistas de su 
vida le atribuyen. 
Dejando para ellos tan delicada e interesante tarea, a 
nosotros, por ahora, no nos incumbe sino poner de mani-
fiesto los datos que se conocen de su vida, contribuyendo 
así a su mayor divulgación. 
María de la Trinidad había nacido en esta villa en el 
año 1604, siendo sus padres los modestos labradores Gas-
par López y María López. 
Guando apenas contaba cinco años dio ya singulares 
muestras del espíritu de penitencia que había de informar 
todos los actos de su vida, ciñéndose una soga a la cintura 
que conservó, sin quitársela, más de dos años. 
Cuenta ella misma que a los trece años, huérfana y 
desamparada, el enemigo de las almas, bajo la apariencia 
de hombre, la incitaba fuertemente a tirarse en el pozo de 
su casa, tentándola a la desesperación por su desamparo y 
soledad. Confiesa también que en una fiesta familiar toca-
ba un día un pandero, recibiendo por ello del Cielo una se-
ñal que la dejó muy triste largo tiempo. Después de morir 
su padre pidió la admisión en el convento, y entró en él en 
calidad de sirvienta de una religiosa, deuda suya, y habien-
do muerto pronto ésta, la recibió en su celda Sor Catalina 
Mangas de Villafuerte, a quien sirvió durante quince años. 
Esta religiosa dejó escritos multitud de testimonios de la 
humildad y caridad de María de la Trinidad y de la peni-
tencia que hacía de disciplinas y cilicios. 
Tomó el santo hábito en 20 de agosto de 1619 y al 
año siguiente profesó. 
Con ella eran treinta las religiosas que entonces había 
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en el convento. Padeció durante mucho tiempo profundos 
ardores o fuegos interiores, que constantemente la morti-
ficaban, sin que la impidieran un momento su constante 
amor a la oración. Cuenta la cronista de los hechos de su 
vida que, meditando Sor María en la Pasión del Señor, el 
Niño Jesús frecuentemente le ponía en su cabeza una co-
rona de espinas que la atormentaba y la deleitaba a la vez; 
sostenía con fortaleza con este motivo grandes sufrimientos. 
En la vida del convento fué abadesa durante largo tiem-
po. Para no citar más hechos de su vida, se cuenta en los 
escritos sobre la Madre Trinidad que regresaba de América 
un rico indiano y en alta mar fué sorprendido el barco por 
un fuerte vendaval seguido de una horrible tormenta; el 
indiano se encomendó a ella, sin haberla conocido jamás, 
y sobre el puente de la embarcación vio el caballero supli-
cante la imagen de una religiosa, que mandó a las aguas 
y a los vientos que se sosegasen y, al punto, estos elemen-
tos se calmaron. 
Providencialmente el caballero de referencia fué un 
día conducido a San Felices; visitó a las monjas, y buscan-
do entre ellas el parecido con la imagen que sobre el puen-
te del barco él había visto, no lo halló en ninguna; pero 
preguntando, por fin, si no había alguna religiosa más en 
el convento, las monjas le dijeron que, efectivamente, que-
daba una que no solía presentarse y que se hallaba en la 
cocina; llamada ésta a su presencia, ésta es, dijo, la que 
yo invoqué y a quien yo vi en el fragor de la tempestad. 
En profundo agradecimiento, el caballero salvado del 
peligro, regaló al convento muchas y ricas telas de damas-
co, que son las que desde entonces adornan y cubren toda 
la iglesia del convento, de manera que cualquiera puede 
todos los años admirarlas. 
El M. I. señor don Manuel Civieta Rodríguez, canónigo 
doctoral que fué de la Catedral de Burgo de Osma, y ante-
riormente ecónomo de esta villa, dejó inédita una docu-
mentada y extensa vida de la Madre Trinidad, con el docu-
mento correspondiente de la autoridad eclesiástica para 
editarla, de donde hemos tomado todos estos datos que an-
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teceden. Allí se incluye además un escrito del Rvdo. Padre 
Fray Tirso López, sabio agustino del Colegio de Filipinos 
de Valladolid, en el que en 20 de junio de 1889 este ilus-
tre historiador y gran teólogo informa que podría tratarse 
de pedir se introdujera la causa de su beatificación. 
Por otra parte, el jefe que fué del Archivo Nacional de 
Alcalá de Henares, don Miguel Velasco, natural de esta 
villa, transcribió en letra clara cuatro cuadernos antiguos, 
casi ilegibles, de la vida y hechos de la Madre Trinidad. 
También han quedado inéditos muchos trabajos que 
escribió sobre el mismo asunto el M. I. señor licenciado don 
Sebastián Gómez, canónigo de Ciudad Rodrigo. 
Los escritos sobre la Madre Trinidad terminan en el año 
1683.; faltan, por lo tanto, los datos de los últimos años de 
su vida, quizá los más interesantes. La Madre Trinidad mu-
rió en octubre de 1690, a los 86 años de su edad. 
A su muerte se hizo con ella lo que no se había hecho 
antes con ninguna, ni se hizo después, que fué enterrarla 
en el plano del altar mayor, al lado del Evangelio, y con la 
correspondiente inscripción; todas las demás religiosas 
eran enterradas en el cuerpo de la iglesia o en el coro bajo 
y sin inscripción alguna; la de la Madre Trinidad dice así: 
HIC JACENT OSA S. D. D. 
Ma. D. LA. TRI. Dd. 
QUIEVIT ANO. D. 1690. 
OCT. 20. 
Grandes calamidades afligieron a este convento, como 
a toda la villa y comarca, con ocasión de las guerras sos-
tenidas contra Portugal. 
Después de la guerra de la Independencia, sostenida 
contra los franceses a principio del siglo pasado, llegaron 
a este convento de la Pasión unas religiosas ermitañas de 
San Agustín, procedentes del convento de Santa Cruz, de 
II ISTORIA D E L A V I L L A D E S A N F E L I C E S D E LOS GALLEGOS 121 
Ciudad Rodrigo. Una y otra Comunidad de canónigas y er-
mitañas, después de reunidas, vivieron en este convento ob-
servando cada cual sus constituciones y haciendo vida inde-
pendiente. Con el tiempo, las nuevas religiosas que fueron 
entrando se agregaron a las adventicias y de esta manera 
fué aumentando la nueva Comunidad de ermitañas y redu-
ciéndose las canónigas, hasta que por fin éstas vinieron a 
desaparecer, quedando las ermitañas por dueñas de todo el 
convento. 
En el año 1601 el convento se había enriquecido con 
muchas y muy valiosas reliquias traídas aquí por el capitán 
de los Tercios de Flandes don Diego de Ledesma, natural y 
vecino de Vitigudino. Estas reliquias procedían de una igle-
sia de la ciudad de Bruselas, de los Estados de Flandes. y el 
obispo de Ciudad Rodrigo, don Martín de Salvatierra, man-
dó que fueran procesionalmente colocadas en lugar sagrado 
y de toda preferencia, porque todas ellas traían su autén-
tica' y autorizado testimonio. Entre las reliquias figuraban: 
un Lignum Grucis, una reliquia de Santa Águeda, otra de 
los cabellos del Beato Francisco, dos cabezas de las once 
mil vírgenes y unos huesos de Santa Ana y de San Lorenzo, 
las que en gran parte, por lo menos, se conservan todavía 
en el relicario de la Comunidad. 
Del florecimiento que este convento tuviera en la anti-
güedad nos queda una idea, en que por los siglos XVI y 
XVII, para celebrar con toda solemnidad la gran fiesta del 
gran Padre San Agustín, bajaba todos los años la capilla de 
música de la Catedral de Ciudad Rodrigo, contribuyendo, 
con toda clase de instrumentos músicos, a la exaltación de 
tan señalada fiesta (1). A ella concurrieron también gran-
des predicadores de la Orden y de otras instituciones ecle-
siásticas, viéndose siempre la iglesia primorosamente ador-
nada y tapizada en su totalidad con las ricas colgaduras de 
damasco. 
La última de las monjas canónigas fué Sor Juliana de 
Jesús, quien salió para Salamanca a la reforma de un con-
(1) D. Mateo. Lib. I, pág. 294. 
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vento, volviendo aquí, de donde era natural, y muriendo en 
olor de santidad. 
A la Comunidad de este convento pertenecieron tam-
bién distinguidas damas de la alta sociedad española y por-
tuguesa, nutriéndose siempre, en gran parte, con piadosas 
jóvenes naturales de la villa. Del siglo XVII, en su final, 
nos quedan los nombres de Sor María Conejera e Isabel Co-
rral, hijas del pueblo, depositarías de la confianza del fun-
dador del Mayorazgo, de quien eran familiares. 
No es posible ponderar en los estrechos límites de este 
capítulo la inmensidad de beneficios espirituales y tempo-
rales que esta institución religiosa ha traído siempre sobre 
la vida de la villa. 
m 
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CAPITULO XXV 
LA VILLA BAJO LA DOMINACIÓN DE LOS PRIMEROS 
DUQUES DE ALBA IMPOSICIÓN DEL NOVENO DES-
CRIPCIÓN DEL ARCHIVO DE LA IGLESIA CATALOGO 
DE PRIVILEGIOS 
Dejamos dicho atrás que la villa había pasado al señorío 
del primer duque de Alba, don García Alvarez de Toledo. 
A éste sucedió, en 1488, su hijo don Fadrique, segundo du-
que de Alba, a quien los Reyes Católicos designaron como 
gobernador en los campos de Granada para todo lo con-
cerniente a las cosas de la guerra. A las órdenes de este 
general, los valientes soldados de la villa, sus vasallos, in-
tervinieron en la gesta de la rendición y toma de Granada, 
haciéndose acreedores a una honrosa distinción de premio 
por haber contribuido tan gloriosamente a la obra de la 
Unidad nacional, arrojando definitivamente a los musul-
manes del suelo sagrado de la Patria. 
Del mismo año 1488 tenía la villa una provisión del du-
que don Fadrique, en la que le confirmaba todas las liber-
tades que la villa tenía por concesión de los reyes. Estas 
concesiones no implicaban la liberación de la paga del No-
veno que los duques habían impuesto a la villa como con-
tinuación de la renta que los vecinos, desde tiempo inme-
morial, venían pagando a los reyes, sus señores, renta que 
había sido mayor o menor según que mayor o menor había 
sido la liberalidad de tan egregios propietarios; esta libera-
lidad había culminado en los tiempos de nuestra reina doña 
Leonor, quien, por haberse criado en la villa, parece que la 
absolvió casi totalmente de la paga de la renta. Don Fadri-
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que, estando en la villa, debió concederle especiales favo-
res, toda vez que los vecinos espontáneamente le ofrecie-
ron: sobre el Noveno de dentro que pagaban, el Noveno de 
fuera, o sea el Noveno de los frutos y ganados que se cria-
ban fuera del término de la villa, Noveno que don Fadrique 
no quería aceptar. 
En 1514 ya figuraban en el Archivo de la iglesia unas 
ordenanzas y aranceles sobre la manera que se había de 
tener en la paga del Noveno que la villa de San Felices y 
su tierra tenían que pagar al duque, y ya en ese tiempo 
empezaba a ser gravosa y molesta dicha imposición, toda 
vez que esas ordenanzas estaban encabezadas por un escrito 
signado con cuatro firmas y refrendado por Juan Pérez, fa-
miliar del Santo Oficio, en el q.ue se trataba de no pagar 
el: Noveno. 
Reflejo de las cuestiones debatidas sobre este punto 
particular parece ser también otra provisión que tenía la 
villa, de don Fernando Alvarez de Toledo, tercer duque de 
Alba, de 14 de junio de 1564, en la que éste manifestaba 
que su deseo era que los vecinos de San Felices viviesen en 
paz, indicio de que la paz en aquel tiempo andaba ya hon-
damente perturbada. 
En efecto, en 1563 el Concejo y hombres buenos de la 
villa habían introducido ante la Real Cnancillería de Valla-
dolid la primera demanda para tratar de liberarse de la 
paga del Noveno. 
El gran duque de Alba don Fernando Alvarez de Toledo 
no tenía en su poder documentos suficientemente probato-
rios de su derecho y tenía necesidad de acudir para defen-
derse con ellos a los documentos que se guardaban en el 
secreto del Archivo de la villa, y haciendo uso de su vali-
miento obtuvo del monarca don Felipe II, en 1565, una 
provisión real, mandando sacar testimonio autorizado de 
todos los documentos interesantes que se guardaban en el 
Archivo. 
A esta provisión real se le dio ejecución a diez días del 
mes de marzo de 1565, ante Antonio de Villalobos, escri-
bano de Su Majestad, de número de la Real Audiencia, en-
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Viado expresamente por el duque para dar al documento 
una mayor autoridad (1). Gracias a este documento que 
nos ha quedado tenemos noticia detallada de cómo era en 
aquel tiempo el Archivo de la iglesia, que con ella se que-
mó en 1887, quedándonos también una relación sucinta de 
los documentos más principales que guardaba el Archivo 
en su interior. Ese documento nos hace saber lo siguiente: 
"En virtud de una Provisión Real de S. M. se mandó qüo 
se trajeran las llaves del Archivo de la villa, y estando pre-
sente Juan de Herrera y en presencia del Corregidor de la 
dicha villa, que se dice Jerónimo de Pas, y del Licenciado 
Manzanedo de Herrera y de los testigos y vecinos de la di-
cha villa, luego los susodichos mostraron una concavidad 
hecha en una pared de cantería de la iglesia, la qual por 
la parte de fuera se cierra con una reja de hierro que se 
abre a manera de puerta e interiormente, una puerta que 
se abre de arriba abajo, cuya puerta se cerraba con un can-
dado de hierro y éste se abría con una llave de hierro, y 
dentro había una caja de madera con seis cajones y a un 
lado tenía un apartado que se abría con una llave y dichos 
cajones se cerraban con tres cerraduras, con tres llaves de 
hierro e luego los dichos Alcalde e Regidor e Procurador 
con tres llaves que llevaban abrieron las dichas tres cerra-
duras de los dichos seis cajones e estando presentes los su-
sodichos: primeramente se sacó un Privilegio que era del 
Rey D. Sancho (IV el Bravo) concediendo el mercado de 
San Felices, en lunes. Tenía un sello colgado de cera blan-
ca, pendiente de unas trenzaderas azules blancas y colora-
das; el sello tenía por armas: un como rey sentado en una 
silla, y un caballero a caballo con un escudo en un brazo 
con castillos y leones; su fecha, 2 de Enero, Era de mil e 
trescientos e veintinueve años (1291). 
ítem, otro Privilegio que le dio D. Alfonso, hijo del In-
fante Alfonso de Molina e Dña Teresa Pérez, su mujer (no 
se leía bien el año), por el qual se hace merced a la villa 
de que tenga el fuero de la villa de Ciudad Rodrigo. 
(1) Archivo M,unic!pal. 
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ítem, otro Privilegio escrito en un pedazo de pergami-
no que dice ser de D. Alfonso de Alburquerque e Dña Isa-
bel, su mujer, fecho en 15 de Abril, Era de mil e trescien-
tos e sesenta e siete años (año 1329), que tenía un sello 
con trenzaderas de hiladiilo y en él por armas, en uno de 
los cuarteles, las enseñas de Portugal. Confirma en él los 
privilegios que tenía concedidos a la villa. 
Ítem, otro Privilegio del mismo D. Juan Alfonso, señor 
de Alburquerque, que hace merced a la villa de que tenga 
por sus aldeas e lugares los de Barba de Puerco, fecho en 
23 de Abril, Era de mil e trescientos e ochenta e seis años 
(año 1348). 
Otro, traslado de otro Privilegio, escrito en pergamino, 
que fué sacado en 17 de junio. Era de mil e trescientos e 
noventa e nueve años (año 1361), que no se puede leer. 
Otro Privilegio escrito en pergamino de cuero, del Rey 
D. Juan II que parece hecho a 11 de Enero de mil e cuatro-
cientos e cuarenta y tres años, del qual pendía un sello col-
gado con hilos de seda a manera de trenza. 
Una Provisión del Rey D. Enrique (IV), refrendada de 
Juan de Oviedo, con sello de cera colorada, fecha en tres 
de Hebrero de mil e quatrocientos e sesenta años, en que 
promete el rey no quitar la villa de San Felices de la Co-
rona Real. 
Otra Provisión del Rey I). Enrique (IV) de 14 de Agos-
to de mil e quatrocientos e sesenta e cinco, concediendo un 
mercado en el día.. . (no se puede leer, quizá fuera el 
jueves). 
Otras cuatro Provisiones del Rey D. Hernando e Reina 
Dña Isabel, sobre la provisión (o prisión) de Gracián de 
Sessé, todas fechas en el mes de Abril de mil e quatrocien-
tos e setenta e seis años. 
Una Provisión del duque D. Fadrique de Toledo, duque 
de Alba, en la que dice que confirma a la villa las liberta-
des que tiene; fecha en 11 de Junio de mil e quatrocientos 
e ochenta e ocho años. 
Otra Provisión del duque marqués (Don Fernando) que 
dice que los vecinos de San Felices que vivan en paz, fecha 
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en 14 de Junio de mil e quinientos e sesenta y cuatro años. 
ítem, unas Ordenanzas y aranceles hechos sobre la ma-
nera que se ha de tener en la paga del Noveno que la dicha 
villa de San Felices e su tierra pagan al duque. A l principio 
está un mandamiento que parece ser hecho a 11 de mayo 
de 1514, firmado con cuatro firmas y refrendado de Juan 
Pérez, familiar del Santo Oficio, que trata de que no se 
debe pagar el Noveno". 
Por este documento, como acabamos de ver, hemos po-
dido llegar a conocer con todo detalle cómo era el Archivo 
de la iglesia y cuál era su contenido principal a mediados 
del siglo XVI. En él se siguieron depositando en los siglos 
sucesivos los principales documentos de la villa, pero como 
no nos ha quedado una relación moderna semejante a la 
anterior, y los documentos se quemaron todos, se echa de 
ver los muchos datos que se perderían con el incendio, que 
de haberlos tenido hubieran agrandado el valor de los que 
hemos podido recoger para esta nuestra historia. 

Escudo de los mayorazgos 

CAPITULO XXVI 
VENTA, POR EL REY, DE LAS TIERRAS REALENGAS DE 
SAN F E L I C E S Y A H I G A L . — D O N FELIPE II OBLIGA EL 
PATRIMONIO R E A L S O B R E E L L A S BARBA DE P U E R C O 
C O M P R A TAMBIÉN S U S T I E R R A S 
Durante el reinado de Felipe II la Nación había llegado 
a lo más alto de su grandeza; los pueblos gozaban de tran-
quilidad y de paz. Este gran rey, aunque ocupado siempre 
en grandes empresas, no dejaba de atender a procurar la 
felicidad de todos sus vasallos. 
En el año 1587 mandó hacer una información sobre las 
tierras públicas, concejiles y realengas, de la ciudad de 
Salamanca y su tierra, y de las villas de Alba, Salvatierra 
y San Felices de los Gallegos. Gomo resultado de esa infor-
mación, dos años más tarde, en 1589, el licenciado Alonso 
Ortiz, en comisión de juez por el rey don Felipe, comisión 
firmada por su real nombre y refrendada por Pedro de Es-
cobedo. su secretario, se presentó en el lugar de Castella-
nos de Moriscos para otorgar escritura pública a la Comi-
sión de vecinos de San Felices, sobre la venta de 2.618 fa-
negadas y once celemines de tierra de sembradura en los 
términos de la villa y de Ahigal, que era de la jurisdicción 
de San Felices, en esta forma: 1.847 fanegadas y media en 
nuestro término, y 771 fanegadas y cinco celemines corres-
pondientes a la mitad de las tierras realengas del término 
de Ahigal, pues la otra mitad se le asignó a los vecinos de 
Barba de Puerco, como después diremos. 
La Comisión de vecinos de San .Felices estaba formada 
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por los siguientes: Bachiller Antonio Núñez, Martín López 
el viejo, Pedro López de la Corredera, Pedro Gómez, mer-
cader'; el licenciado Bartolomé Núñez, abogado; Baltasar 
Vázquez, Juan de Dios, Martín Corral, Pedro Román, Alon-
so Tetilla, Francisco Pelayo, Juan Castellanos, Feliz Hol-
gado el viejo, Pedro Piñel, Juno Rodero, Juan Gadino y 
Pedro Seco. 
Los linderos de las tierras vendidas eran los siguientes: 
"La oja de Acídenmelas, linda por una parte con la ribera 
de la Granja y con la ribera del molino de Tinaco e término 
del lugar de Bañobarez, aldea de Ciudad Rodrigo, e tierras 
de Martín González del juro de Navatalaya e tierra de Nues-
tra Señora e tierra de los herederos de Juan Rodríguez de 
la Torre al corral de Holgado e tierra de los herederos de 
Pedro García e con tierra de Pedro Sánchez a la lancha 
de Mari Diez e con tierra de Pedro Seco a Gasas Quemadas. 
La Oja del Rodillo linda de una parte con tierra de Blas 
López e con tierra de Gonzalo Calvo e con tierra del dicho 
Bachiller Núñez a la lancha Castellana e tierra de la viuda 
de Pedro Barragán al corral de las Granjas e tierra de Ma-
clas, yerno de Juan García del Pozo, e con tierra de Juan 
Barragán e con tierra de Pablos, zapatero, a la lancha Za-
patera y con tierra de Francisco de Herrera y con tierra de 
Francisco Mangas y con tierra de Blas López y con tierra 
de Francisco Miarcio al arroyo de Balbanero e tierra de 
Andrés Miarcio e tierra de Fiz Méndez a la Madroñera e 
tierra de Elena Ferroa e tierra de los frailes de San Juan de 
Letrán y con tierra de Elena Ferroa a la capa de Valdehorra 
e con tierra de los herederos de Juan Lucas e con tierra de 
los herederos de Pedro Morera a la Cañada de Pejugal e con 
tierra de Santalbín y con tierra de Brígida, que se dice la 
tierra Venta, y con tierra de Antonio, zapatero, a la Roda-
mora y con tierra de los herederos de Juan Manzanero de 
las Crudas e con tierra de Fiz Méndez a la Lapa de la Ciña 
e con tierra de los frailes de San Juan de Letrán al corral de 
Vinero y con tierra de los herederos de Alonso Durdo a la 
Pedriza e con tierra de Gonzalo Calvo a la dicha Pedriza e 
con viñas de la dicha villa y con tierras de los herederos de 
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Pedro Aldonzo y con tierra de Pedro Manzanera, el Viejo, 
al regato de Valde Guroci y con tierra de los herederos de 
Fiz Romo a la casa de la Gal y con tapada de Albín Martín 
y con tapada de los herederos de Pedro Barragán y con 
tapada de Fiz Holgado, el Viejo, al Desfayadero y con viñas 
y olivares de Magdalena Rengela y sus herederos al arroyo 
Cañada del Lagar y con viña de Martín Romo al Vado y con 
olivar de Lorenzo García al camino de Espada Carina y al 
Carrascal de los Tocinos a la boca el bollero e con viña de 
los herederos de Domingo Bravo al arroyo que llaman de la 
Igal y con la ribera del Agreda y con el arroyo de Rodavila. 
La majada de Yaldeperomoro linda por una parte con 
término de Medinilla y de la otra parte con la Laceda de 
la dicha Vi l la y con tierra de dicho Pedro Gómez y con tie-
rra de Alonso Holgado y con tierra de los herederos de 
Francisco de Almeida e con tierra de Alonso Tetilla y con 
tierra de los herederos de Juan Gamardo y los Concejiles 
del dicho Lugar de la Igal al Concejil que llaman la Nava 
de la Olla, que linda por una parte con término de la Vil la 
de la Redonda y con término de Sobradillo y con dehesa 
del dicho lugar de la Igal y con otro pedazo que llaman de 
la Cañera de la Calva, que linda de la una parte con la Or-
ticada y de la otra parte con tierras de Francisco Moreno e 
tierras de Pedro Benito e tierra de Catalina Blanca y la 
dehesa de dicho lugar; e todo el demás Concejil linda de 
una parte con término de Sobradillo y de la otra parte con 
la. ürticada que es de Nuestra Señora de Entrambas Aguas 
y con la ribera del río Agreda y de la otra parte con el arro-
yo que se dice del Aygal y con viña de los herederos del 
dicho lugar y con tierra de Domingo Gil y con tierra de 
.luana Hernández y de otra parte con tierra de Alonso Gon-
zalo y el dicho Martín López, y otro pedazo en la Nava el 
Sierro, linda de una parte con tierra del Sacramento y de 
otra parte con tierra de Francisco Lois y con dehesa Vera-
nil de la Boyada del dicho lugar, y otro pedazo que se dice 
el Merlo linda por una parte con la dicha dehesa veranil de 
dicho lugar y de otra parte con tierra de Francisco López 
e con tierra de Francisco González, vecinos de la villa de 
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la Redonda, y otro pedazo al camino de la Barca linda con 
tierra de Gonzalo Hernández y al camino de la dicha Barca". 
La venta se hizo para todos los citados que formaban 
la Comisión y para todos los demás vecinos de la villa que 
se obligasen a la paga del precio estipulado, conforme a las 
condiciones del remate, que habían sido previamente pu-
blicadas por medio de pregones. El precio fué de veinte 
reales cada fanegada de tierra para las 1.847 fanegadas del 
término de San Felices, y de dieciocho reales cada una para 
las 771 del término de Ahigal, que montaron entre todas 
50,836 reales, o sea un quento y 728,407 maravedís. 
Nada consta de cuántos fueron los vecinos que entra-
ron en el reparto, pero dado que el rey no hacía distinción 
alguna y que el precio estaba al alcance de todos, pues el 
que no lo tuviera fácilmente lo podría adquirir prestado, 
hace suponer que entrarían casi todos, y todos por igual, 
quedando por lo mismo hechos todos propietarios: El rey 
había echado los cimientos de la prosperidad futura de to-
dos los vecinos, si con su virtud y laboriosidad todos hubie-
ran sabido conservar y mantener tan floreciente estado. 
Hace constar el rey en la escritura, que vende todas 
esas tierras libres y horras de todo fuero, tributo o impo-
sición, con todas sus entradas y salidas, usos y costumbres 
y servidumbres que pudieran tener; dice también que se da 
por bien pagado de su precio y que si más valen o pudieran 
valer, de tal demasía les hace gracia y donación; y que las 
pueden tener, vender y donar o cambiar, así ellos como sus 
herederos; "y si alguna persona, añade, os las viniere a pe-
dir, demandar o gravar, por parte de Su Majestad saldrá 
quien su poder para ello tenga, que tomará la causa y la 
defenderá a su costa hasta dejaros con todo ello quieta y 
pacíficamente, y en cumplimiento de todo lo dicho obligo 
los bienes, frutos y rentas de mi Patrimonio Real habidos y 
por haber". Con esto quedó respondiendo de esta propiedad 
el Patrimonio Real de la casa reinante más grande que en-
tonces tenía el mundo; y si en todo o en parte alguna vez 
no se cumplió lo tratado, no fué, sin duda, por culpa del 
rey ni de'sus sucesores. 
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La escritura pública pasó ante Ambrosio Núñez, escri-
bano del rey y notario público en la corte, vecino de la 
villa de Yalladolid. • 
Todas las tierras vendidas por esta escritura fueron me-
didas por Pascual Serrano, vecino de Aldea Nueva, de Lugo, 
medidor nombrado al efecto por el rey y con un estadal de 
cuatro varas de medir, dando a cada fanegada tres estada-
les, conforme a la postura y condiciones del remate. 
Barba de Puerco.—La villa de San Felices tenía desde 
muy antiguo la jurisdicción sobre los territorios que perte-
necían a Ahigal y Barba de Puerco. Esta jurisdicción impli-
caba que los asuntos graves, jurídicos y administrativos, se 
habían de ventilar ante las autoridades de la villa; tenían, 
sin embargo, estos pueblos su Concejo propio y Comunidad 
de vecinos, y a los de Barba de Puerco vendió también el 
mismo rey don Felipe II, en la misma ocasión, gran parte 
de lo que boy son sus tierras. Otorgó la escritura el mismo 
licenciado Ortiz, en nombre del rey, y pasó por el mismo 
escribano, Ambrosio Núñez. 
Fueron testigos los vecinos de dicbo lugar, Alonso Mo-
reno y Juan Andrés, y lo vendido ascendía a 3.265 fanega-
das de tierra, por el precio de dos quentos y 168,481 ma-
ravedís. 
Los linderos de las tierras vendidas a los vecinos de 
Barba de Puerco son los siguientes: Tierras que se labran 
a tres üjas, la primera al Lomo mediano; lindan por la una 
parte con el río Agreda hasta el dicho lugar, y por la otra 
parte lindan con la ribera de Turones y dos Casas, arriba, 
hasta dicho lugar. 
A la otra Oja se le añade Yaldosllegos por abajo del 
mojón que llaman de la Boca y sube linde de la ribera de 
dos Casas arriba y va a dar a la División con el lugar de 
Villar de Ciervo y linda con la dicha división y vuelve l in-
dando con la dehesa que llaman de la Granja abajo a dar 
en el dicho mojón de la Boca abajo, y vuelve al dicho mo-
jón Peynero de la Boca. 
La otra Oja que llaman de Tohorrosa, empieza en dicho 
lugar y va a dar a la ribera de dos Casas y va subiendo la 
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ribera arriba, basta la dicha División y vuelvo al término 
de Villar de Ciervo* y va lindando con él basta el río Agreda 
y baja el río abajo hasta las viñas de dicho lugar. 
El término de la División, la mitad de él linda con la 
o'tra mitad de Villar de Ciervo y de allí va al mojón de Cam-
po Redondo, lindando con la cañada al mojón de la dicha 
Granja y viene a lindar con la Oja de Baldos Negros. 
Estas escrituras tan interesantes, que se guardan cui-
dadosamente en este nuestro Archivo Municipal de San 
Felices, fueron halladas y sacadas del Archivo Nacional de 
Simancas en el año 1840, en virtud de una R. O. del M i -
nisterio de la Gobernación de S. M. la reina gobernadora 
y a petición de don José Manganera Gómez, como apode-
rado de los tres pueblos: San Felices, Ahigal y Barba de 
Puerco, para el pleito que se seguía en la Audiencia de 
Valladolicl contra el duque de Alba. Reconocido en el Ar -
chivo Nacional, el Negociado de Contadurías generales, se 
hallaron en el legajo n.° 367 y de ellas se mandó sacar su 
traslado, que lo dio don Manuel García González, archivero 
y secretario del Archivo General establecido en la antigua 
fortaleza de la dicha villa de Simancas. 
CAPITULO XXVII 
EL ABAD DE GINZO, LICENCIADO CORRAL, FUNDA-
DOR DEL MAYORAZGO.—ORIGEN DE LOS CORRALES 
Los siglos XVI y XVII fueron pródigos en institucio-
nes de mayorazgos, capellanías y otras vinculaciones que 
tenían por principal objeto perpetuar el lustre de las fa-
milias y asegurar de un modo permanente las funciones 
del culto católico. 
Guando todavía regía los destinos de España el empe-
rador Garlos V, vio la luz del día en nuestra villa, Bartolo-
mé del Corral, hijo de Alonso del Corral y de Catalina 
Blanco, modestos propietarios de casas y hacienda y lo 
suficientemente desahogados para poder dedicar a la Igle-
sia a uno de sus hijos. Fué por ellos elegido para esto 
Bartolomé del Corral, quien marchó a Salamanca, estu-
diando en su famosa Universidad Teología y Cánones, sa-
liendo de ella graduado de licenciado. 
Be los documentos que de él nos han quedado no 
consta ni la fecha de su ordenación sacerdotal ni las inci-
dencias de los primeros cargos y sólo le vemos, ya en edad 
madura,-como Abad y Rector del Beneficio de Santa Ma-
ría de Ginzo y sus anejos, en el distrito de Limia de la re-
gión de Galicia y en la provincia de Orense. 
Pingües debían de ser las rentas de tal Beneficio, toda 
vez que, además de las casas y hacienda que de sus padres 
tenía en San Felices, llegó a poseer bienes y heredades en 
la villa de Ginzo y en los lugares de Gabiencas, Morge, Da-
mil, San Mamed. Lamas y Fontesmil, lugares de Galicia, 
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en el distrito de Limia. En estas heredades so le criaban 
una cantidad considerable de vacas, yeguas y potros, te-
niendo para su uso particular buenas muías andariegas 
para los frecuentes viajes y para recorrer la no pequeña 
distancia que hay desde Galicia a esia villa que le vio 
nacer. 
Para conocer cómo el fundador del Mayorazgo fué re-
uniendo los materiales que necesitaba para tal objeto, bas-
ta tomar algunas apuntaciones de su mismo libro de caja, 
como la siguiente, que dice así: "Más tengo y dejé en po-
der y depósito de María Conejera e Isabel Corral, mis so-
brinas, monjas en el Monesterio de la Pasión de la villa 
de Saylices, 2.067 monedas, todas de oro, que valen y 
montan 50.000 reales, de los cuales me dieron conoci-
miento firmado de sus nombres y escrito de letra de Bar-
tolomé Corral, mi sobrino". 
Otra partida notable dice así: "A. 21 de Abril de 1611, 
un viernes, salió de Ginzo, Bartolomé Corral, mi sobrino, 
Regidor y vecino de Saylices; iba con él Pedro Durdo, ve-
cino de San Felices, que había venido con él, y fué Juan 
da Galella con ellos; llevó 40.200 reales; dejó conoci-
miento firmado ante testigos; dile más, 24 reales para 
gasto". 
Además de su contenido, son notables estas partidas 
porque, por la primera, cuya data es del final del si-
glo XVI, nos da conocimiento de algunas religiosas de 
aquella época, del Convento de la Pasión, en quienes de-
positaba la confianza de una tan importante cantidad de 
oro. 
Por la segunda, cuya data es de 1611, que es el año en 
que murió el fundador, nos indica que, siendo ya anciano, 
no hacía ya personalmente estos viajes, pero iba y venía 
en su lugar su sobrino Bartolomé Corral, Regidor de la v i -
lla, y de toda su confianza. El que diera a su sobrino para 
un viaje tan largo tan sólo 24 reales para gasto, no indica 
en el tío tacañería y falta de esplendidez; indica, más bien, 
la condición feliz de aquellos tiempos: eran así; 110 nece-
sitaba más para una o dos noches de posada que tendría 
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(|iie hacer en su camino; lo demás lo suplían las sendas 
alforjas de las excelentes muías, que si repletas iban las 
del canónigo del Quijote, de Cervantes, no se quedarían 
atrás las alforjas del señor abad. 
Otra tercera partida nos hace saber que había dado a 
censo a Francisco Domínguez, regidor de la villa, 800 du-
cados, para que el hijo de éste, Sebastián Domínguez, 
comprara la escribanía de Salamanca. 
Pero donde más se revela el carácter del fundador del 
Mayorazgo es en su testamento, que hizo en 24 de sep-
tiembre de 1611. Allí se descubre, aparte de la fe cristia-
na que tenían aquellos cristianos viejos, un espíritu, mag-
nánimo que debió ser el temple de toda su vida; una cari-
dad grande para con los pobres; exquisito cuidado por el 
esplendor de la Iglesia y de su culto; celo extraordinario 
por el lustre y porvenir de los de su casa y familia, y final-
mente, una confirmación plena del cariño que por su villa 
natal había profesado durante toda su vida. Expresión de 
este carácter es una de las muchas mandas de su testa-
mento, que dice así: 
" A Julián Román, abad, le presté 100 reales; yo se los 
perdono y mando le den un potro de mis yeguas de dos o 
tres años. ítem mando, que una silla nueva que tengo de 
una muía se la den también, con más dos sillas que tengo 
de estotras de espaldar". 
Este Julián Román, clérigo y abad, comarcano del 
fundador por su apellido. Román, y por el modo con que 
lo trata, debía de ser también de San Felices, aunque cla-
ramente allí no se expresa. 
La fecha de su muerte, aunque no se precisa en los 
documentos está, sin embargo, comprendida entre el 18 
y el 28 de noviembre de 1611, porque, en el 18, mandó 
hacer e hizo un codicilo para detallar la fundación de la 
Capilla de (pie hablaremos en el capítulo siguiente, y en 
ol ¿8 ya se pide por el doctor don Pedro del Corral, elegi-
do para cabeza del Mayorazgo, que se abran el testamento 
y codicilo, por haber ya muerto el testador. 
Si! cuerpo fué depositado en la iglesia de la villa de 
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iG'ihZó y de allí fueron trasladados sus restos a esta villa y 
fueron colocados en la capilla que desde entonces se ha 
llamado capilla de los Mayorazgos'. 
ORIGEN DE LOS CORRALES 
La mucha antigüedad de este nohle apellido de Casti-
lla ha dificultado la investigación de su origen y arranque 
genealógico. Las noticias que se conservan de sus más 
rancios solares tampoco esclarecen si todas las familias 
Corral establecidas en España proceden de un mismo 
tronco; los autores parecen inclinarse a reducirlas a un 
tronco común, aunque, por diversas circunstancias, hayan 
llevado, algunas, diferentes escudos de armas. 
La rama de los Corrales que parece más antigua y pri-
mitiva es la rama de Sepúlveda (Segovia). 
López de Haro remonta su origen nada menos que a 
los tiempos del sitio y toma de Sepúlveda por el conde 
F'ernán González, y dice que un caballero de dicha fami-
lia que acompañaba a ese conde aceptó un desafío pro-
puesto por uno de los moros más principales de la villa, 
al que venció y mató, sirviendo de improvisado palenque 
un corral de piedra seca y que, como premio y memoria 
de este suceso, le dio el conde Fernán González el apellido 
Corral; tal es la leyenda del apellido de los Corrales. 
Otra de las ramas antiquísima también de los Corra-
les es la rama de Viveda, cerca de Santularia (Santander). 
De unos o de otros traen su origen los Corrales de: 
Valladolid, Medina del Campo, San Martín de Valdeigle-
sias, Toledo, Córdoba, Palencia, Rioja y los de San Felices 
de los Gallegos. 
Entre los anteriores tuvieron mucho lustre los Corra-
les de Valladolid, quienes tenían sus capillas en las igle-
sias de San Pablo y de la Magdalena, de esta ciudad; la 
de la Magdalena fué fundada por don Luis del Corral, 
oidor de la Chancillería y del Consejo de Carlos V, en 
1540. Perteneció también a esta familia de Valladolid el 
famoso conde de Ribadeo, don Rodrigo de Villandrando y 
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Corral. Los hermanos Garrafa, en su obra magna "Enci-
clopedia ¡Genealógica", después de hablar de las .armas 
que traían los de Viveda y los de Valladolid, dicen así: 
"Iguales armas traen los Corrales de San Felices de los 
Gallegos, junto a Ciudad Rodrigo (Salamanca)". Estas 
armas son las que López de Haro atribuye a las familias 
de los Corrales, que son: De oro, con un águila pasmada, 
de sable, acompañada de tres flores de lis, de azur; una, 
sobre la cabeza y las otras dos, cada una. debajo de cada 
ala. Los de Valladolid traían, además, las armas de algu-
nas otras ramas. 
Las que dejamos descritas son las armas de los escu-
dos que mandó grabar en su testamento el fundador del 
Mayorazgo de San Felices, licenciado Bartolomé del Go-
rral, las que fueron grabadas en el gran escudo de piedra 
que fué de su casa y en los de su capilla de la iglesia pa-
rroquial. 
El fundador del Mayorazgo no nos. dejó determinada 
la procedencia de su familia, pero al decir que se graba-
ran en sus escudos las armas de los Corrales sin decir de 
cuáles, da bien a entender que eran muy conocidas en to-
da la región y entre éstas las más conocidas eran las de 
los Corrales de Valladolid. 
En conformidad con todos estos datos, parece dedu-
cirse que los mayorazgos de San Felices procedían, origi-
nariamente, de los Corrales de Sepúlveda (Segovia) y en 
sucesión más o menos próxima de los Corrales de Valla-
dolid, probablemente de los primitivos del siglo XIV, 
puesto que de los del siglo XVI , los de San Felices eran 
contemporáneos, y no consta de su parentesco inmediato. 
Los mayorazgos de San Felices mandaron grabar tam-
bién el escudo de sus armas en 1777, en una casa que po-
seían en Ciudad Rodrigo, lindante con el Palacio Episco-
pal y la calle de la Peña, licencia que le fué concedida, 
previo el informe del síndico personero, por el señor don 
Gregorio Rodríguez de la Puente, abogado de los Reales 
Consejos, alcalde mayor y teniente de corregidor por 
S. M. de la ciudad dé Ciudad Rodrigo. 

; 
Capilla de los Mayorazgos (siglo xvu) 

CAPITULO XXVIII 
INSTITUCIÓN DEL MAYORAZGO 
El doctor don Pedro del Corral, elegido por cabeza del 
Mayorazgo, procedió al fallecimiento de su tío, el funda-
dor, a practicar las diligencias oportunas para poner com-
pletamente en ejcución la voluntad del testador. 
Esta voluntad era: que de todos los bienes raíces y he-
redades que tenía en Galicia, y de todos los bienes, casas, 
heredades, censos y dinero que tenía en esta villa, se for-
mase un apeo solemne y detallado, por mano de escribano 
público y que todos esos bienes quedasen para siempre 
vinculados con Vínculo Mayorazgo en la capilla que man-
daba hacer. 
La capilla había de hacerse en la villa de San Felices 
de los Gallegos y, añadía el fundador, que había de ser 
muy bien hecha con una reja muy buena, dorada por den-
tro, con un escudo que llevara las armas de los Corrales, 
con su cerrojo y percibiendo las llaves el doctor Corral. 
A este doctor don Pedro del Corral instituye en defini-
tiva por su universal heredero y por patrono de la dicha 
capilla, mandándole, por ser así su voluntad, que viviera 
en las casas que tenía el fundador en esta villa, poniendo 
sobre la puerta principal de ellas otro escudo en piedra 
de sus armas. Instituye, además, en su testamento el or-
den de la sucesión, diciendo: "que después de la vida del 
doctor Corral suceda en los bienes de la dicha capilla y 
demás herencia el hijo legítimo que tuviere o hija legíti-
ma mayor, y el varón prefiera a la hembra y así vaya de 
grado en grado para siempre; a falta ele no tener hijos le-
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gítimos suceda el pariente más propincuo que hubiere de 
mi linaje, óon que han de morar en dichas casas y llamar-
se del apellido de los Córvales". 
Llama a la sucesión, en segundo lugar, a Bartolomé 
Corral, su sobrino, y en tercer lugar, a Francisco Méndez. 
Manda, además, que cada semana, para, siempre, y en 
día de sábado, se diga una misa a Nuestra Señora por su 
alma y la de sus padres, ordenando al efecto que, de sus 
bienes, se pague un capellán y que se nombre siempre 
clérigo de buena fe y de buenas costumbres, pariente su-
yo y que se llame y nombre del apellido Corral. 
E l que haya de suceder, dice, en los dichos bienes no 
se case con mujer que tenga raza ni nota hospiciana, ni 
sea penitenciada por el Santo Oficio, y si la tuviere quiero 
y es mi voluntad que no suceda, en los citados bienes. 
Cumplidas por el mayorazgo, doctor don Pedro del Co-
rral, todas las obligaciones que le imponía el testamento, 
se hizo en San Felices la capilla de los mayorazgos, des-
pués de consultar al pueblo mediante públicos pregones, 
sobre el sitio en que se había de hacer; y designado éste 
el pueblo dijo que se hiciera la capilla de muros afuera y 
no de muros adentro para que no impidiese ver la misa a 
los que se colocan cerca de la pila del agua bendita. En su 
fabricación se cumplieron las prescripciones que había 
detallado el fundador: Se colocaron dos escudos de armas: 
uno de hierro en la parte superior remate de la reja, y 
otro de piedra en la parte más alta. Llevan casco cerrado 
a la derecha con penacho o cimera de plumas, un águila 
pasmada con las flores de lis, a dos cuarteles, alto y bajo a 
la derecha, que son las armas de los Corrales, y en los dos 
cuarteles de la izquierda le añadió el fundador la cruz, co-
mo signo del ministerio eclesiástico que él desempeñaba. 
La capilla, como puede advertirse hoy, es de buena fá-
brica, renaciente en su estilo, con arco adintelado y con 
adornos clásicos; los bajantes del arco son de sillaretes 
finos en almohadillado; la reja, aunque sencilla, es fuer-
te y remata elegante con el escudo. Corre por la imposta 
I a siguiente inscripción con letras enlazadas: "ESTA. CA-
ÍIISTOÉIA DE LA VILLA DB SAN FELICES DÉ LOS GALLEGOS I 4 ¿ 
PILLA LA MANDO HACER EL LICENCIADO CORRAL, 
ABAD QUE FUE DE GINZO AÑO 1618". 
Esta fecha corresponde a la fábrica principal de la ca-
pilla, toda vez q¡ue diez años más tarde, en 1628, Fray Pe-
dro de la Torre, visitador general de la ciudad de Ciudad 
Rodrigo, por su señoría el señor don Juan de la Torre Aya-
Ha, obispo, del Consejo del rey, visitó el testamento y co-
dicilo del licenciado Corral, y aunque debiera estar ya con-
cluida la capilla, como lo estaba en su mayor parte, parece 
que aiin no estaba en condiciones de decirse misa en ella, 
y mandó que dentro de dos meses se bendijera la capilla y 
se concluyera el retablo que estaba encargado en Sala-
manca. 
La capilla se erigió y bendijo bajo la advocación de San 
Juan Bautista. El retablo primitivo desapareció en el in-
cendio de 1887. 
Fué primer capellán de esta capilla el licenciado don 
Pedro Corral basta el año 1660; le sucedió don Alonso 
Hermoso del Corral, ambos originarios de la rama de don-
de vinieron los últimos mayorazgos. 

CAPITULO XXIX 
LOS M A Y O R A Z G O S 0O5V1O T O M A B A N POSESIÓN. 
A T U E N D O DE UNA C A S A SVIAYORAZGA EN E L S I -
GLO X V I ! . — C U A D R O CRG 
Por institución directa del fundador fué, como hemos 
dicho, primer mayorazgo en el año 1611 el doctor don Pe-
dro del Corral, su sobrino; bajo su dirección se llevaron a 
cabo en San Felices las obras de la capilla; se cumplieron 
todas las mandas y encargos que hacía el testador, y el pri-
mer mayorazgo recogió los bienes, adquirió fincas, dio for-
ma legal al Mayorazgo y habitó las casas que el fundador le 
dejó en la institución del mismo, poniendo en ellas un gran 
escudo con las armas de los Corrales; estas casas eran las 
que están comprendidas entre la que fué llamada casa del 
ac'miinistrador del duque de Alba, en el Campito, y la ca-
lleja llamada del Horno, en la calle que hoy lleva el nombre 
del glorioso general Mola. 
El primer mayorazgo, doctor don Pedro del Corral, casó 
con doña Juana Maldonado, no teniendo sucesión legítima 
y, por esta causa, los bienes del Mayorazgo, lejos de au-
mentar como pretendía y aconsejaba el fundador, empeza-
ron a sufrir algunos quebrantos, porque, habiendo tenido 
don Pedro del Corral un hijo natural, que se llamó también 
Pedro del Corral, pretendió legitimarlo para que así le pu-
diera suceder; pero no habiendo sido posible esta sucesión 
por impedirlo la cláusula del testamento que estaba muy 
reciente, le dejó en cambio heredero de todos los bienes 
que no habían sido vinculados desde el principio y que se 
consideraban como de libre disposición. 
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A la muerte del primer mayorazgo, doctor don Pedro 
del iCorral, ocurrida en 1630, el Mayorazgo pasó a don 
Francisco del Corral Méndez, quien era el tercero de los 
llamados a suceder por el mismo fundador, habiendo recaí-
do en él, porque el segundo llamado no había dejado su-
cesión. Don Francisco del Corral Méndez estaba casado 
con doña María Diez, y en esta sucesión empezaron ya las 
primeras cuestiones, de las muchas que tuvo después el 
Mayorazgo, a pesar del cuidado en detallarlo todo que ha-
bía puesto el fundador. 
Resultado de estas cuestiones fué un convenio que se 
hizo, por el que las heredades que el Mayorazgo tenía en 
Galicia se desvincularon de él a favor de la familia de Pe-
dro Corral, quien se había quedado en Ginzo, y se vincula-
ron, por el ^contrario, los bienes sitos en esta villa y que 
éste había heredado de su padre, el primer mayorazgo, 
como de libre disposición. 
A los anteriores sucedió en el Mayorazgo, en 1635, su 
hija, doña Ana del Corral Diez, quien caso con don Fran-
cisco Sierra Silguero, que era mayorazgo a su vez, caba-
llero del hábito de Santiago y de familia de mucha distin-
ción y abolengo. 
Don Francisco Sierra Silguero había sido paje del se-
renísimo cardenal infante don Fernando, y ayuda de cá-
mara del serenísimo príncipe don Baltasar Carlos; era go-
bernador de la Ribera, regidor perpetuo de la ciudad de 
Toro y natural de Pereña. 
A éstos sucedió en 1669, a falta de hijo varón, su hija, 
doña Agustina del Corral Silguero, quien contrajo matri-
monio con el distinguido caballero don Gonzalo Dávila 
Manríquez. Vivieron en Valladolid, y al morir doña Agus-
tina del Corral Silguero, en 1702, decía en su testamen-
to: "Es mi voluntad que mi cuerpo sea sepultado en la 
iglesia del convento de San Pablo, junto a la pila del agua 
bendita, y que se pague el rompimiento". 
Nombró heredero de los bienes de libre disposición 
a don Andrés Alonso Cano, prebendado de la Santa Iglesia 
Catedral de Valladolid. 
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No habiendo tenido sucesión, el Mayorazgo pasó a su 
tía, doña María del Corral Diez, hermana de la anterior-
mente dicha doña Ana del Corral Diez, en 1702. Esta doña 
María del Corral Diez era vecina de Ciudad Rodrigo y es-
taba casada con clon Gonzalo Arias Guiral, de distinguida 
familia de esta ciudad. 
Doña María del Corral Diez, anciana ya cuando recibió 
el Mayorazgo, vivió después muy poco tiempo, y en su lu-
gar le sucedió, en 1704, su hija, doña Teresa Arias del 
Corral, quien casó con don Miguel Osorio y Arias, capitán 
de los ejércitos de S! M. y regidor perpetuo de la ciudad de 
Ciudad Rodrigo; fueron vecinos de la misma ciudad, v i -
viendo la mayor parle del tiempo en la casa lindante con el 
Palacio Episcopal y la calle de la Peña, que tenía enfrente 
su cochera, a la esquina de la calle de Talavera. Como se 
ve por lo anterior, no cuidaban ya mucho los mayorazgos 
de la voluntad del fundador, quien quería que los mayo-
razgos vivieran en sus casas de San Felices. 
Poco prolíficas las primeras familias de los mayoraz-
gos y faltas de hijos varones, estos últimos no dejaron en} 
1721 sucesión alguna, ni quedaba nadie de sus ascendien-
tes próximos, por lo que se vio el Mayorazgo sometido muy 
pronto a un vastísimo pleito que duró veintidós años, in-
terviniendo como pretendientes al mismo varias familias 
de San Felices, descendientes todas de la familia Corral, 
del fundador, disputándose la sucesión como parientes más 
próximos. 
E l archivo familiar de los mayorazgos se ha conserva-
do hasta hoy en casa de los descendientes de la última hija 
del mayorazgo último, Paula López del Corral y Pablos, de 
donde me han sido facilitados todos los documentos y 
datos que aquí llevo reseñados; entre estos documentos 
hay una carta ejecutoria, que forma un tomo de gran vo-
lumen, y fué expedida y signada por el secretario de Su 
Majestad don José de Zarandona y Balboa, en 1771. 
Por esta carta ejecutoria se ve que, como resultado 
del gran pleito en que quedó sumido el Mayorazgo, entró, 
en 1743. en posesión del mismo la rama de Juan del Go-
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mil , hermano del padre del fundador, d<> la que descendie-
ron todos los mayorazgos que lo fueron después de este 
pleito hasta la época de la ley de la desvinculación, por la 
que fueron extinguidos todos los Mayorazgos. 
Juan del Corral, casado con Juana Sánchez, murió en 
1570, y dejó a Antonio del Corral, quien casado, a su vez, 
con Catalina López, dejó a IVlaría del Corral, quien casó con 
Francisco López, y éstos dejaron a Domingo López del Co-
rral, en el que empieza el apellido compuesto López del 
Corral, para que no se perdiera el apellido de los Corrales; 
este Domingo López del Corral casó con María López y de-
jaron a Andrés IVIarcio López del Corral, quien, casó con 
Ana López, y éstos dejaron a Andrés Marcio López del Co-
IHal,-quien casó con Josefa Holgado. 
Este don Andrés Marcio López del Corral fué el que 
principalmente salió al pleito entablado sobre la sucesión 
al Mayorazgo, y lo ganó para su hijo y nieto, ambos del mis-
mo nombre, José Marcio del Corral, y desde entonces no 
faltó ya hijo varón primogénito para 1» sucesión del Mayo-
razgo. 
Por el nieto citado, don José Marcio López del Corral, 
niño de corta edad, tomó posesión del Mayorazgo, en 1743, 
el M. I. señor don Francisco Pavón Calvo, dignidad de 
maestrescuela de la S. I. Catedral de Ciudad Rodrigo, 
como curador ad litem que había sido en el pleito seguido 
en la Real Cnancillería de Valladolid; también había sido 
procurador don Santiago Pardo Riva de Neira. 
Es de notar que si en el primer período de mujeres ma-
yorazgas acudieron al matrimonio con ellas distinguidos 
caballeros y bizarros capitanes, en este segundo período 
de varones primogénitos, éstos enlazaron también con muy 
distinguidas damas; don José Marcio López del Corral casó 
con doña Ana López; su hijo, don José Marcio López del 
Corral, contrajo matrimonio con la distinguida doña María 
García Balleso, llamada vulgarmente la Bailesa; el suce-
sor de éstos, don José López del Corral, casó con doña Ca-
talina Sendín de uniros, quien traía al Mayorazgo la sangre 
de esta ilustre casa, y finalmente el último mayorazgo, don 
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Ignacio López doí Corral Sendín, que sucedió en el mayo-
rágzo el año 1805, casó con doña María de Pablos, de ho-
norable y distinguida familia de Lumbrales. 
Todos estos mayorazgos de este segundo período hasta 
don Ignacio, que fué el último, porque en su tiempo se pro-
mulgó la ley de la desvinculación, vivieron pacíficamente, 
sin contradicción alguna en la sucesión, en sus casas de San 
Felices, ejercitando las virtudes cristianas, según la tradi-
ción que venían recibiendo de sus antepasados. 
A la muerte del último mayorazgo, don Ignacio López 
del Corral Sendín, ocurrida en 23 de Noviembre de 1886, 
le quedaron: un nieto, primogénito de su bija mayor, An-
tonia, ya difunta, que fué Gaspar Manzanera, y seis bijas 
más, que fueron: Felipa, Agustina, Josefa, Concepción, 
Catalina y Paula. 
Por la ley de la desvinculación se bizo la división de los 
bienes del Mayorazgo, adjudicándose: la mitad de todos 
ellos a la hija mayor Antonia, y en su representación a don 
Gaspar Manzanera, su hijo legítimo, y la otra mitad se di-
vidió entre las hermanas por iguales partes. 
Esto dio lugar a algunas disensiones familiares, pre-
sentándose además por entonces un nuevo pleito por otros 
pretendientes a la sucesión de los bienes. 
Salió a él don Gaspar Manzanera López del Corral, 
quien, por medio de su procurador don Benito Sendín, 
alegó: Estar ya en posesión de la mitad de dichos bienes 
por haberla recibido en 14 de febrero de 1867; tener el 
derecho de representación de su madre Antonia, ya difun-
ta, y llevar como descendiente directo de la familia del fun-
dador el apellido Corral. Como resultado de este pleito 
quedó definitivamente sancionada la división que se había 
hecho de los bienes. 
Cómo tomaban los mayorazgos la posesión 
Para que quede un recuerdo de esta curiosa ceremonia 
dejamos aquí consignada la posesión siguiente: 
"En la villa de San Pbelices de los Gallegos a cinco 
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días del mes de Honero de mil setecientos y tres años, Su 
merced el Señor Don Antonio Joseph dé Yaldcnebro, co-
rregidor de ella en compañía de mí et presente escribano 
y testigos, pasó a la Iglesia Parroquial de esta dicha Villa 
para efecto de dar a Don Miguel Osorio, como marido de 
Doña Teresa Arias, la posesión de la Capellanía de San 
Juan, que está en la dicha parroquial, y Patronato de ella. 
y habiendo llegado Su merced, tomó de la mano al dicho 
Don Miguel y le entró en la posesión de dicha capilla y Pa-
tronato y habiendo llegado al Altar que hay en ella y hecha 
oración de rodillas, se levantó, y en señal de posesión echó 
y arrojó de dicha capilla a la persona que en ella había, ce-
rrando y abriendo sus puertas y mudando la cruz que en 
dicho Altar había de un lado a otro, haciendo asimismo, 
otros actos de posesión, la cual se le dio y tomó quieta y 
pacíficamente, sin contradicción de persona alguna y por 
Su merced se le dio dicha posesión en nombre y voz de to-
dos los demás ¡bienes de dicho vínculo, siendo testigos 
Francisco Miguel, mayor en días, y Francisco Miguel, mo-
zo, y Santiago López, todos vecinos de esta villa; a todo lo 
cual fui presente, de que doy fe y lo firmé con Su merced, 
Valdenebro; ante mí, Joseph Sánchez del Corral". 
"Luego incontinenti Su merced en compañía de mí el 
Escribano y referidos testigos y otras muchas personas, 
pasó a una cortina que está en término de esta Villa al sitio 
que llaman la Calleja de San Pheliz, que linda por una 
parte con cortina del convento de religiosas de esta Villa 
y por otra parte con huerto del Hospital de Nuestra Señora 
de la Misericordia, de esta Villa, y por otra parte linda con 
cortina de Cathalina Roma y con camino real, y habiendo 
llegado a ella, dicho señor Corregidor tomó por la mano 
al dicho Don Miguel Osorio y, en señal de posesión, le en-
tró en dicha cortina, quitando y poniendo piedras en las 
sus paredes y arrancando tierra de ella, arrojando a diver-
sas personas de dicha cortina y otros actos que asimismo 
hizo en señal de posesión, que tomó en mi presencia y de 
dichos testigos, quieta y pacíficamente, en voz y en nom-
bre de todos los demás bienes de dicho Vínculo v Mavo-
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razgo; y lo firmó Su merced, de que doy fe, Valdenebro. 
Ante mí, Joseph Sánchez del Corral". 
Atuendo de una casa mayorazga.—En el siglo XVII 
pertenecía al vínculo mayorazgo la siguiente relación de 
objetos: Un crucifijo de bronce sobredorado con su cruz 
de ébano; una fuente grande de plata de 75 onzas; un aza-
fate de plata de 22 onzas; una palancana de plata de 46 on-
zas; un aguamanil de plata de 36 onzas; dos flamenquillas 
de plata de 60 onzas; un belén de plata de 53 onzas; un 
jarrón de plata de 21 onzas; un taller de plata con cinco 
piezas y la tabla de 70 onzas; dos bujías grandes de plata 
de 32 onzas; dos escudillas de plata de 14 onzas; una tem-
pladera de plata de 16 onzas; una salvilla de plata de 24 
onzas; una escudilla y un salero de plata de 13 onzas; unas 
tijeras de despavilar de plata de 4 onzas; una bandeja ocha-
vada y un pimentero, de plata con tas armas del Mayorazgo 
de 19 onzas. Total, 513 onzas de plata. 
Todos estos objetos de plata fueron adquiridos por do-
ña Agustina del Corral Sierra Silguero en sustitución de 
otras piezas deterioradas y más antiguas. 
Pertenecían, además, al vínculo los siguientes objetos 
antiguos, que se conservaban en buen estado: Ocho platos 
de plata con las armas del Mayorazgo; otra salvilla de plata 
con armas; un platillo de poner las tijeras de despavilar; 
más 244 onzas de plata; cinco tapices; una cama de color 
nogal; una colgadura de cama con su cielo covertón; cinco 
cortinas de paño verde; un badil, tenazas y morillos; doce 
sillas negras de baqueta; dos bufetes de nogal; un brasero 
antiguo con su bacía y la caja tachonada con tachuelas pe-
queñas de bronce. 
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CUADRO CRONOLÓGICO DE LOS MAYORAZGOS 
Fundador: Licenciado Bartolomé del Corral, Abad de Ginzo 
f 1611 
MAYORAZGOS E N L A C E S 
1.2 Dr. Don Pedro del Corral 
2.2 D. Francisco del Corral 
3.2 D.2 Ana del Corral Diez 
4.2 D.2 Agustina del Corral Silguero t 1702 
5.2 D.2 María del Corral Diez t 1704 
6.2 D.2 Teresa Arias del Corral t 1721 
7.2 D. Andrés Miarcio López del Corral t 1731 
8.2 D. José Marcio López del Corral t 1738 
9.2 D. José Marcio López del Corral t 1796 
10.2 D. José López del Corral t 1805 
11.2 D. Ignacio López del Corral 
t 1630 D.2 Juana Maldonado 
t 1635 D.2 María Diez 
t 1645 D. Francisco Sierra Sil-
guero t 1669 
D. Gonzalo Dávila Man-
[ríquez 
D. Gonzalo Arias Guiral 
D. Miguel Osorio y Arias 
D.2 Josefa Holgado 
D.2 Ana López 
D.2 María García Balleso 
D.2 Catalina S e n d í n de 
[Quirós 
t 1866 D.2 María de Pablos 
Hijas del último, llamadas "Las Mayorazgas": 
Antonia, Felipa, Agustina, Josefa, Concepción, Catalina y Paula 
El gran duque III de Alba, D. Femando Alvares de Toledc 

CAPITULO XXX 
PRSSVSER P L E I T O E N T R E EL CONCEJO E*E S A N F E L I C E S 
Y E L ¡DUQUE DE A L B A S O B R E E L NOVENO 
Ha sido siempre nota distintiva del carácter general de 
los vecinos de la villa una cierta altivez natural que les ha 
honrado y distinguido siempre que ha ido encaminada a la 
defensa del bien común; efecto de esta condición fué que, 
sintiéndose apoyados por la fuerza de la ley y del derecho, 
no dudaron en esta ocasión en enfrentarse con el gran po-
derío del más grande duque de Alba, don Fernando Alvarez 
de Toledo, gloria y prez de la Historia de España. E l era el 
lugarteniente general nombrado por el emperador Garlos V 
para la guerra de Alemania; él era el vencedor de Juan Fe-
derico, elector de Sajonia, a quien hizo prisionero, lleván-
dole él mismo a presencia del emperador, quien, no que-
riendo verle, !por sn comportamiento anterior, le volvió las 
espaldas, dejándole a cargo del duque; él era el virrey de 
Ñapóles y el gobernador de los Estados de Flandes por el 
gran monarca don Felipe II; él era el triunfador de Bruselas 
y de las campañas de Italia y, finalmente, él era el que ha-
bía de someter a Lisboa y ocupar todo Portugal para la co-
rona de España. Temeridad parecería el enfrentarse con ta-
maña potencia si no fuera por la seguridad que ofrecían 
aquellos tiempos, de que los señores y los vasallos se some-
terían de un mismo modo bajo el imperio de la ley y del 
derecho, y la seguridad también de que los augustos tribu-
nales no se dejarían influir ni por las presiones de arriba, 
ni por las otras que vienen de abajo; El Concejo, Justicia y 
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hombres buenos de la. villa, sin faltar por ello al respeto de 
sus señores, introdujeron la siguiente demanda: 
En la ciudad de Valladolid, a 26 de Octubre de 1563, 
Cristóbal de Salazar procurador de] Concejo, Justicia y 
hombres buenos de la villa de Han Felices de los Gallegos 
presentó una petición y demanda contra don Fernando A l -
varez de Toledo, haciendo relación de los siguientes 
agravios: 
Que los duques habían llevado y llevaban a cada ve-
cino de lo que cogía y criaba, así en el término de la dicha 
villa, como fuera de él antes de pagar el diezmo, de nueve 
cosas, una; de nueve anegas, una; de trigo, centeno y ce-
bada; de nueve cántaras de vino, una; de nueve cerros de 
cáñamo o lino, uno; de nueve quesos, uno; de nueve vello-
nes de lana, uno; de nueve cabezas de ganado ovejuno y 
cabruno, uno; y esto, sin dejar sacar el pan de las eras y el 
vino y mosto de los lagares sin su licencia o de los sus 
arrendadores, y si lo hacían en contrario hacían pagar a 
cada vecino 600 maravedís de pena. 
Que para guardar el noveno les hacían dar casa y tro-
jes y cubas aderezadas y labradas, haciéndolo, además, 
llevar a casa. 
Asimismo, que ponían estanco en el vino, de manera 
que no lo vendiesen los vecinos hasta que ellos no vendie-
ran el suyo. 
Asimismo, (pie de algunos años a esta parte el alcalde 
mayor de la villa, que llamaban corregidor, y el sutemente, 
llevaban asesorías, siendo jueces asalariados, y prendían 
a los alcaldes ordinarios, y les tomaban y avocaban las 
causas ante sí; que entraban en consistorio no lo pudiendo 
hacer, ni nunca habiendo entrado, y llevaban presos a los 
alcaldes y vecinos de la villa a la mazmorra y a la fortale-
za, no los pudiendo llevar, ni aún a la cárcel de la dicha 
villa, que era buena y segura. 
Asimismo, que el dicho alcalde mayor era, al mismo 
tiempo, alcayde de la fortaleza, y alcalde de sacas, y que 
él y el suteniente no hacían residencia; que las partes con-
trarias ponían en los dichos oficios de alcalde mayor y su-
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teniente a hombres naturales de la villa y casados en ella, 
y asimismo, que arrendaban la Escribanía. 
REPLICA DEL DEQUE. La parte del duque contestó a 
la demanda diciendo: que conforme a derecho, el alcalde 
mayor de la villa y su teniente, cuando lo ponía por su au-
sencia, podían llevar las dichas asesorías, mayormente que, 
en caso de ser jueces asalariados, lo habían sido por el du-
que y sus predecesores, dueños de la villa. 
En cuanto a las otras quejas, de avocar causas, entrar 
en consistorio y prender a los alcaldes ordinarios, el duque 
lo podía hacer, porque toda la jurisdicción civil y criminal 
de la villa había sido y era de los duques y le pertenecía por 
justos derechos y títulos, y que los alcaldes mayores, si 
prendían a los ordinarios y vecinos, sería por delitos come-
tidos, y que los llevaban a la casa que el duque tenía en la 
villa por tenerlos a mayor recaudo, especialmente a los or-
dinarios, porque el carcelero daría lugar a que saliesen a 
sus casas o a lo que quisieran por el respeto y temor que les 
tendrían. 
En cuanto a la queja de que el alcalde mayor fuese 
también alcayde de la fortaleza, no había agravio, porque 
en la villa no había fortaleza, sino una casallona, y en ella 
moraba el alcalde mayor puesto por el duque, y esto era 
permitido en derecho. Decía también que nunca los duques 
habían puesto alcalde mayor que fuese natural de la villa, 
sino de otra parte, y (pie el dicho oficio no se servía por te-
nitente, sino por propia persona. En cuanto a la Escribanía, 
que estaba permitido, por ser cosa propia de los duques, el 
arrendarla y hasta venderla. 
En período de prueba se presentaron por el duque, co-
mo títulos del derecho del Noveno, ciertos privilegios, es-
crituras antiguas y las mismas ordenanzas hechas por el 
Concejo. 
SENTENCIA: Llegado el pleito a término de sentencia, 
se condenó al duque a que no pusiera estanco en la venta del 
vino; a que el alcalde mayor fuera siempre letrado, y si no, 
no pudiese conocer, ni llevar asesorías; se condenó al du-
que a no prender a los ordinarios sino en los casos de ley, 
j 56 GUILLERMO TÓRIBIO'T>E¡ DIO:! 
y a rió a/vocar a, sí las causas cu <¡ue entendieran los ordi-
narios, pudiendo entender junios, cumislative, si había ha-
bido prevención. 
Eíi cuanto al nombramiento de personas, se condenó 
al duque a que guardase las leyes y pragmáticas del reino. 
A l Concejo se le condena por las quejas de las. prisio-
nes, por ser justas, y se le impone perpetuo silencio en sus 
pretensiones sobre el noveno. 
Se declara que el alcalde mayor y el sutemente podían 
entrar en consistorio, pero se manda se salgan cuando hu-
biera que tratar alguna cosa referente a los duques. 
lista sentencia fué dada en Valladolid, a 10 de diciem--
lii'e de 1568. Hay otra sentencia accesoria de 1569. 
Apelación en revista 
El Concejo y hombres buenos de la villa apelaron de 
las anteriores sentencias diciendo: Que las escrituras pre-
sentadas por el duque eran traslados de traslados; que no 
eran públicas ni auténticas, pues no estaban signadas de 
notarios públicos; que mientras se vendía el vino del no-
veno, por malo y vinagre que fuese, ninguno podía vender 
otro vino; que el pan del noveno se podía meter libremen-
te en Portugal con cédula de los fatores del duque, ven-
diéndose a más alto precio, y que metían cuanto querían 
diciendo que era, del noveno, con carestía y perjuicio de la 
villa, de la comarca y aún del reino. 
Que cuando había sido la villa de los reyes no se había 
pagado el noveno, y que si algo se había pagado lo habían 
quitado los reyes por justas y derechas causas; por estar 
¡la villa en frontera y raya de Portugal y por ser la mayor 
guarda de estos reinos, razones por las que los reyes la ha-
bían franqueado y exentado de pechos, monedas y salinas 
y otros tributos por privilegio especial de los dichos reyes, 
usado y guardado; y que por ser tal y aun por la ley de Va-
lladolid, ni se había podido enajenar la villa de la corona 
real, ni se le podía haber cargado el tributo de los dichos 
HISTORIA DE LA VILLA DE'SAN FELICES D.E LOS ÓALLEGÍÓS Ig? 
novenos, que los señores royes nunca habían llevado; que 
ni a la parte contraria, el duque, se le había adquirido se-
ñorío, ni posesión para poder prescribir, y aun entrambos 
novenos no podían prescribir porque eran imprescripti-
bles, por ser la villa inalienable; que el noveno de fuera 
había sido introducido por voluntad de los ganaderos, ha-
biéndose pagado de gracia y de poco tiempo a esta parte; 
y que . cuaudo el duque don Fadrique, estando en la villa, 
había tratado de no querer llevar el noveno de fuera, con 
esto se había interrumpido cualquiera prescripción. De-
cían, además, que la residencia que el alcalde mayor de 
los duques iba a tomar a la villa era sólo por manera de 
cumplimiento, y que sólo servía para hacer costas y gastos, 
en hacer informaciones y cobrar salarios, y hecho esto se 
'volvían a sus residencias, de fuera, por lo que los dichos 
alcaldes mayores, qiíe llamaban corregidores, habían he-
cho muchas y. grandes extorsiones sin tener la residencia 
(fue de ellos se esperaba. 
REPOSICIÓN DEL DUQUE: El duque reponía que las 
escrituras por él presentadas eran auténticas y muy anti-
guas, y que los traslados se habían sacado del archivo de 
la villa en presencia del procurador del Concejo; que es-
taban signados de. no (arios públicos y por don Antonio V i -
llalobos, escribano de la Real Audiencia, habiéndose saca-
do, en presencia de la parte contraria con toda la solemni-
dad necesaria, de los lugares y archivos públicos donde se 
encontraban; que las ordenanzas que el duque presentaba 
eran las del Concejo de la villa, hechas por ellos y con 
ellos. E l duque añadía que podía también invocar los tiem-
pos de doña Leonor, la reina, y de los otros reyes y seño-
res que habían tenido la villa, de quienes, sus predeceso-
res, tenían título y causa, y que la cesión que los Reyes Ca-
tólicos le habían hecho constaba por los títulos que el duque 
tenía a la dicha villa, con sus términos, y al señorío y juris-
dicción de todo ello. 
SENTENCIA: En 1573 se concede al duque el noveno 
de dentro y se le condena en el noveno de fuera. Se conde-
na al duque a que no arriende la Escribanía de la villa. 
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Apelación en segundo grado de revista 
El Concejo y hombres buenos de la villa apelaron de la 
anterior sentencia, suplicando segunda vez, para ante el rey, 
bajo las mil quínenlas doblas de pena y fianza que disponía 
la ley de Segó vía. 
Insistían en que el noveno era nueva imposición de los 
duques: que en tiempo de los reyes no se pagaba el nove-
no; que lo que se pagaba sería para la custodia y guarda de 
la villa; que cuando la enajenaron nada habían dicho del no-
veno; que no se podía enajenar y que tal imposición reque-
ría, por lo grave que era, un documento solemne, que no le 
había habido; que la villa de San Felices había sido funda-
da en defensa de los dichos reinos; que él duque, al arren-
dar el noveno, concedía a los noveneros la facultad de dar 
guías a los que compraban el pan para meterlo en Portugal 
sin pena alguna, siendo esto cosa vedada por las leyes; que 
si los duques no daban la dicha cédula, la daban los faíores 
del duque, que residían en la villa, y lo que peor era. que, 
con una cédula, el que compraba el pan del noveno metía 
cuanto pan quería en Portugal, sin que nadie le fuera a la 
mano. 
REPOSICIÓN DEL DUQUE: En esta suplicación de re-
vista litigaba por el duque, ausente en los Estados de Flan-
des, doña María Enrique/ de Toledo, su mujer, reponiendo: 
que en tiempos de los reyes se pagaba el noveno con carác-
ter de renta, y que, en cuanto al noveno que se pagaba al 
duque, era de derecho, porque el duque y sus predecesores 
tenían título de la villa con todas sus rentas, pechos y dere-
chos, y esías rentas se venían pagando desde tiempo inme-
morial; que la villa de San Felices, como constaba por las 
escrituras del proceso, había sido confiscada a la muerte de 
(iracián Sessé y había entrado en la corona real antes que 
hubiera sido dada a los predecesores del duque, sin que se 
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pudiera decir que desde entonces hubiera empezado la paga 
del noveno, pues estaba averiguado notoriamente por el pro-
ceso que más de cien años antes se pagaba el dicho noveno, 
y por la dicha confiscación no dejaba de ser renta y derecho 
debido a los dueños de la villa, y que ésta bahía sido cedida 
a sus predecesores con todas sus rentas; que no aprovecha-
ba decir que por estar la villa en frontera de Portugal era 
libre de pechos y tributos por privilegio real, porque la di-
cha exención no comprendía ni podía comprender las ren-
tas del dueño, porque, sin embargo do la dicha exención, 
los vecinos de la villa habían pagado llanamente el dicho 
noveno como renta y derecho debido a los duques. 
En Móstoles, a 27 de enero de 1574, se dio comisión por 
el rey a los oidores para fallar este segundo grado de re-
vista. 
SENTENCIA: Se condena al Concejo y hombres buenos 
de la villa a pagar el noveno de dentro y de fuera, revocan-
do las anteriores sentencias, por las que se había ganado el 
no pagar más que el noveno de dentro. 
Vailadolid y enero de 1574. FIRMAN: El licenciado don 
Diego Fernando de Alarcón, Pedro de Tapia, el licenciado 
don Diego de Alderete y el docto!' don Antonio del Corral. 
Don Antonio Alvarez de Toledo, quinto duque de Alba, 
pidió se mandase sacar carta ejecutoria de la, anterior sen-
tencia, y fué dada en Madrid, a 10 de abril de 1619, y ésta 
se encuentra en el Nacional Archivo de Simancas, en el Re-
gistro General del Sello. 
Así terminó, conforme al derecho de entonces, el pri-
mer pleito sobre el noveno, siendo necesario esperar tres 
siglos más para que, modificada la legislación y cambiados 
los tiempos, fuera posible la liberación que tuvo lugar a me-
diados del siglo XIX. 
La citada Carta Ejecutoria, en la que se relatan las in-
cidencias de este primer pleito, es muy interesante para es-
la nuestra historia, porque en ella se refleja: El afán de la 
vida de la villa en los muy remotos tiempos del siglo XVI, 
el carácter altivo, aunque digno, de sus moradores, conten-
diendo serenamente con el gran duque de Alba por espacio 
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de • muchos unos; el estado de los fundamentos do derecho 
do una, y otra parte en la secular dominación de la casa de 
Alba y otros mnclios dajtoje y (letallos que arrojan mucha luz 
y prestan un intenso colorido a, un largo período de la vida 
do la villa, dol <[iio no teníamos episodios más concretos. 
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CAPITULO XXXI 
GUERRA DE SEPARACIÓN DE PORTUGAL EL DUQUE 
DE ALBA, CAPITÁN GENERAL DE ESTAS FRONTERAS. 
EL CONDE DE TORRES VEDRAS Y DON ALVARO DE VI-
VERO ENTRAN EN PORTUGAL EL ENEMIGO EN BA-
ÑOBAREZ Y LA REDONDA 
Conocidos, en su mayor parte, por la obra de don Mateo 
Hernández Vegas sobre Ciudad Rodrigo, los innumerables 
incidentes de esta guerra encarnizada y desastrosa que duró 
veintiocho años, dejando arruinada toda esta comarca, para 
completar los datos concretos que hicieran relación a nues-
tra villa, hube de recurrir al Archivo nacional de Simancas, 
logrando encontrar, en los incontables legajos revisados, 
una copiosa y detallada información recogida a través de los 
partes de guerra de la época, que relatan los hechos de ar-
mas ocurridos en estas tan movidas fronteras de Portugal. 
No se tratará ciertamente de grandes batallas, pero sí de en-
conadas incursiones de uno y otro bando, de incendios, ro-
bos y saqueos, que tuvieron en conmoción constante a toda 
la comarca, siendo nuestra villa eje principal de todos los 
puestos establecidos en los pueblos que formaron el antiguo 
Abadengo, a los que se extendía su gobierno, dependiente 
del gobierno general de Ciudad Rodrigo. A continuación va-
mos a exponer estos hechos por su orden cronológico, selec-
cionando en especial los que tienen más relación con nuestra 
villa, conservando muchas veces la propia redacción de los 
partes de guerra para no quitar a estos hechos su mayor sa-
ii 
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bor de época. Salvamos ele paso, para con nuestros vecinos 
de la nación hermana, la dureza que pudieran encontrar en 
algunas expresiones, porque los hechos, como veremos, unos 
con otros quedarán bien salvados. 
Año 1641. En 7 de noviembre el duque de Alba, señor 
de nuestra villa, que ya tenía a su cargo todo lo referente a 
la preparación de la guerra, fué nombrado por Su Majestad 
capitán general de las fronteras de Portugal, de Castilla la 
Vieja. 
En un escrito suyo da las gracias al rey por este nom-
bramiento, diciéndole que su voluntad sería igualar, si fue : 
se posible, las hazañas de su visagüelo. 
Año 1642. En 16 de mayo el duque dice a S. M . : Des-
pués de haber ejecutado el castigo de atreverse los rebeldes 
a ocupar el castillo de las Serjes y a Valverde, con haber 
quemado y saqueado varios lugares de Portugal, se han pa-
sado a esta plaza de armas (Ciudad Rodrigo) por la villa de 
Sahilices de los Gallegos, un lugar mío, cinco capitanes de 
la Ribera de Coa, gente noble y de hacienda, trayendo algu^ 
nos sus mujeres y familias, acreditando en esta ocasión su 
lealtad, porque el día que pudieron lo ejecutaron; más de 
300 portugueses los seguían, y hubieran llegado con ellos a 
no haberlos alcanzado la gente de guerra que en esta parte 
tiene dispuesta el enemigo. 
En 22 de octubre el conde de Torres Vedras comunica: 
Que con otros caballeros ha hecho una entrada en Portugal, 
de la que dará cuenta el duque de Alba. 
Esta comunicación del duque decía así: "Relación de la 
entrada que hicieron en Portugal, al enemigo, el conde de 
Torres Vedras, capitán general de la caballería del ejército 
de Ciudad Rodrigo y Dn. Alvaro de Bivero, vice del Excelen-
tísimo Sr. Duque de Alba, generalísimo de dicho ejército. 
Habiendo por el mes de septiembre del pasado entrado 
el enemigo en Castilla con 11.000 infantes y 500 caballos, 
a cuya vista se le rindieron fea y vergonzosamente, sin que-
rer pelear, quinientos y tantos hombres fortificados y amu-
nicionados en el castillo del Cardón, y después, quemado al-
gunos lugares de la raya, trató el duque de Alba, generalí-
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simo de este ejército, con el conde de Torres Vedras, capi-
tán general de la caballería y los demás cabos, de castigar 
a los rebeldes y mostrarles, que fué dicha y no valor suyo la 
invasión pasada, pues entonces no pelearon, fortificados, los 
que tenían más obligación de hacerlo; ahora van a buscar 
ai enemigo en campaña rasa los que desean hallarle. 
Acordóse que con 500 caballos y 1.200 infantes fuese 
el conde de Torres Vedras a correr la campaña del enemigo 
y saquear y quemar los lugares que más se conservan en la 
plaza de Almeida. 
A l conde solamente se le había encomendado esta fac-
ción, pero Dn. Alvaro de Bivero, del Consejo de cuenta de 
S. M. y vice del duque de Alba en este ejército, como tan 
bizarro caballero, representó: Que a él tocaba la facción, y 
en la competencia de ella, por no faltar al servicio de Su 
Majestad se conformaron, en que fuesen gobernando en-
trambos igualmente, sin que ninguno estuviese a las órde-
nes del otro, y así fué, porque, en los avisos y órdenes por 
escrito, firmaban entrambos. 
Por ende, fueron desta plaza de Ciudad Rodrigo a'Sae-
lices de los Gallegos, por donde a 17 de octubre por la ma-
ñana entraron en Portugal con la gente que se ha dicho y 
con la caballería de Valladolid y Salamanca que se hallaron 
en esta plaza de Saelices; formó el marqués Decreeha, co-
misario general de la caballería, tres batallones de ella, y 
D. Alvaro de Bivero, dos escuadrones de la infantería, y en 
esta forma invistieron los nuestros a Escarigo lugar de 200 
vecinos que guardaba una compañía de 70 hombres, la cual 
peleó un poco, pero cedió a la resolución de nuestra infan-
tería y libró, en la diligencia con que huyó; entróse en el 
lugar, saqueóse y pusosele fuego a todo, excepto a la igle-
sia, con la cual tuviera tanto cuidado el conde que, en per-
sona, la fué a guardar para que no sacasen nada de ella; no 
se halló en el lugar persona alguna, todas escaparon por 
entre las viñas y olivares, quitando, Isidro de Aguilar, sar-
gento mayor de aquel partido a quien mataron, yéndose hu-
yendo a caballo; era este caballero la persona más poderosa 
y de más séquito de toda la Riba de Coa; hallóse mucha ro-
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])ii y mucha cantidad do vino y pan on grano; (pindó qucma-
do a raíz, sin quedar cosa en pie. 
Kntretanto que haría oslo la mayor [tarto de la gonte ha-
cían lo mismo dos compañías do caballos on la Bermeniosa, 
lugar de 180 vecinos, media legua del otro, al poniente, y 
otra media de Gastell Rodrigo, plaza fuerte, desde donde se 
envió una, compañía de infantería de socorro con 100 hom-
bres, de los cuales degolló nuestra caballería 08 y después 
se quemó el lugar habiendo hallado en él mucho que sa-
quear y así quedó también por tierra. 
De la Compañía de entre estos dos lugares se envió un 
poco de infantería a la orden del sargento mayor D. Juan de 
Ita, a Almofala, media legua de Escarigo, al norte, lugar de 
230 vecinos y con ella Juan Pacheco de Garballo caballero 
portugués del Hábito de Cristo, para reconocer lo que ha-
bía; hallóse poca gente del enemigo, 17 o 18 mujeres, 14 
hombres en la torre de la iglesia, donde se hicieron fuertes 
y pelearon hasta que, rompiendo los nuestros la puerta, su-
bió Juan Pacheco la escalera arriba apaleando con ellos y 
venciendo muchas balas y chuzazos y piedras que le tiraban; 
al fin se rindieron habiendo peleado casi tres horas porque, 
como en la iglesia no se podía echar fuego y el ganar la to-
rre no era muy fácil, por ser muy angosta la escalera y no 
poder pelear en ella más de uno, por eso tardó mas su 
rendimiento; ocho o nueve mataron en este lugar los nues-
tros y aprisionaron a los demás; saqueáronlo y quemóse 
igualmente; era más rico que los pasados y así fué mayor 
el daño. 
Lo mismo se hacía al mismo tiempo en otro lugar una 
legua de este último, la Torre de los Frailes, de 40 A^ecinos; 
de allí se pasó a Colmenar lugar de 50 vecinos en donde se 
acuarteló nuestra gente para dormir aquella noche, en el 
cual se saqueó y quemó todo despacio; no se halló en él per-
sona alguna. 
Otro dia 18 una hora antes de amanecer partieron los 
nuestros a Mata de Lobos lugar de cerca de 400 vecinos; no 
se halló en él a nadie más que 18 hombres que se iban hu-
yendo a los cuales mataron, pero mucha ropa, pan, vino, 
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trigo y centeno; saqueóse y quemóse sin quedar nada en 
pie. 
De alli se pasó a Egcallón, lugar de 200 vecinos, cuyas 
bocas calles estaban muy bien atrincheradas con guarnición 
de dos compañias pagadas; envistióse y el enemigo, sin que-
rer pelear, en las fortificaciones que habían hecbo y en las 
de la iglesia que eran aún mejores; saqueóse todo el lugar; 
hallóse en él todo lo que no fué oro y plata; era el mayor y 
más rico lugar de toda la Riba de Coa; pusosele fuego de 
modo que no quedó cosa en pie; todo quedó abrasado de 
raíz. 
Por haber muerto a dos soldados nuestros y herido a 
otros desde la iglesia, se fueron a ella sin orden para ello y 
vinieron a persuadir al Conde y a D. Alvaro de Bivero que 
dispusiesen el asalto de aquella fortificación; estos enviaron 
a reconocerla al maestro de campo D. Ramón Echamar y a 
otros cabos con orden de que viesen si se podía asaltar, su-
puesto que no había artillería, bombas ni granadas, y que 
no se había de quemar la iglesia; reconociéronla y hallaron 
que no era posible, por estar muy fuerte y con 600 hombres 
dentro, como lo dijo uno del enemigo que cogieron fuera; 
así lo advirtieron al conde y a D. Alvaro; pero ellos, pues-
tos en confusión porque algunos capitanes bisónos aclama-
ron la facilidad del asalto, la fueron a reconocer por sus 
mismas personas por entre balas que tiraba el enemigo y 
llegaron a tiempo que estaba abierta una brecha en la puer-
ta de la iglesia, del medio para arriba, por que lo demás es-
taba terraplenado, a donde se arrojó para entrar dentro el 
conde con solamente la espada en la mano con tanto riesgo 
de su vida que, de la carga que dio en este tiempo el ene-
migo, la perdieron dos soldados que estaban junto a su per-
sona; advirtiosele el peligro y la dificultad y lo retiraron 
a fuerza; lo mismo a don Alvaro de Bivero que igualmente 
despreció los peligros. 
No habiendo artillería se conoció no se podía ganar la 
fortificación hecha en la iglesia, y como tenían conseguido 
el intento de saquear y quemar lugar tan rico, y ser fuerza 
retirarse aquella tarde a Castilla por faltarles víveres y mu-
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iliciones, lo hicieron muy despacio, acabando aquí la pér-
dida y daño que hicieron de esta vez al enemigo que se con-
sidera en más de trescientos mil ducados entre quema y 
saco. 
En esta entrada se mataron al enemigo cerca de 200 
personas y se tomaron algunas armas. El ganado que se sa-
có de Portugal pasaría de 6.000 cabezas. Dos días duró a 
nuestra gente su campaña sin que en ella les saliese nadie 
a resistirle. La retirada se hizo por La Fregeneda y tuvo ries-
gos por ser de noche y el camino áspero; la caballería pu-
diera pasar muy mal, sino fuera por el gran trabajo y vigi-
lancia con que el conde lo remedió. Ciudad Rodrigo y oc-
tubre, 22 de 1642. 
Año 1643.—En 19 de febrero gobernaba en Ciudad Ro-
drigo, por ausencia del duque de Alba, don Alvaro de B i -
vero. 
En 8 de junio se mandó a la ciudad, por parecer inmi-
nente el ataque, hacer 3.000 fanegas de harina, traer mu-
cha leña, armar a todos los vecinos, meter sal, fortificar to-
do y tener cerca los ganados. 
En 18 de agosto el enemigo dio sobre el castillo de Pa-
yo, hacia la sierra; peleó con los de dentro desde las cinco 
hasta las once de la mañana, hora en que se retiró con pér-
dida de gente. 
En 2 de septiembre, don Juan de Ahumada dice desde 
Salamanca que toda la nobleza de la ciudad había salido pa-
ra Ciudad Rodrigo por haber sabido que el rebelde tenía 
sitiado el castillo de Alberguería; pero que había tenido avi-
so de don Urbán de Ahumada de que el rebelde había le-
vantado el cerco. 
En 1.2 de septiembre don Urbán de Ahumada, maestre 
de campo de Ciudad Rodrigo, que había sucedido al duque, 
da cuenta a S. M. de que el castillo de Alberguería había 
resistido bravamente; gobernábale el capitán don Francis-
co Zaldívar, de mucha opinión y fama; avisa también que 
el enemigo estaba en Alfayates con intención de entrar. 
En 3 de noviembre don Urbán de Ahumada comunica 
a S. M. los últimos avisos que había tenido de los designios 
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del rebelde: el enemigo tiene su infantería y caballería jun-
to a Almeida con intención de venir sobre el castillo de So-
bradillo, que es muy flaco, y cuyo dueño es don Alonso de 
Ocampo; yo le previne con municiones y gente, y en Sahi-
lices de los Gallegos, plaza cerca de este castillo, luce lo 
mismo, metiendo 200 infantes y las municiones de que ne-
cesitaba, colocando la caballería en lugares circunvecinos 
a esta plaza; pero be sabido que el enemigo, teniendo noti-
cia de esto, no ba proseguido con su intento por ahora. 
Año 1644.'—En enero el licenciado don Gabriel'de He-
rrera dice a S. M., entre otras cosas: que con las piedras del 
Gardón el enemigo ha fortificado Valdelamula; que todo el 
campo, desde Almeida y Valdelamula, estaba en poder del 
enemigo; que éste llegaba todas las noches a las puertas de 
la ciudad, robando y matando, quitando honras y vidas y aun 
las mismas mujeres. 
En 18 de enero don Urbán de Ahumada representa a 
S. M. sus achaques, y le propone que, en el ínterin se nom-
bre otro, gobierne el señor obispo; dice que le propone por 
tener mucha noticia y práctica de las cosas. 
En 31 de marzo gobernaba en Ciudad Rodrigo don Eran-
cisco de Rada y Alvarado. 
Año 1645.—En 6 de marzo, don Fernando de Tejada y 
Mendoza dice a la Junta de Guerra de España que su ante-
cesor, don Francisco de Rada, había querido poner en de-
fensa el castillo de Alberguería y el de Gallegos; este últi-
mo, dice, es una casa en forma de castillo, de los marque-
ses de Gerralbo, con su iglesia; por falta de fortificación yo 
lo hubiera demolido si no fuera por el desconsuelo de los 
naturales; que don Sancho Manuel, que tiene el gobierno en 
Portugal, como sucesor de don Alvaro de Abrantes, hace 
grandes preparativos por Almeida. 
En 10 de noviembre el mismo don Fernando dice: Ha-
biendo venido a gobernar esta frontera en Portugal un 
maestro de campo escocés, éste trató de hacer alguna diver-
sión de nuestras fuerzas por dar lugar de desembarazo a la 
parte de Alentejo; yo, con esta nueva, he mandado retirar 
los ganados de la
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Intentó entrar en dos lugares, que son: Rañobáñez y La 
Redonda; de La Redonda no sacó nada; de Bañobáñez lle-
vóse cantidad de ganado; yo se lo quitó, degollándole al sar-
gento mayor a uu capitán y algunos soldados, y parecién-
dome, por la misma razón, hacer alguna diversión de las 
tuerzas del enemigo dispuse que fueran saqueados dos lu-
gares: el uno, de la otra parte del Ooa, que se llama La lliuy-
na, y el otro, Villalobos, cerca de Almeida; salieron al opó-
sitl) más de 400 hombres; fueron degollados más de 100 con 
sus oficiales. Por ser cosa poca no hago despacho para Su 
Majestad. 
CAPITULO XXXII 
PROSIGUE LA GUERRA CON PORTUGAL EL ENEMIGO, 
POR EL FRENTE, VIENE A ATACAR LA VILLA; EN SU 
HUIDA CORTA UN OJO DEL PUENTE.—LA VILLA, NUE-
VAMENTE ATACADA POR SU RETAGUARDIA, ES SA-
QUEADA Y QUEMADA VARIAS INCURSIONES Y ROBOS 
EN EL ABADENGO UNA PRESA ENORME DE GANADO 
La guerra con Portugal se iba haciendo cada vez más 
desastrosa; toda la comarca, desde la frontera hasta Ciudad 
Rodrigo, había sido varias veces arrasada; el enemigo domi-
naba todo ese campo y llegaba con frecuencia hasta las mis-
mas puertas de la ciudad. La ciudad se defendía con firmeza, 
y con las pocas fuerzas de que disponía tenía que atender a 
la defensa de todos los puestos y plazas de la región. 
A los seis años de guerra sólo iban quedando sin sufrir 
el azote del enemigo la plaza de San Felices y los pueblos del 
Abadengo cobijados detrás de ella. 
Nuestra plaza, sin embargo, no iba a tardar en ser ataca-
da. El enemigo no podía olvidar el duro castigo infligido a 
través de ella por el conde de Torres Vedras; pero San Feli-
ces podía soportar, con relativa confianza, todos los ataques 
que procedieran y vinieran de frente; los profundos peñas-
cales del Águeda, desde la afluencia de la Granja hasta So-
bradillo, constituían sus murallas naturales, y eran la base 
de su fortaleza; sólo era necesario guardar con solicitud el 
paso del puente, y allí, con unas compañías de soldados, po-
dría contenerse a todo un ejército; pero estos soldados falta-
ron en esta ocasión bien crítica, y el enemigo,, rechazando las 
guardias de las avanzadas atalayas, que lo entretuvieron al-
gún tiempo para salvación de la villa, logró llegar hasta los 
contornos de ella. En esta ocasión, Barba de Puerco, lugar y 
tierra de la villa, quedó completamente aislado, pues los por-
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tugueses en su huida, como vetemos, cortaron el puente y se 
fortificaron en la cima de las arribes de allá, impidiendo para 
Barba de Puerco toda clase de socorro. 
Muchos de sus habitantes se refugiaron previamente en 
la villa, trayendo consigo lo que más pudieron de sus Ilíones 
y los vasos sagrados de su iglesia. 
Si San Felices estaba relativamente seguro de los ata-
ques de frente no lo estaba tanto de los ataques que venían 
por su retaguardia. Los vados de Castillejo y los otros del 
Abadengo, el paso de San Martín y vado de la Barca y, so-
bre todo, las incursiones que venían de los alrededores de 
la ciudad, la tenían siempre en peligro; pero dejemos nue-
vamente a los partes de guerra que nos vayan relatando los 
más variados sucesos. 
Año 1646.—Eñ 24 de febrero don Juan de Lazarraga, 
comisario general de Salamanca, comunica a S. M. que de 
Ciudad Rodrigo le han avisado que el rebelde portugués ha 
ganado el puente de San Felices de los Gallegos y está de-
rribándole y al mismo tiempo fortificando a Barba de Puer-
co, que es, de la otra parte del río, raya de Portugal, y que 
don Fernando de Tejada se ha entrado en la plaza con la 
más gente que ha podido juntar y va convocando la comar-
ca, con que toda la tierra se halla con gran miedo y confu-
sión, pues si esta plaza se pierde no hay hasta aquí fuerza 
que pueda hacer resistencia y para estar prevenido a lo que 
nos ordenare he echado bando mandando recoger milicias 
y batallones y demás personas que han ido a los socorros, 
para marchar cuando se les ordenare. 
En 26 de febrero don Fernando de Tejada Mendoza re-
lata al secretario de la Junta los mismos hechos, diciendo: 
Señor mío: el enemigo vino con 1.500 hombres a saquear 
San Felices de los Gallegos, que es un lugar de 500 veci-
nos y otros que están cerca, y no hallándome yo más que 
con 400, partí al punto yo mismo con ellos en una bien te-
rrible noche de viento y de agua y con todo eso anduve sie-
te leguas en menos de ocho horas, con que se retiró el ene-
migo sin hacer daño en los lugares ni en el ganado, y cortó 
un ojo de la puente de San Felices, que está tres cuartos 
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de legua del lugar en la raya de Portugal y por agora no 
era necesario para nada, y para cuando lo fuese o se quisie-
ra hacer puente levadizo, con seis maderos está hecho por-
que no se cortó sino de un ojo por el arco Un pedazo, que-
dando los estribos y todo lo demás de aquella parte, no te-
nemos nada que quede cortado. V. 8. me hará merced de 
representarlo a la Junta en mi nombre, que por ser cosa de 
poca importancia no hago despacho en forma. 
Ciudad" Rodrigo, 26 de febrero de 1646. 
La Junta de guerra de España puso al margen de este 
escrito: "Está bien; tenga cuidado e no se fíe". 
En 29 de noviembre el maestre de campo de Ciudad 
Rodrigo dice así: El domingo pasado, 25 del presente, ha-
biendo pasado al amanecer 15 caballos del rebelde con un 
trompeta a la parte de Bañobarez, lugar que está a cinco 
leguas de esta plaza al esguazar el río Águeda, que iba 
más crecido que de ordinario, fueron vistos por dos pos-
tas que, entre otras, hago que de aquellos lugares más ve-
cinos las asistan, y habiendo venido con diligencia a dar-
me cuenta de ello, despaché al capitán don Pedro de Es-
parza con la caballería a que los cortasen, como lo hizo; 
viéndose cortados, desmontaron, procurando escaparse por 
ser la tierra fragosa. De los caballos no volvió ninguno; lu-
cieron prisioneros al cabo y otros tres y al trompeta, y ma-
taron un soldado. 
Guarde Dios la católica y real persona de V. M. como 
la cristiandad ha menester. 
Ciudad Rodrigo, noviembre 29 de 1646. 
Don Antonio d« Isassi. 
Año 1647.—En 12 de agosto don Antonio de Isassi co-
munica que. en virtud de una correría hecha por el rebel-
de, primero sobre Bodón y a continuación sobre San Feli-
ces de los Gallegos, se ve obligado a pedir dos compañías 
de caballos a instancia de la ciudad y del obispo. 
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El objftpo do Salamanca, hondamente impresionado 
por estos sucesos, dice a S. M . : No quisiera ser tan verda-
dero en los discursos que he hecho y en lo que he proveni-
do a la Junta con mis instancias. Ahora no quiero dar las 
nuevas de lo que ha pasado en Ciudad Rodrigo por la parte 
del Abadengo y de San Felices, quemado. Dos capitanes 
de caballos, con. su mala obediencia y peor consejo, han 
destruido al pobre don Antonio de Isassi. A éslos, be solici-
tado que les muden; no ha habido remedio; véanse mis car-
las y allí aparecerá todo. El fuerte de Gallegos que yo hice 
se resistió dos días al enemigo, y le sitió con grueso y arti-
llería, y habiendo perdido gente se retiró con la presa. Es-
toy contento de la prueba y no quiero otro premio del ser-
vicio. De verdad fué obra notable y no sé cómo la hice; con 
cuatro trabajadores, sin que el rebelde lo estorbase. Ello 
fué dinero de la Iglesia, gastado para defensa de aquellas 
pobres ovejas y así se ha conservado. 
Guarde Dios a V. M. muchos años. 
Salamanca, 24 de agosto de 1647. 
Ei obispo de Salamanca. 
La presa que el enemigo hizo en Bodón y sus contornos 
fué de mas de 500 cabezas de ganado vacuno, que monta-
ban 10 ó 12.000 ducados. La presa de San Felices y pue-
blos vecinos fué de más de 1.000 cabezas del mismo gana-
do, que, con las anteriores, entre todas, montaban más de 
30.000 ducados. 
Año 1648.—En 14 de febrero, don Tomás de Martos, 
capitán en la plaza de San Felices, derrotó en Alfayates, 
con 50 caballos que llevaba, a 100 infantes y veinticinco 
caballos portugueses, salvándose sólo 10; él perdió un solo 
soldado. 
Año 1649.—En 17 de julio el enemigo entró en Sahu-
go, llevándose el ganado, pero se le quitó otra vez. En esta 
facción murió don Francisco de Almeida, caballero del 
Hábito de Cristo, que era persona de gran valor. Se hacen 
atalayas en Castillejo porque está sobre tres vados del 
Águeda, por donde entra y sale el enemigo. 
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En 30 de septiembre el rebelde don Rodrigo de Castro 
bizo correría a Sobradillo, habiendo llevado 40 cabezas de 
ganado mayor y otras que recogió en su retirada. 
El 21 de octubre don Sancho Manuel y don Rodrigo de 
Castro, con 2.000 infantes y 600 caballos, llegaron a Pe-
dro Toro, una legua de Ciudad Rodrigo y lo quemaron, lle-
vándose la mayor presa de ganado que jamás se había co-
nocido, calculada en más de 50.000 ducados; llegaron al 
arrabal de la ciudad, donde le escaramucearon los nues-
tros, y con la presa se retiraron. 
En 22 de octubre el marqués de Tavara, sobre los mis-
mos sucesos, dice: Que los dos rebeldes fronteros habían 
entrado por Almeida y que habían llegado a un tiro de pis-
tola de la muralla de la ciudad, habiendo hecho una de las 
presas mayores de ganado, y que se habían retirado por el 
vado de Castillejo. 
En 25 de octubre, don Fernando de Manzanedo y Vera, 
originario de San Felices, mayorazgo en su casa, dice: 
Que todos sus antepasados han servido y ocupado muy 
grandes y honrosos puestos en el real servicio de S. M. y 
que él está sirviendo con su caballo y armas voluntaria-
mente en la compañía de caballos corazas del comisario 
general, don Guillermo de Vera. 
En 3 de diciembre el marqués de Tavara comunica que 
entre los caballeros de Salamanca que habían hecho una 
entrada en Portugal, se había distinguido mucho don An-
tonio de las Varillas. 
Año 1650.—El marqués dice: En despacho recibido de 
V. M. me manda que (con ocasión de haber entendido que 
don Juan Pacheco se pasó a Portugal) y de haber en la 
frontera de Ciudad Rodrigo muchos portugueses, seglares, 
clérigos y religiosos, se ordene que éstos sean internados 
20 leguas tierra adentro. 
En 12 de mayo el Ayuntamiento de Ciudad Rodrigo co-
munica a S. M. lo siguiente: El enemigo vino por el Aba-
dengo, que es lo que ha quedado de esta tierra, aunque con 
poca vecindad, y se lia llevado 3.600 cabezas de ganado 
menor y 30 de cabalgaduras y ganado mayor. 
• 
CAPITULO XXXIII 
EL ENEMIGO ENTRA EN SOBRADILLO.—PETICIÓN DE 
LA VILLA DE HIÑO JOSA DON BELTRAN CRÚZATE, 
GOBERNADOR DE LA PLAZA DE SAN FELICES.—RETI-
RADA DE VILLAR DE LA YEGUA SAQUEO DE BA-
RRUECO, SAUCELLE Y VILVESTRE LA GUARNICIÓN 
DE LUMBRALES LOS FUERTES DE ALDEA DEL OBIS-
PO, FREGENEDA E HINOJOSA.—GLORIOSA JORNADA 
DE LA VILLA 
El enemigo seguía haciendo sus entradas por los vados 
de Castillejo, caía también con frecuencia, aunque con po-
ca gente, sobre la plaza de Sobradillo. 
Nuestra villa, en medio de estas dos entradas, con el 
puente cortado, seguía defendida por sus murallas natura-
les del Águeda, y en las quintas y olivares podía resguardar 
con bastante seguridad todos sus ganados. Barba de Puer-
co continuaba aislado y en poder del enemigo. El rebelde, 
buscando siempre los lugares donde podía hacer mejores 
presas, por no haber sido todavía saqueados, intenta conti-
nuamente abrirse nuevos pasos para realizar nuevas incur-
siones. 
El paso de San Martín de Fregeneda y el vado de la 
Barca tienen también mucha importancia desde el princi-
pio de la guerra; se refuerza el fuerte de Hinojosa para po-
nerlo en condiciones de defensa, y demolido en Fregeneda 
el fuerte antiguo, se construye otro nuevo, para defender 
los correspondientes pasos, que no se ven libres de fre-
cuentes embestidas; pero todos estos puntos tienen tam-
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bien sus fuertes defensas naturales y no es fácil rebasar-
los; por eso las incursiones más temibles son las que pro-
ceden de los alrededores de la ciudad. El enemigo, con 
grueso de infantería y gran número de caballos, entra mu-
chas veces con intención de atacarla, y no pudiendo conse-
guirlo por la fortaleza de sus muros y la intrépida resisten-
cia de sus defensores, consigue, sin embargo, algunas Ace-
ces encerrar en ella a su guarnición, y entonces se desbor-
da por dehesas y poblados para saciar su rapacidad, ha-
ciendo buenas presas en toda clase de ganados. Son pocos 
los pueblos de esta nuestra demarcación que pueden esca-
par a la devastación de la guerra. La Redonda, Lumbrales, 
Saucelle, Barrueco y Vilvestre han sufrido ya el azote del 
enemigo por un lado; Bañobarez, Villavieja y Gerralbo lo 
han sufrido por otro. El enemigo se arroja ya muy adentro 
y logra acercarse hasta las puertas de Vitigudino. La presa 
qué hace en estos lugares más alejados es muy cuantiosa, 
por no haber estado todavía sometidos al saqueo. Una últi-
ma embestida y muy peligrosa, amenaza, de frente, a nues-
tra villa, en la retirada del ejército del duque de Osuna; 
pero sobre el puente, reconstruido, del río, la guarnición y 
el vecindario escriben una de las páginas más brillantes de 
esta nuestra historia. 
En los últimos años la guerra se aleja por fin de esta 
frontera y de ella se sacan compañías de soldados para la 
región de Extremadura. Todas estas impresiones se refle-
jan en los partes de guerra de este último período, cuya re-
lación abreviada se va a continuar: 
Año 1653.—El señor obispo de Ciudad Rodrigo comu-
nica a S. M. el desamparo de esta frontera y le dice que el 
enemigo tiene enfrente, según todas las lenguas, 5.000 
hombres. El Cabildo, con las razones más vivas que podía 
encontrar, le dice al mismo tiempo: "Si no se nos socorre 
nos damos por perdidos del todo". Firman don Juan Pérez 
de la Serna y Agüero y don Juan Ocampo Zienfuegos. 
En abril se montan ocho atalayas en los vados del Aba-
dengo y no bastan en tan dilatadas fronteras. 
En 30 de mayo el capitán Martos escribe desde San Fe-
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lices al marqués de Tayara, diciéndole: Que para tener no-
ticias que comunicarle del rebelde había enviado, desde 
allí, a su teniente, y que éste se había informado de que el 
día anterior el enemigo, con grueso de infantería, se había 
arrojado sobre Sobradillo, llevándose 4 bueyes y 2 cabalga-
duras; pero que todo se le había quitado; le dice también 
que algunas noches dispara la artillería de Almeida y le 
responden en Castell Rodrigo. 
En 13 de junio la villa de Hinojosa comunica que de 
sus vecinos está formada una compañía al mando de don 
Francisco Messía, que cubre la guarnición de muchos pues-
tos arriesgados por las continuas invasiones del rebelde, 
como la de 1649, en la que quemó 80 casas, saqueando to-
da la villa; que están muy pobres, por no poder trabajar a 
causa de hacer las guardias; pide se les dé a los soldados 
de guardia diariamente el pan de munición, como se hace 
en San Felices, Ciudad Rodrigo y Fregeneda. 
Don Francisco de Castro informa sobre la petición an-
terior, diciendo: Que el obispo de Ciudad Rodrigo, cuando 
se hallaba gobernando esta frontera, por compasión ele las 
gentes, dio la orden de que, a los que entrasen de guardia 
en San Felices, se les diera el pan de munición y que no 
había habido otra razón. 
En 1 de agosto, el marqués dice: Que el enemigo se es.-
tá fortificando por la parte del Abadengo, en el vado de la 
Barca, y manda retirar, bajo penas, todo el ganado vacuno 
hasta Ledesma y Salamanca. 
En 10 de agosto dice también a S. M . : Que un hombre, 
a quien por ladino y platico había enviado tierra adentro 
de Portugal, le había dicho que el rebelde, con 600 infan-
tes y 800 caballos, estaba en Almeida, con intención de ve-
nir sobre Ciudad Rodrigo; que la compañía del capitán don 
Francisco de Caraveo estaba de guarnición en San Felices, 
donde gobierna el sargento mayor don Beltrán Crúzate; se 
manda al capitán Caraveo que pase a San Felices y que en-
tre los sargentos mayores y capitanes de corazas se obedez-
ca al más antiguo. 
En 9 de septiembre el sargento mayor que gobernaba 
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en San Felices comunica: Que tiene aviso de que el rebelde 
ha entrado en Castilla con no menos de 400 infantes y 600 
caballos; que ha dado órdenes llamando ios socorros y ha-
ciendo retirar los ganados; que envía al capitán don To-
más Marios con su compañía a hacer un reconocimiento, 
y éste en la retirada pierde 4 caballos, cogiendo uno al ene-
migo. 
San Felices, 9 de septiembre de 1653. 
El sargento don Beltrán Crúzate. 
E l enemigo, al mando de Juan de Meló, intentó saquear 
a Villavieja; para cortarle el paso salieron de Ciudad Ro-
drigo nuestras tropas, que se avistaron con él cerca de V i -
llar de la Yegua, trabándose un duro combate, en el que 
los nuestros llevaron la peor parte, teniendo que refugiar-
se en el Castillo de San Felices. (1) 
En 7 de octubre el marqués de Tavara, por informe del 
capitán de Quizedo, manifiesta: Que se ve en la obligación 
de proponer lo que se debía haber ido haciendo en tantos 
años de guerra, y propone para San Felices la siguiente 
partida: para reedificar la puente de San Felices y sus dos 
atalayas, la una en la puente, la otra arriba en las peñas l i -
sas de la parte de Portugal, serán menester mil y seiscien-
tos ducados. Para el fuerte de Gallegos, treinta mil duca-
dos. En 15 de octubre el obispo de Salamanca dice al se-
cretario de la Junta: Hacer la guerra, señor mío, sin gente 
ni dinero, eso sólo lo puede hacer Dios, y es cosa ridicula 
pensar que esta frontera se puede defender sin estos dos 
medios y así se ha de iprocurar sea efectiva la dote que Su 
Majestad consigna para ello. 
En septiembre el enemigo hostiliza las villas de Barrue-
co, Saucelle y Vilvestre; éstas representan a S. M. la suma 
descomodidad en que han quedado, y la Junta, por interce-
sión del obispo de Salamanca, acuerda se les atienda. 
En 7 de noviembre el Cabildo de Ciudad Rodrigo expo-
ne nuevamente a S. M. el aprieto en que el enemigo tiene 
(1) D. Mateo. Tomo II, pág. 202. 
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constantemente a toda la comarca. Firman el escrito: don 
Franciso de Carvajal, el doctor Jusepe Rodríguez y el se-
cretario, Francisco Suárez Cuadrado. 
La compañía de infantería que guarnecía Lumbrales 
estaba formada por la misma villa de Lumbrales y por Ber-
mellar y La Redonda. 
Los pueblos fronterizos no se quintaban, pero mante-
nían sus compañías constantemente, por lo que siempre 
estaban en armas; servían hasta los .50 años, y aun llegando 
a esta edad no se licenciaban si no habían servido durante 
20 años. 
En 15 de noviembre el marqués de Tavara pide a don 
Luis Laso, corregidor de Salamanca, el socorro que perte-
necía a esta ciudad. 
Año 1658.—En la ciudad de Salamanca, siendo corre-
gidor en ella don Antonio Pacheco Tribiño, caballero de la 
Orden de Santiago, administrador general de los servicios 
de millones, en ella y su provincia, se levantaron compa-
ñías de voluntarios para el ejército de Badajoz, de las que 
fué maestre de campo y capitán de una de ellas don Anto-
nio Rodríguez de las Barillas; don Gaspar de Silva fué ca-
pitán de la otra, y don Bernardo Barahona de la tercera. 
La guerra se había alejado de estas fronteras. 
Año 1663.—Solicita el cargo de general de artillería 
de las fronteras de Castilla el general de artillería don T i -
berio Carrafa; queda encargado interinamente don Andrés 
Pérez de Trigueros, de mucha edad; éste estaba en Aldea 
del Obispo, ocupándose activamente en la construcción del 
fuerte que se llamó Plaza de Nuestra Señora de la Concep-
ción, de Osuna. Se empezó a trabajar el ocho de diciembre 
de 1663; su planta es de estrella de cuatro puntas; para 
poder trabajar hubo que tomar previamente Valdelamula, 
que fué arrasado con ocho piezas de artillería que le pu-
sieron muy cerca, quedando prisioneros los 130 soldados 
que tenía de guarnición; se trabajó con 300 hombres, con-
tinuamente hostilizados por el enemigo. Firma, sobre esto, 
varios documentos, El duque duque conde de Ureña. 
Año 1664.—En 5 de agosto don Juan Salamanqués, 
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que gobernaba en ausencia del duque de Osuna, comunión.: 
Que con 350 caballos había salido do Ciudad Rodrigo, por-
que el enemigo, con 20 batallones de caballería y (> escua-
drones de infantería, había llegado hasta Vitigudino y otros 
lugares, en cuyas dehesas había mucha cantidad de gana-
do vacuno; hizo presa en él de más de 1.500 reses, y ha-
biéndose echado sobre Gerralbo quemó parte del lugar e 
intentó sujetar el castillo, que se defendió; el enemigo de-
sistió de esta empresa y se retiró con la presa por el vado 
de la Ahigal, que tenía guarnecido con el villanaje de A l -
meida y pasó sin haber tocado a los lugares del Abadengo, 
por estar todos puestos en armas y abrigados de la poca ca-
ballería que había sacado de la ciudad; y aunque los luga-
res tuvieron avisos muy anticipados por el gobernador del 
Abadengo desde San Felices y pudieron haber retirado sus 
ganados, no dieron crédito a ello. A l pasaje del río le eché 
algunas partidas, que fueron cargadas de sus tropas; conti-
nuarónsele echando toda la noche por todas partes, y sólo 
se pudieron coger cinco prisioneros y algunas 200 reses 
de las que llevaba; a las diez de la mañana del día siguiente 
acabó de pasar el río, internándose en Portugal. 
En 30 de diciembre, don Juan Salanmanqués, general 
de la artillería de estas fronteras, comunica: Que el enemi-
go había entrado por el vado del Echal del Águeda, rindió 
una atalaya y se retiró forzado. 
Por este mismo año se hizo la demolición del fuerte de 
Fregeneda, lugar que había sido quemado. Mandaba el 
fuerte el general de artillería don José de Tapia, y para que 
los paisanos volviesen a poblar su lugar y mejor se defen-
diesen les hace un nuevo castillo de cuatro balurates, co-
giendo la iglesia dentro, capaz para 200 hombres; se eje-
cutó la obra en quince días, trabajando 700 hombres del 
Abadengo, la Ribera y tierra de Ledesma, con 25 canteros 
y aibañiles; se le puso de guarnición un capitán con su 
compañía, armando además a todos los vecinos. Se rompió 
el camino del vado de San Martín y se levantaron dos atala-
yas, porque era paso preciso. Se hizo también un gran re-
paro en el castillo de Hinojosa, ciñendo una iglesia antigua 
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en sil recinto exterior y se puso una gran pieza de hierro 
traída del castillo demolido de Fregeneda para tocar alarma 
y recoger los ganados. 
GLORIOSA JORNADA.—En este mismo año do 1664 
la guarnición y vecinos de la villa de San Felices realiza-
ron una de las hazañas más heroicas de toda esta guerra, 
salvando en el puente de las Arribes al ejército del duque 
de Osuna. 
Había salido el duque de Ciudad Rodrigo con un ejér-
cito numeroso y, pasando por Gallegos en la primera jor-
nada, se había internado en Portugal. Sin hacer nada posi-
tivo permanecieron por allí algún tiempo, siendo por fin 
humillantemente derrotados ante los muros de Gastell Ro-
drigo. Acosado el duque por todas partes, con el ejército 
en derrota, emprendió la retirada, dando noticias de ello 
apresuradamente a la guarnición de nuestra villa. Perse-
guido de cerca y hostilizado constantemente, llegó el ejér-
to del duque a Barba de Puerco, y hubiera sido deshecho 
en el descenso de las arribes, si los bravos soldados de 
nuestra guarnición y vecinos útiles no hubieran con-
tenido, en sendas y avanzadas atalayas, a la entrada de 
Barba de Puerco, el empuje del ejército invasor. 
Precipitadamente, en hileras de larga y ondulante pro-
cesión, llenaban los resayos de la casi vertical pendiente 
nuestras tropas, que iban descendiendo amparadas siem-
pre por aquellos heroicos combatientes que, presionados 
al fin en las atalayas y puestos superiores, por senderos y 
atajos solamente por ellos conocidos, iban lentamente des-
cendiendo, sin dejar de pelear, a nuevos puestos de con-
tención y de defensa, a un lado y a otro de la fragosa pen-
diente. 
La cabellería del duque había ganado con tiempo la v i -
lla; pero el grueso de la infantería llenaba todavía en ser-
pentina imponente los resayos de acá de nuestras arribes. 
Un hervidero de hombres se revolvía aún, abajo, en las en-
tradas del puente, pues era demasiado angosto su paso pa-
ra dar cabida a la riada de hombres. Una vez que el ejér-
cito hubo pasado el puente, los aguerridos defensores del 
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paso, desde media ladera de las arribes de allá, se desliza-
ron rápida y cautelosamente por los casi verticales atajos 
y, ganando el puente, que empezaba a ser batido con efica-
cia por los arcabuces enemigos, ocuparon las primeras 
atalayas de nnostra vertiente, uniéndose en posiciones 
inexpugnables, a las tropas de cubierta que dejara el du-
que. 
El enemigo, exasperado porque se le iba la presa, a fin 
do proseguir la persecución bajó en avalancha, tratando de 
pasar el puente. Las descargas de nuestros arcabuceros im-
pidieron todo paso, formando en el mismo puente un im-
ponente parapeto con los cadáveres enemigos que allí se 
iban acumulando. Era inútil allí toda presión y todo esfuer-
zo. Llegó la nocbe y sus tinieblas fueron muy propicias pa-
ra que el enemigo dejara libre toda aquella vertiente, re-
tirándose a sus puestos y guarniciones de Portugal. 
La jornada no había podido ser más brillante: La villa 
de San Felices, con poco más de 200 bombres, había sal-
vado al ejército del duque en su retirada. 
Este último hecho de armas tan glorioso para nuestra 
villa, nos lo ha dejado consignado don José Gómez de Ar-
teche en el tomo II de su obra "Geografía Militar de Es-
paña". 
En esta fecha estaba ya reconstruido el puente de una 
manera definitiva, pues como hemos visto había entrado 
en 1653 en el presupuesto de reparación. 
A partir de estos sucesos nada importante ocurre por 
estas nuestras fronteras, y en 1669 terminó la guerra, re-
conociendo España la independencia de Portugal. 
C A P I T U L O XXXIV 
ESTADO ECLESIÁSTICO DE L A V I L L A EN EL SIGLO 
XV5IL — CAPELLANÍAS Y P A T R O N A T O S , —- C O F R A -
DÍAS.—HACENDADOS ECLESIÁSTICOS, S E C U L A R E S Y 
R E G U L A R E S , F O R A S T E R O S RACIONEROS, PÍAS M E -
MORIAS Y V I N C U L A C I O N E S . — P E R S O N A L DE LA V I L L A 
La piedad acendrada de los siglos XVI y XVII había pro-
ducido como floración natural de los sentimientos religio-
sos muchas instituciones, como capellanías, patronatos, 
pías memorias, cofradías, etc., que hacían necesarios a 
gran número de sacerdotes para atenderlas a todas cumpli-
damente. 
Por otra parte, cada familia se honraba mucho, en 
aquellos tiempos, dedicando a la iglesia alguno de sus hijos, 
lo que dio por resultado al llegar el siglo XVIII que fueran 
cerca de veinte sacerdotes los que tenía la villa, disfru-
tando de su patrimonio propio y atendiendo y sirviendo al-
guna de estas instituciones; sumaban más de cuarenta, si 
a los anteriores se unían los sacerdotes forasteros que ad-
ministraban por su parte otras fundaciones que radicaban 
en la villa. 
'En 1761, por las ordenaciones del conde de Aranda, se 
hizo una relación, por familias, de todas las personas que 
entonces componían el Municipio y con todos sus bienes. 
Para que esta relación fuera completa se incluyeron tam-
bién las personas morales: cafradías, patronatos, capella-
nías, y vinculaciones, con los bienes afectos a cada una de 
ellas, enumerando además las personas y entidades foras-
teras que en la villa tenían sus respectivas propiedades. 
En el archivo nacional de Simancas existen varios le-
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gajos que contienen con todo detalle todas estas relacio-
nes, de las que entresacamos principalmente, para su cono-
cimiento, las que a continuación se consignan, relativas al 
estado eclesiástico. 
En la villa de San Felices de los Gallegos, a cuatro días 
del mes de junio de 1761, los señores Domingo García y 
Francisco Manchado Xabardo, alcaldes ordinarios, estando 
en las casas consistoriales, ante el escribano don José Gu-
tiérrez, hicieron la diligencia de comprobación de perso-
nas y bienes ante los expertos Miguel García Bailesa, Agus-
tín Gómez, Francisco Calvo de la Cruz, Pedro Hernández 
Gil, «luán Mateos del Toro, Juan Blanco Calvo, Domingo 
Corral y Juan Santos Méndez. Después de la comprobación 
de todas las personas de la villa con sus bienes, se hizo la 
comprobación del estado eclesiástico, que arrojaba el si-
guiente resultado : 
1.2 DON JOSÉ HERNÁNDEZ CAVERO, beneficiado de 
la parroquial de San Felices. Este beneficio, además de mu-
chas tierras de pan llevar, tenía por diezmos granados, me-
nudos de villa, privativos y derecho de primiciado, reduci-
do todo a dinero, 1.757 reales cada un año. 
FABRICA de la iglesia parroquial de la villa; tenía va-
rias tierras de pan llevar. 
2.° DON JUAN LÓPEZ, tenía su patrimonio propio y 
era capellán de la capellanía que fundó Francisco Berro-
cal; tenía también doscientas colmenas. 
3.° DON PEDRO HOLGADO, con su patrimonio pro-
pio, era capellán de las capellanías, una de ellas colativa, 
que fundó el licenciado Martín Rodríguez. 
4.° DON JOSÉ MAYSSO, tenía su patrimonio propio y 
once colmenas. 
5.° DON FELIPE GARCÍA VALIENTE, con su patri-
monio propio era capellán de la que fundó el licenciado 
Martín Aldonzo. 
6.° DON FRANCISCO HOLGADO RALLESTEROS, te-
nía su patrimonio propio y era capellán de las pías memo-
rias de misas que fundaron Jordán Baez y Pedro López de 
Quirós. 
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7.° DON FRANCISCO FUENTES, con su patrimonio 
propio era capellán de la que fundó Martín Rodríguez; por 
muerte pasó la capellanía a don Fulgencio Morante, veci-
no de la villa. 
8.° DON SIMÓN RODRÍGUEZ, tenía su patrimonio 
propio y era capellán de la capellanía de las Animas. 
9.° ' DON ANDRÉS MONTERO, tenía su patrimonio 
propio y era capellán de la que fundaron Manuel Montero 
y su mujer. 
10.° DON ANTONIO MORALES, clérigo de menores, 
tenía el Patronato Nacional de Legos, que fundó el licen-
ciado Pedro López. 
11.° CAPELLANÍA colativa que fundaron Blas López 
y María Durda. (Se hallaba en litigio). 
12.° DON JOAQUÍN ANTONIO DE SILBA," tenía su 
patrimonio propio. 
CONVENTO DE RELIGIOSOS intitulado de San Juan 
de Letrán. Este convento, además de las muchas tierras 
que formaban la renta de los frailes, tenía siete bueyes de 
labor, cuatro vacas de paso, dos añojos y un eral, 270 ove-
jas y once cerdos. 
CONVENTO DE RELIGIOSAS DE LA PASIÓN, además 
de las muchas tierras que constituían la renta de las mon-
jas, tenía veinte carneros. 
DOÑA ISABEL MARCIO LÓPEZ DEL CORRAL, religio-
sa en el convento de la Pasión, tenía varias propiedades, 
que pasaron unas en venta a su hermano don José Marcio 
López del Corral (el Mayorazgo), y las demás, en herencia, 
a Agustín Gómez. 
COFRADÍAS 
1.5 Cofradía del Santísimo Sacramento, con tierras y 
censos. 
2.5 Cofradía de Nuestra Señorada Mayor, con tierras 
y censos. 
3.5 Cofradía de Nuestra Señora de Entrambos Ala-
mos, no tenía nada, 
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4.5 Cofradía, de Nuestra Señora de Hoque Amador, 
0011 tierras y censos. 
5.5 Cofradía de Santa Ana, con tierras y censos. 
6.3 Cofradía de Santa Bárbara, con tierras y censos. 
7.3 Cofradía det Ángel de la Guarda, con tierras y 
censos. 
8.3 Cofradía de San Sebastián, con tierras y censos. 
9.3 Cofradía de San Félix, con tierras y censos. 
10.3 Cofradía de las Animas, con tierras y censos. 
11.3 Cofradía de la Santa Vera Cruz, con tierras y 
censos. 
HACENDADOS ECLESIÁSTICOS seculares y regulares, 
forasteros. 
1.2 DON FRANCISCO PAVÓN, maestrescuela de la 
Catedral de Ciudad Rodrigo, tenía aquí su patrimonio pro-
pio y era capellán de la que fundó Francisco Vázquez, in-
diano y del patronato que fundó el licenciado Juan Esteban. 
2.2 DON DOMINGO LÓPEZ DEL CORRAL, prebendado 
de la Catedral de Ciudad Rodrigo, tenía su patrimonio pro-
pio y la capellanía de los mayorazgos que fundó don Barto-
lomé del Corral. 
3.2 DON JUAN SIMAL, vecino de Ahigal, tenía aquí su 
patrimonio propio y era capellán de la que fundaron Domin-
go López y consorte. 
4.2 DON JUAN DE DIOS, vecino de Barba de Puerco, 
tenía aquí su patrimonio propio y era capellán de la que 
fundó don Miguel de Dios. 
5.2 DON BERNARDO PERANCHO, vecino de Carpió, 
tenía aquí su patrimonio propio. 
6.2 DON JULIO CORRAL, vecino de Ahigal, era cape-
llán de la capellanía que fundaron en Ahigal don Domingo 
Corral García y Ana García, su mujer; la capellanía tenía 
aquí sus fincas. 
7.2 CAPELLANÍA, que fundó en la parroquial de Ba-
ñobarez Francisco Caballero; estaba en litigio y radicaban 
aquí sus tierras. 
8.2 DON JOSÉ ISIDRO, vicario de la Fregeneda, te-
nía en esta villa su capellanía. 
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9.2 DON MANUEL NOTARIO, canónigo de Ciudad 
Rodrigo, era capellán de la que fundó Francisco Domínguez. 
lü.e DON JUAN ANTONIO GORJON, vecino de Ba-
ñobarez, poseía aquí la capellanía que fundó don Pedro Co-
rral Gorjón. 
11.2 DON JOSÉ LÓPEZ GAJATE, párroco de Barba 
de Puerco, poseía aquí la capellanía que fundó don Fran-
cisco de Almeida. 
12.2 DON FRANCISCO LÓPEZ DEL TORO, vecino de 
Buenamadre, era capellán de la que fundaron don Francis-
co López del Toro y Fray Martín Hermoso. 
13.2 DON PEDRO BOGUEÑO, vecino de Ciudad Ro-
drigo, era capellán de la que fundaron Martín López y Ca-
talina Corral. 
14.2 COFRADÍA DE LA VERA CRUZ, de Ahigal, tenía 
aquí sus tierras. 
15.2 CONVENTO DE TRINITARIOS CALZADOS, ex-
tramuros de Ciudad Rodrigo, tenía sus tierras. 
I6.2 PÍA MEMORIA, que fundó Pedro Arroyo Bajo 
en la parroquial de Bañobarez; radicaban aquí sus tierras. 
17.2 FRAY VICENTE GARCÍA DE SAN ANTONIO, 
religioso calvarista de Salamanca, tenía aquí su patrimo-
nio suelto. 
I8.2 REDENCIÓN DE CAUTIVOS del partido de Ciu-
dad Rodrigo, tenía sus tierras. 
19.2 PRÉSTAMO, VINTENA Y MEDIDURAS que go-
zaba en la villa la dignidad episcopal de Ciudad Rodrigo. 
20.2 REDIEZMO, que gozaba don Francisco Marcelo 
de la Cruz, arcediano de la Catedral de Ciudad Rodrigo. 
21.2 MANSIÓN, que gozaba el Santo Tribunal de la 
Inquisición. 
SACERDOTES RACIONEROS 
1.2 DON FRANCISCO SÁNCHEZ DE OCAÑA, vecino 
de Alba de Tormes, con ración en esta villa. 
2.2 DON NARCISO DE LOSADA, vecino de Villanue-
va de Tarragona, con ración en esta villa. 
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8.2 DON ANDRÉS EUS ABELEDA, vecino do Almagro, 
tenía ración en esta villa. 
4.2 DON ANTONIO DE OBALDE, canónigo de Sala-
manca, tenía ración en osla villa. 
5.2 DON MANUEL LÁZARO MONTERREY, capellán de 
la Colegiata de Zafra, tenía ración en esta villa. 
0.2 DON AGUSTÍN DE PONS Y M1R, residente en 
Barcelona, tenía ración en esta villa. 
7.2 DON JOSÉ DE AHEDO, vecino de Buitrago, tenía 
ración en esta villa. 
8.2 DON ANTONIO SANZ ¡BARRETA, de Guadalaja-
ra, tenía ración en esta villa. 
9.2 DON ANTONIO DE HERRERA, vecino de Córdo-
ba, tenía ración en-esta villa. 
OCHAVAS que gozaba el convento de Santa Clara, ex-
tramuros de Ciudad Rodrigo. 
SACRISTÍA que poseía don Francisco Mermans y V i -
banco, arcediano de la Catedral de Coria. 
EL VOTO DE SANTIAGO, que percibía en vino y en tri-
go, reducido a dinero, 876 reales. 
CENSO en favor del patronato que fundaron Juan Váz-
quez e Isabel de Ledesma; lo posesía don Francisco de V i -
toria. 
PÍA MEMORIA de misas que fundaron Juan y Jordán 
Báez; la poseía don Juan Alto del Corral, vecino de Villar 
de Ciervo. 
FABRICA de la IGLESIA de CARPIÓ, tenía sus tierras. 
SACRISTÍA de esta villa, que gozaba don Fray Simón 
Pinto de Gama, residente en Madrid. 
• 
VÍNCULOS DE L A V ILLA 
Vínculo que fundó Isabel Herrera de Corbalán, tenía 
sus tierras. 
Vínculo que fundó Antonio Mangas, tenía sus tierras. 
Vínculo que fundó Inés Hernández, tenía sus tierras. 
Vínculo que fundó Juan Rodríguez Berrocal, tenía sus 
tierras. 
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Vínculo que fundó don Pedro Figueredo, tenía sus 
tierras. 
Vínculo que fundó Juan Hernández, tenía sus tierras. 
Vínculo que fundó Juan Redero, tenía sus tierras. 
Obra Pía que fundó Alonso Sánchez en el hospital de 
la Misericordia. 
Obra Pía para casar huérfanas de Isabel Rodríguez. 
Obra Pía que fundó Francisco Marcio. 
Obra Pía que fundó el bachiller don Pedro Gómez. 
VÍNCULOS D E F O R A S T E R O S 
Vínculo que fundaron Martín López y Catalina Corral, 
que poseía don Francisco Melchor Nieto, vecino de Sala-
manca; tenía, desde el pozo de Balcabero hasta el río, se-
tenta fanegadas de tierra, 12 en Castelmao y 18 en Regila. 
Vínculo que poseía Pedro Arroyo Mangas, vecino de 
Bañobarez, tenía sus tierras. 
Vínculo que fundaron los Peromatos y que gozaba Pe-
dro Vázquez, vecino de Sobradillo, tenía aquí sus tie-
rras. Juan Miguel del Corral, vecino de Lumbrales, tenía 
aquí sus tierras. 
Vínculo que fundó Fray Martín Hermoso y que lo po-
seía Juan Alto, vecino que era de Villar de Ciervo. 
Mayorazgo que poseía don Alonso Enríquez Crespo, ve-
cino de Salamanca, tenía también sus tierras. 
EL NOVENO DEL DUQUE DE ALBA 
Relación de las rentas del noveno que doy yo don José 
Gutiérrez, escribano de esta villa, administrador de las 
rentas y efectos que en ella y en su jurisdicción pertene-
cen al Excmo. señor duque de Alba, mi señor, vecino de la 
villa y corte de Madrid. 
Pertenecen a dicho señor Excmo. por derecho de un 
noveno viguroso en esta villa: 230 fanegas de trigo; 228 
de centeno; 13 de cebada; 90 cabezas de corderos y chivos; 
28 arrobas de lana; 2 arrobas de queso, y 440 cántaros de 
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mosto, Cada un año, como así resulta ríe los libros de los 
fieles noveneros. 
Le pertenecían además los derechos de las tercias, al-
cabalas y otros. 
PERSONAL DE LA VILLA 
Había en la vil la: Un médico, a quien se le daban 
4.000 reales; dos boticarios; un preceptor de Gramática y 
maestro de primeras letras, que percibía por todo 1.400 
reales; un factor de víveres; uno de utensilios; un admi-
nistrador de la sal; uno de tabacos y aduanas; un teniente 
de tabacos, de apellido Briega; dos ministros; un adminis-
trador de la Obra Pía del hospital de la Misericordia; un 
administrador del duque; 28 molinos; 60 arrieros; 91 la-
bradores; 16 vinateros y 12 personas impedidas. 
La dehesa boyal hacía 936 fanegadas de tierra. Era co-
rregidor de la villa don Benito Martín de 'Santularia. 
Casa mayorazgo del siglo xvn 

CAPITULO XXXV 
GUERRA DE SUCESIÓN.—NOMBRES DE ALGUNOS DE 
LOS CORREGIDORES—CUADRO CRONOLÓGICO DE LOS 
SEÑORES QUE POSEYERON LA VILLA 
GUERRA DE SUCESIÓN: A l advenimiento de los Bor-
bones a la corona de España con Felipe V, encendióse una 
nueva guerra, en la que tomaron parte las principales nacio-
nes de Europa y con la defección de Portugal, dando paso 
por Lisboa a los ejércitos aliados, que estaban compuestos 
de alemanes, austríacos, ingleses, etc., y seguían el parti-
do del archiduque Garlos, hijo del emperador Leopoldo de 
Alemania, se puso nuevamente en juego nuestra frontera 
de Portugal, que españoles y franceses habían de defen-
der en nombre del rey Felipe, nieto del rey de Francia, 
nombrado heredero de la corona de España al morir sin 
sucesión Garlos II, sucesión que era el objeto de la disputa 
y que ha dado nombre a esta guerra. 
Movidas en los primeros años las primeras escaramu-
zas con Portugal, nuestra villa, gracias a su posición pri-
vilegiada, por estar siempre defendida con sus murallas na-
turales formadas por las fragosas profundidades del Águe-
da, se vio resguardada de las incursiones enemigas, que 
asolaron también en este tiempo casi todos los pueblos si-
tuados a la otra parte del río, en la dirección de Ciudad 
Rodrigo, objetivo principal de las invasiones que por esta 
parte tuvieron lugar. 
Formalizada la guerra y reunidos los ejércitos de los 
aliados, en mayo de 1706 pusieron cerco a la ciudad, y no 
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pudiendo ésta defenderse do los repetidos ataques de la ar-
tillería, el 26 del mismo mes, mediante capitulación hon-
rosa, cayó en poder del enemigo. 
En esta situación, la plaza de San Felices no podía ya 
sostenerse y en seguida tuvo que correr la misma suerte, 
cayendo también en poder de los invasores. 
Entonces se verificó, una vez más, la realidad de aque-
lla información que trae don Mateo en su obra sobre Ciu-
dad Rodrigo, en la que se dice: "que el Obispado de Ciudad 
Rodrigo, en toda su longitud, es rayano de Portugal, y no 
tiene más defensas ni puntos fuertes que la capital, plaza 
de armas, y la plaza y castillo de San Felices de los Galle-
gos, de manera que perdidos estos dos puntos, todo el Obis-
pado queda a merced del enemigo". 
La ciudad y la villa fueron recuperadas por el marqués 
de Ray en octubre de 1707, después de haber permanecido 
17 meses bajo el duro dominio de Portugal y de los ejérci-
tos aliados. 
Nombres de algunos de los corregidores que tuvo la v i l la , 
con expresión de los años en que ejercitaban su actuación 
D. Gonzalo de Ávila, por los Reyes Católicos ... 1476 
D. Rodrigo Dengranda . ... ... 1560 
D. Alvaro de Gaitán, teniente corregidor 1560 
D. Jerónimo de Pas 1565 
D. Juan Diez de Toro 1630 
D. Juan Martínez de Ponte... 1644 
D. Francisco Ballesteros ... 1669 
D. Domingo Sánchez de la Carrera 1670 
- :; D. Antonio José de Baldenebro 17Q4 
P- Manuel Francisco Hermosa 1757 
E). Benito Martín de Santillana ... ... 1761 
.'. D. Manuel Torregrosa y Roda ... ... 1767 
D. Antonio Soriano Carballo ... 1777 
En 1761 regía la Escribanía de la villa don José Gutié-
rrez y era al mismo tiempo administrador del Excmo. señor 
duque de Alba; a ésta familia Gutiérrez estuvo adscrita la 
Escribanía durante muchos años. 
El duque de Alba, juntamente con el señorío de la villa, 
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tenía el derecho de nombramiento y presentación para al-
gunos beneficios de la villa y, entre ellos, para el beneficio 
curado de esta parroquial. 
CUADRO CRONOLÓGICO 
DE LOS SEÑORES QUE POSEYERON LA VILLA 
S E Ñ O R E í E N L A C E S 
D. Alfonso de Alburquerque t 1354 D.2 Isabel de Meneses 
D . Sancho de Castilla t 1374 D.2 Beatriz, infanta de Por-
tugal 
D.2 Leonor, reina de Aragón t 1435 D. Fernando el de Ante-
[quera 
D.2 María, reina de Castilla t 1445 D. Juan II, rey de Castilla 
D . Enrique IV, rey de Castill a t 1474 D.2 Juana de Portugal 
D. Gracián de Sessé t 1476 " " " " 
D.S Isabel la Católica 1476 D. Fernando el Católico 
D. García Alvarez de Toledo, 1.2 i duque D.2 María Enríquez de To-
de Alba t 1488 ledo 
D . Fadrique 1 .- 2.2 id. t 1531 D.2 Isabel de Zúñiga 
D. Fernando 1.2 3.2 id. t 1582 D.2 María Enríquez 
D . Fadrique 2.2 4.2 id. t 1585 D.2 Giomar de Aragón 
D . Antonio 1.2 5.2 id. t 1639 D.2 Mencia de Mendoza 
D. Fernando 2.2 6.2 id. t 1667 D.2 Antonia Enríquez de 
[Rivera 
D. Antonio 2.2 7.2 id. t 1690 D.2 Mariana Vel a s c o y 
[Giomar de Silva 
D. Antonio 3.2 8.2 id. t 1701 D.S Constanza de Guzmán 
D. Antonio 4.2 9.2 id. f 1711 D.2 Isabel Ponce de León 
D . Francisco 10.2 id. t 1739 D.2 Catalina de Haro 
D.2 María Teresa 1.2 11.2 id. t 1755 D . Manuel de Silva Con-
[de de Calve 
D. Fernando 3.2 12.2 id. t 1776 D.2 M a r í a Bernarda de 
[Portugal 
José Alvarez de To-D.2 María Teresa 2.2 13.2 id. t 1802 D. 
ledo, duque de Me-
[dina Sidonia 
D. Carlos 14.2 id. t 1835 D.5 Rosalía de Ventimiglia 
D . Jacobo 15.2 id. t 1881 D.2 Francisca de Sales Pa-
[lafox 
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CAPITULO XXXVI 
ERMITAS Y HOSPITALES 
Es muy frecuente entre las villas castellano-leonesas el 
tener en sus alrededores algunas ermitas dedicadas a di-
versos Santos tutelares. 
Nuestra villa las tuvo, en tanta profusión y abundan-
cia, que estaba materialmente rodeada por ellas; tales fue-
ron: las de Santa Ana, San Félix, San Gregorio, San Antón, 
El Cordero, Santa Bárbara, San Sebastián, San Albín y 
Santa Lucía; todas éstas extramuros de la villa. Dentro de 
ella se encontraban además las dos de Roque Amador, la 
de los Remedios, la del hospital de la Misericordia y la er-
mita nueva; en total, catorce. 
Estas ermitas fueron levantándose al calor del ambien-
te popular religioso en- distintas épocas de mayor o menor 
antigüedad, remontándose algunas, como veremos más 
adelante, hasta el siglo XV. 
Siendo tantas, se echa de ver el colorido, la vida, la 
alegría o el sentimiento dolorido, según los casos, que co-
municaban a la villa cuando todas estaban en su esplendor, 
toda vez que todas ellas tenían sus cofradías o hermanda-
des, y todas, en días determinados, celebraban sus fiestas. 
Los acontecimientos ordinarios de la villa se contaban en-
tonces por los días de las pasadas o venideras festivida-
des: por Santa Bárbara, por San Gregorio, para Santa Lu-
cía, para San Antón, se decía sin cesar. 
Una dificultad un poco grave se presentaba al ser tan-
fas, y era esta el adquirir y recaudar fondos para su sos-
tenimiento y conservación. Estos medios no faltaron nun-
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ca en los tiempos de acendrada piedad y de vivos senti-
mientos religiosos. Para ello se acudía a aquellas solemni-
dades del año más propicias para estimular la caridad cris-
tiana. 
La primera y principal fué siempre la de las fiestas na-
videñas, y el medio más propicio, el de pedir el aguinaldo. 
Llegada esta época del año, las cofradías y hermanda-
des de las pequeñas ermitas destacaban sus grupos de 
gente alborozada y moza, y unos con castañuelas, hierros 
y almireces, y otros con panderetas, sin que faltara el pujo, 
recorrían la villa en las primeras horas de la noche entre 
ruidos y expansiones de gracia y buen humor. 
A l acercarse a las casas, envueltas en la oscuridad de 
la noche, con sus puertas cerradas por el frío, una de las 
del grupo, mirando por el ojo de la cerradura, decía siem-
pre en alta voz: ¿Dais guinaldo? Y los de dentro, grata-
mente sorprendidos, sin abrir, detrás de la puerta, contes-
taban a una: cantas lo: y a los acordes de una pastorela sal-
taba entonces a coro la siguiente estrofa: 
Esta casa es casa grande 
Y aquí vive un gran señor, 
Tiene la mujer bonita, 
Los hijos como una flor. 
Terminada la primera estrofa se volvía a preguntar 
de fuera: ¿Dais guinaldo?; cantailo, repetían de dentro, 
y al terminar de la segunda sonata, entre gritos, risas y al-
gazara, se abrían las puertas, y entrando en la casa los del 
grupo, recibían para San Félix, para Santa Ana, para San 
Antón, etc., las primicias del reciente mondongo, toda di-
versidad de frutos, que luego se vendían, o dinero, para 
ayuda de los gastos ele la cofradía o hermandad. 
En las cuentas de la cofradía de San Antón, que se con-
servan en el archivo parroquial, figura todos los años la 
partida recaudada por los postuladores de la hermandad 
en concepto de aguinaldo. 
Otra de las épocas del año más a propósito para el mis-
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nio fin era aquella en que se hacía el aceite en los lagares. 
Reunido nuevamente el grupo de postuladores y arma-
dos con los mismos o parecidos instrumentos, se presen-
taban de improviso y a las mismas horas de la noche a las 
puertas respectivas de cada uno de los lagares. 
El lagar, sobre todo en los años de abundante cosecha, 
hervía en aquellas horas en agitación y movimiento. La 
muía moledora no cesaba de dar vueltas, moviendo pesa-
damente la gran rueda de piedra del molino, que iba tri-
turando poco a poco las espumosas aceitunas. 
El lagarero moledor, colocado en pie delante del vaso 
o la mesa rotonda del molino, no cesaba de acercar con el 
mazo a la mole pesada de la piedra la pasta viscosa de la 
molienda; pero no podía descuidarse, y a cada vuelta de la 
muía había de bajar profundamente la cabeza, dando paso 
a la vara de la lanza, canturreando casi siempre al mismo 
tiempo: anda molinera, anda. 
Más adentro, en la parte más movida de la faena, la 
agitación era más extraordinaria. Debajo de la viga del la-
gar y en derredor de la pila de los capachos, se revolvían 
los curtidos lagareros ocupados en importante manipula-
ción: estaban preparando la segunda prensada. 
A la luz no muy potente de los grandes y negros can-
diles, nunca faltos de aceite, los calderos de agua hirvien-
do que se iban sacando de la gran caldera se vertían hu-
meantes sobre la boca de los redondos capachos, y el bra-
zo desnudo del experto lagarero revolvía sin cesar aquella 
masa informe. 
Uno tras otro los repletos capachos, que rezumaban 
ya por todas partes el aceite, levantados en alto por los 
potentes brazos de los vigorosos lagareros, tras un ligero 
movimiento de vaivén, se iban tirando y colocando en pila 
bajo la viga enorme del lagar. 
En pie ya los lagareros, podía advertirse en ellos esa 
indumentaria clásica que todos conocemos y que no es 
muy fácil describir: calzones mugrientos, chalecos raidos 
de veludillo azul, que ya parecían de cuero, gorras de pe-
llejo en diferentes posturas, según lo que de ellas iba que-
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dando, abarcas bien calzadas, pero, naturalmente, de color 
de aceite, etc., etc., eran el atuendo ordinario de estos 
castizos lagareros. 
El mayoral de ellos bajaba después por la escalera, (pie 
da acceso a la gran boca de la bornaza, por donde asoma-
ban las voraces llamas; de paso, con la borca de hierro o 
con el horcón de palo, iba metiendo y empujando grandes 
brazadas de la abundante hornija; se limpiaba después, 
apoyado en el borcón, con pañuelo oscuro, el sudor de la 
frente, y cogiendo y metiendo la vara palanca entre la pie-
dra y el buso, en repetidas vueltas, entre el rechinar cru-
jiente de la viga, iba levantando lentamente los dos gran-
des pesos del lagar; babía que cargar la viga sobre la pila 
de los capadlos y la viga quedaba ya cargada. Gomo una 
gran campana en sus últimos vaivenes, cuando va buscan-
do el reposo, así se balanceaba la gran piedra cónicamen-
te truncada del lagar. 
Había entonces unos momentos de reposo, y ya, cer-
ca de la puerta, se revolvían inquietos media docena de 
chiquillos que, como familiares, habían llegado con la mo-
za de la casa, a la que tocaba en el día hacer el aceite, la 
cual había sido portadora de una banasta, cubierta con un 
paño muy blanco; era la hora de la cena. 
En medio del gran portal se sacaba al punto una mesa 
muy baja, coja de una pata, si es que no era de tres, se cu-
bría con el blanco paño, que era traído por mantel, y sobre 
él se colocaban las cucharas de palo, los tenedores portu-
gueses y la gran fuente, de las grandes de Talavera, con 
una ensalada atrayente, verdeante, pues la ensalada era ca-
si siempre de regajo, y el aceite no se lo echaba nadie más 
que el lagarero mayor. 
Este convocaba a todos los demás, y no por sus nom-
bres, sino por apodos ocasionales, los más altisonantes y 
variados: vamos, vamos. 
Ha sido siempre opinión tradicional en la villa que los 
lagareros, en el comer, no son muy gravosos; se dice que 
sólo arruinan a aquellos a quienes toca primero el hacer el 
aceite; después ya no comen, pero siempre beben, 
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La cena se iba poniendo ya muy animada; la bota iba 
adquiriendo frecuentes arrugas que antes no tenía, porque 
la calabaza había dado ya muchas vueltas, y en estas cir-
cunstancias críticas era cuando solían llegar los postulado-
res de San Antón, los de la Hermandad de Santa Lucía o los 
de la Cofradía de Santa Bárbara, con toda la gama de sus 
variados instrumentos músicos; momentos más tarde, cier-
tamente breves, porque la faena apremiaba, no necesito des-
cribir al lector cómo se ponía de algazara el patio del lagar. 
Estos cuadros de la vida de la villa que dejamos descri-
tos, de marcado sabor foklórico, vienen bien en el presente 
capítulo, pues lo que tenemos que narrar en él no es otra 
cosa que la ruina de las desaparecidas ermitas y de los ex-
tinguidos hospitales. Para que su recuerdo no se pierda tan 
pronto, vamos a poner a continuación los datos que de cada 
una de ellas se han podido recoger. 
ERMITA Y HOSPITAL DE ROQUE AMADOR 
Esta ermita con el hospital de que formaba parte, el cual 
estaba situado, como todos saben, en la calle de su nombre, 
que sube en la misma dirección del arco ele la Puerta del 
Puerto y a la izquierda, son tan antiguos, que su origen se 
remonta por lo menos al siglo XV, como tal institución. 
Sentamos esta afirmación porque al principiar a fun-
darse en el siglo XVI el Hospital de la Misericordia, ya es-
taba en decadencia y necesitado de apoyo para seguir v i -
viendo el Hospital de Roque Amador, y para que esto suce-
diera no es mucho el asignarle un siglo más en su existencia. 
En 1755 se mandó ya reparar esta ermita por estar muy 
deteriorada, reparación que tuvo lugar en 1790. 
Antes de esto, en 1774 se había ya extinguido la corres-
pondiente cofradía. 
Con este mismo nombre de ermita de Roque Amador se 
construyó una ermita nueva, de nueva planta, mayor que la 
otra, como puede advertirse por la amplitud de los arcos 
todavía existentes en una casa de la calle de Don José Man-
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/anera,, sin que esto quiera decir que la antigua hubiera 
desaparecido, toda vez que después de construida esta nueva 
ermita fué la antigua reconstruida o reparada. Nada consta 
del motivo o de la finalidad de la construcción de esta nue-
va ermita, que por otra parte duró muy poco tiempo. 
HOSPITAL Y ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE LA 
MISERICORDIA 
El Hospital de Nuestra Señora de la Misericordia (hoy 
cuartel de la Guardia Civil) se principió a edificar sobre las 
casas que para ello cedió don Pedro del Corral, clérigo, her-
mano de Alonso del Corral, en 1567. 
Estas casas estaban situadas, según se dice en un anti-
guo documento del Archivo parroquial, "en el arrabal fron-
tero del charaiz que está como salen de la puerta de Bal-
dasfontes". 
Por este singular deslinde venimos en conocimiento de 
la antigüedad del charaiz y por lo tanto de la antigüedad de 
la traída de aguas, existentes ya, como se ve, a mediados 
del siglo XVI. Por otra parte, el nombre de la puerta de 
"Bal das fontes", de sabor muy portugués, como el de Rúa 
da vila, o Rodavila, nos sugiere, para esa puerta y para las 
fuentes a que se refiere, una remotísima antigüedad que se 
remontaría al siglo XIII, o sea a la época en que San Felices 
fué, durante más de treinta años, de la corona de Portugal. 
Esa nota de deslinde nos da a conocer también que la 
puerta de la villa, que después estuvo junto al mismo hospi-
tal, estaba en la época de su fundación, en el siglo XVI, más 
adentro, en el arranque de la calle actual de Don Nemesio 
Toribio, y por eso se dice que el hospital estaba en el arra-
bal ; y al distinguir de qué arrabal se trata, diciendo que del 
frontero del charaiz, nos indica claramente que había más 
arrabales o edificaciones extramuros, como está bien pro-
bado. 
Don Pedro del Corral, de la familia de los Corrales del 
fundador del Mayorazgo, nombró primer capellán del lms-
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pital a su sobrino Juan del Corral, hijo de Alonso del Corral, 
y a su muerte dejó fundada una capellanía. 
Poco más tarde, en 1590, el licenciado Juan Esteban, 
natural de la villa, fundó otra capellanía para este mismo 
hospital. 
Completó la fundación espléndidamente, en 1614, ALON-
SO SÁNCHEZ, natural de San Felices, capellán en la Santa 
Iglesia Catedral de Zamora del eminentísimo cardenal don 
Juan Romero, obispo que fué de dicha ciudad. 
Por escritura pública ante la justicia y regidores de la 
villa entregó, por mediación del señor Francisco Antón, pri-
mer mayordomo nombrado del hospital, la cantidad de veinte 
mil maravedís de renta anual, con la condición expresa de 
que al referido hospital no se le cambiase en lo sucesivo el 
nombre de Nuestra Señora de la Misericordia, porque si se 
le cambiara, esta renta pasaría a los frailes de San Juan de 
Letrán. A l morir dejó al hospital todos sus bienes. 
Alonso Sánchez en la fundación dotaba una hospitalera 
para que con amor y caridad cuidara a los enfermos, y un 
hospitalero, que había de ser el marido de la anterior, para 
que le ayudase e hiciera al oscurecer el oficio de Animas. 
Para cumplir este oficio se manda: que el hospitalero salga 
al atardecer por las calles y plazuelas del pueblo con una 
campanilla, excitando a los vecinos con palabras, a manera 
de pregón, a rezar por las ánimas del Purgatorio. Se insti-
tuyó al mismo tiempo la Cofradía de Nuestra Señora de la 
Misericordia, y don Alonso Sánchez dejó fundada también 
una capellanía colativa para mejor asegurar el servicio reli-
gioso del hospital. 
En su testamento se mandaba enterrar, si moría en Za-
mora, en la iglesia de San Ildefonso de la misma ciudad, y 
que a los dos años se trasladaran sus restos, como se hizo, 
a Sailices de los Gallegos, los que habían de enterrarse en 
el Hospital de Nuestra Señora de la Misericordia, junto al 
altar mayor. 
Para este fin mandaba que se llevase una piedra blanca 
de Ciudad Rodrigo, de ocho o nueve pies de larga por cinco 
de ancha, en la que se había de poner en letras gótioas la 
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inscripción Siguiente: "ESTA SEPULTURA ES DE ALONSO 
SÁNCHEZ, CAPELLÁN DEL CARDENAL EN LA SANTA 
IGLESIA DE ZAMORA Y NATURAL DE ESTA VILLA, EL 
OUAL AYUDO A FUNDAR Y DOTO ESTE HOSPITAL DE 
NUESTRA SEÑORA DE LA MISERICORDIA DE 20.000 
MARAVEDÍS DE RENTA EN DINEROS EN CADA UN AÑO 
Y LE DOTO DE TODOS SUS RIENES Y ACIENDA PARA 
SERVICIO DE DIOS NUESTRO SEÑOR Y REMEDIO DE 
SUS PORRES. MURIÓ A TANTOS DE TAL MES Y AÑO. 
Esta piedra se ha de poner en la pared frontera cabe el altar 
allí como se vea, y lia de estar levantada del suelo estado y 
medio u dos estados". 
Este hospital, con su ermita o capilla y con sus capella-
nías, vivió por espacio de más de tres siglos, con gran bene-
ficio para los pobres de la villa, siendo muy sensible que 
estas instituciones se hayan dejado desaparecer. 
ERMITA DE SANTA ANA.—Esta ermita estaba situada 
como a la mitad de la -cuesta que empieza en el puente de 
su nombre, a la izquierda del camino, en un espacio com-
prendido hoy dentro de un olivar. 
En 1755 no se celebraba ya misa en ella, y se manda 
vender los materiales para arreglar en la iglesia parroquial 
el altar de Santa Ana, donde había de colocarse la imagen 
de la ermita. Siguió por algún tiempo la correspondiente 
cofradía, la que por la autoridad eclesiástica se extingue 
en 1774. 
ERMITA DE SAN FÉLIX.—La ermita de San Félix se 
encontraba pasado el pequeño puente del regato de su nom-
bre, formando ángulo con la otra calleja que sale a la de-
recha. Allí se distinguen todavía los vestigios de su existen-
cia. Tenía un pequeño pórtico o portalillo de entrada, y en 
1738 estaba ya tan deteriorada que obliga a disponer que 
si en el término de seis meses no se arregla se destruya el 
altar para que no pueda celebrarse más la Santa Misa. Era 
tan pobre que tenía una imagen poco reverente, por lo cual 
el señor obispo Fray Benito manda que se entierro sin ré-
plica. 
ERMITA DE SAN GREGORIO.—Estaba situada en el 
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arranque del camino de la Pontanina, un poco a la izquierda 
adonde conducía la antigua calleja llamada de San Gre-
gorio. Llegó en su existencia hasta la entrada de los fran-
ceses en la villa. En 1829 se hace constar que su imagen 
estaba recogida en la ermita nueva. En 1840 se vendieron 
las piedras de sus ruinas para ayuda de la iglesia parro-
quial. 
ERMITA DE SAN ANTÓN.—En los planos del principio 
del siglo XVIII se sitúa la posición de esta ermita en el pre-
ciso lugar en que ha estado siempre el llamado Burro de San 
Antón, en la explanada del Cordero. 
Reconstruida varias veces esta ermita, la Cofradía de 
San Antón estaba en todo su vigor cuando las de las otras 
pequeñas ermitas estaban ya extinguidas. 
Ocupada la villa por los franceses en la guerra de la 
Independencia, no dejó, sin embargo, de celebrarse su fies-
ta con misa mayor y sermón, por el que se daban al predi-
cador todos los años treinta reales. 
Esta ermita tenía también su portalillo, y para su re-
construcción se trajeron en 1727 maderas de la Alberca. 
Llegó a tener de fondos 79.893 maravedís, a pesar de 
que los cerdillos que recogían sus postuladores se vendían, 
por el año 1707, a tres reales cada uno; la fanega de trigo, 
a ocho, y la de centeno, a cuatro. 
Se hace constar en el libro de cuentas que por Jueves y 
Viernes Santo se colocaba a la puerta de la ermita una taza 
y que se habían apañado en aquel año tres reales. Esta er-
mita pagaba todos los años veinte reales al comendador del 
Hospital Real de Salamanca, en virtud de cierto contrato 
muy antiguo. E l número de cofrades se limitó a treinta, y 
no se admitían más. 
A mediados del pasado siglo algunos Prelados tuvieron 
que reprimir excesos que se habían introducido con motivo 
de la celebración de sus fiestas, y tal vez por estos excesos 
ermita y cofradía llegaron pronto a desaparecer. 
El que en la villa hemos llamado siempre Burro de San 
Antón (siendo un cerdo) quizá porque todos hemos apren-
dido a montar en él, es también, en opinión de muchos, un 
2 0 4 G U I L L E R M O TOKIBIO VE DIOS 
monumento ibérico y por lo tanto milenario, aprovechado 
después a la finalidad cristiana del Santo protector de los 
animales. Es por esto digno de conservarse y de no dejarlo 
desaparecer. 
ERMITA DE SANTA BARBARA.—No queda otra me-
moria de esta ermita sino la relativa al lugar de su situa-
ción. Estaba situada pasada la Villarona, en el ángulo que 
forman el camino del Gaño Viejo y el otro que va derecho al 
convento de San Juan. 
ERMITA DE SAN SEBASTIAN.—Esta estaba colocada 
en la salida del camino de Ciudad Rodrigo, a la derecha 
mano y poco antes de llegar a la fuente del Gachón. 
En 1767 se manda trasladar su imagen a la ermita de 
San Antón, por estar la de San Sebastián muy abandonada. 
En 1774 se extingue su Cofradía y se aplican sus bienes a 
la Cofradía de Nuestra Señora la Mayor, en la parroquial 
iglesia. 
En 1778, con las piedras de esta ermita se reconstruye 
la de Roque Amador y se lleva aquí la campana de la de San 
Sebastián. 
ERMITAS DE SANTA LUCIA Y DE SAN ALBÍN.—Estas 
ermitas se encontraban en lo alto de las Lanchas, no lejos 
una de otra. No queda de ellas otra noticia sino que la Co-
fradía de San Albín se extinguió, con otras varias, en 1774, 
recogiéndose su imagen en la de San Antón Abad. 
ERMITA DE LOS REMEDIOS.—De todos conocida, se 
ha salvado, siendo la más pequeñita, y su fiesta, celebrada 
muchos años con gran esplendor por las jóvenes de la lo- : 
calidad, se distingue además por la rifa de muchas roscas 
en la plaza de la villa. 
LA ERMITA NUEVA.—La ermita nueva, hoy ermita del 
Rosario, se levantó al principio del siglo XVIII con el título 
de ermita de Nuestra Señora de la Luz. 
En el Archivo parroquial se conserva un libro de la 
Cofradía de la ermita de Nuestra Señora de la Luz; da prin-
cipio en el año 1738. Allí se hace constar que la Virgen de 
la Luz tenía en aquella fecha muchos mantos y alhajas dé 
oro y plata, lo que nos hace conocer que imagen y ermita 
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llevaban ya bastantes años de existencia. Reparada la ermita 
varias veces y pasando por muchas vicisitudes, tenía recogi-
das dentro las imágenes de las ermitas de San Gregorio y 
San Antón. 
En 1829 tuvo lugar en esta ermita el restablecimiento 
de la ilustre Cofradía de la Santísima Virgen del Rosario, 
fundada desde muy antiguo en el convento de San Juan de 
Letran, extramuros de la villa, de la Orden de Predicadores. 
Don Manuel Gutiérrez Sedaño, escribano real y único de 
número del Ayuntamiento de esta villa, se ofreció devota-
mente a costear a sus expensas todos los gastos de la fun-
ción de iglesia, con misa y sermón, el día 6 de diciembre de 
1829. Predicó en la iglesia parroquial el reverendo P. Prior 
del referido convento de San Juan, quien por estar arrui-
nado su convento vivía en la villa. 
Por la tarde, después de la procesión, llevando la ima-
gen a su ermita, se hizo un ofertorio, viendo con satisfac-
ción los devotos de la Virgen del Rosario restablecidas sus 
antiguas costumbres, suspendidas por espacio de veinte 
años, desde la guerra con los franceses. 
Se ofrecieron como mayordomos para el año 1830 el 
mismo don Manuel Gutiérrez Sedaño, Juan Rartolo López, 
Francisco de Dios Tetilla y Miguel Holgado de Dios. 
En el año 1891 se hizo la bendición de una nueva ima-
gen, donación de don Francisco de Dios Trujillo y de sus 
hijas doña Mariana y doña Elisa de Dios Gutiérrez, y es la 
que actualmente se venera en la ermita del Rosario. La Co-
fradía de la Virgen del Rosario se mantuvo todavía muchos 
años, pero fué languideciendo poco a poco hasta llegar a 
extinguirse en 1927. 
La ermita de Jesús Nazareno será el objeto de otro ca-
pítulo. 

CAPITULO XXXVII 
QUERRÁ D E LA INDEPENDENCIA T O M A D E HINOJOSA 
Y D E L U M B R A L E S ASEDIO Y C E R C O DE LA VILLA. 
LOS F R A N C E S E S E N T R A N A L A S A L T O . — L O S G E N E R A -
L E S F R A N C E S E S H A C E N ASIENTO EN LA V I L L A P E R -
M A N E N C I A DE LOS EJÉRCITOS EN N U E S T R O T E R R I T O -
R I O . — R E T I R A D A DE A L M E I D A 
La sacudida nacional del 2 de Mayo en Madrid, com-
batiendo a los franceses, había invadido como reguero de 
pólvora hasta los últimos rincones del suelo sagrado de la 
Patria. Nuestra villa, si en muchas ocasiones había sabido 
levantarse y aprestarse a la defensa para sacudir el yugo del 
invasor, tratándose del francés, a quien ya conocía y odiaba 
por su enfatuada petulancia, no dudó siquiera por un mo-
mento en levantarse en armas para acudir a la defensa de 
los caros ideales de Religión y de Patria. 
Las primeras manifestaciones de esta guerra aparecen 
en San Felices en 26 de mayo de 1808. En esta fecha apa-
rece muerto en el campo Francisco García Cabezas, y poco 
más tarde ocurre también lo mismo a José Cabezas Esco-
bar; son los primeros mártires que ofrece la villa por la 
santa causa de la independencia nacional; es la perfidia del 
enemigo, que aguarda cauteloso la ocasión para asestar sus 
golpes; de esta manera son después varias mujeres las que, 
un día aquí, otro día allá, se van encontrando Con la muerte. 
Los ejércitos franceses tenían también invadido Portu-
gal, y al principiar el año de 1809 Ciudad Rodrigo los con-
tiene y los rechaza por la parte de Almeida, enviando al 
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mismo tiempo a San Felices, partí reforzar nuestra pequeña 
guarnición, al primer Batallón de Auxiliaros dé unidad Ro-
drigo. Nuestra villa, dejando guardado en la medida de sus 
fuerzas el puente del Águeda, por donde no era probable el 
ataque, tiene que adelantarse hacia los vados de Hinojosa, 
que es por donde amenaza, como en. otras ocasiones, el ver-
dadero peligro. 
En 9 de marzo de 1809 el enemigo francés estaba ya a 
las puertas de Hinojosa, y allí tiene lugar un primer com-
bate, en el que los voluntarios naturales, con el refuerzo de 
nuestra guarnición, se defienden bravamente, aunque no 
pueden contener la avalancha de un ejército fuertemente 
organizado. Sellan con su sangre el testimonio de esta pri-
mera batalla los vecinos de la villa Juan Antonio Guerta, 
Domingo Simón, José Hervaclejo y Francisco López (1). 
En el mismo día, batiéndose en retirada, nuestras fuerzas, 
reforzadas por algunos agregados de las milicias de Toro, 
se detienen en Lumbrales para oponer allí también la posi-
ble resistencia. Se entabla de nuevo combate, y eii la de-
fensa de Lumbrales figuran entre los muertos los vecinos 
de San Felices, Andrés Diosdado y Pedro Cabezas Moreno. 
Perdida también en este día 9 la villa de Lumbrales, el 
ejército francés hace un alto de cinco días, sin duda para 
recoger toda su gente y dar lugar al paso de todos los ele-
mentos cíe guerra antes de seguir adelante. Viene sobre 
nuestra villa para pasar después al ataque de la Ciudad. 
Esta no nos puede enviar muchos refuerzos porque lo 
necesita todo para su propia defensa. Nuestra villa, viendo 
inminente el ataque, con todos los medios de que dispone, 
con todos sus hombres en armas, convocando al grito de 
guerra a todas las villas y lugares del Abadengo, que que-
daban de esta parte, se disponía en estos días de situación 
angustiosa a vender muy caro a los franceses la toma de la 
villa y el paso hacia la Ciudad. No tenemos detalles de las 
fuerzas de Infantería y Artillería que aquí llegarían a reunir-
se, ni sabemos tampoco cuántas podrían salir de la Ciudad. 
(1) Archivo Parroquial. 
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Dos piezas grandes ele artillería quedaban hasta hace puco 
en el castillo, probablemente de aquella época, que con al-
guna artillería ligera harían estremecer los edificios de la 
villa en los días 14 y 15 de marzo, al acercarse a ella las 
tropas francesas. 
¿Cómo se desarrollaron estos sucesos? En toda esta 
nuestra historia hemos procurado siempre atenernos a los 
documentos y a los datos concretos, evitando cuidadosamen-
te todo lo que pudiera ser fruto de la imaginación. Los datos 
concretos que nos quedan de estos azarosos días son cierta-
mente pocos, y los documentos están reducidos a las notas 
que pueden entresacarse de los libros parroquiales. Gomo 
datos concretos tenemos: La demolición, por la artillería 
francesa, del convento de San Juan; la demolición de una 
pared Colindante con la ermita de Jesús, y la destrucción 
del tejado de la ermita de la Luz. Nos quedan también dos' 
nombres, y los nombres de los lugares suelen dar muchas 
veces la pauta do ios hechos; estos nombres son los de las 
eras de la Pelea y las eras del Pendón. A l abrigo de estos' 
datos no es inverosímil suponer que la línea defensiva inme-
diata de la villa, viniendo el enemigo, como venía, de Lum-
brales, estuviera situada en la prominencia de las eras de 
la Pelea y que allí tuviera lugar la contención por ese lado 
del ejército francés durante todo el día II- y gran parte del 
día 15, al amparo de la artillería de la plaza. Pero el ejér-
cito francés, contenido por esta parte, se fué sin duda ex-
tendiendo por la izquierda en movimiento envolvente, en-
contrando alguna resistencia en el convento de Dominicos 
de San Juan. El convento, de fuertes y elevados muros, fué 
derruido en esta ocasión por efecto de la artillería francesa. 
Otro punto de resistencia, a manera de parapeto, fué la cor-
tina del Cordero, cuya pared también consta que fué arra-
sada ppr los franceses. Siguiendo su marcha envolvente para 
completar el cerco necesario de la villa, ocuparía sin difi-
cultad el enemigo otro pindó estratégico que domina a la 
villa por completo, y en ese (mido están situadas las eras 
llamadas del Pendón; ese nombre nos sugiere que el ejér-
cito francés sentí'» en ese punto sus reales, clavando allí su 
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pendón, emplazando la artillería, y con esto estuvo conse-
guido el dominio completo de la villa. 
Todos estos movimientos tuvieron lugar el día 14, en el 
que los libros parroquiales hacen constar que los franceses 
se acercaron a la villa, pero sin entrar en ella, muriendo en 
ese día Sebastián Hernández, hijo del pueblo, que son las 
únicas víctimas que se hacen notar, porque sólo los nom-
bres de los hijos del pueblo son los que se inscriben en los 
referidos libros; todo esto nos hace suponer que ese día fué 
solamente de acercamiento y de preparación para el asalto, 
retirándose en muchas partes poco a poco los defensores, al 
amparo de los débiles muros de la plaza. 
En estas condiciones de cerco y aprieto amaneció para 
la villa el día infausto de 15 de marzo de 1809. La villa, 
sin embargo, dominada y casi cercada, a los franceses no 
se rinde. 
En las eras de la Pelea se defienden todavía con arrojo 
sus líneas, y allí se entabla un vivo y encarnizado combate. 
La artillería del castillo protege la retirada de los nuestros, 
que tienen que ceder ante la presión de la fuerza y ante la 
fuerza del número. A l mismo tiempo la artillería francesa, 
desde el teso de la Horca, vomitando granadas y metralla, 
hace saltar en escombros el tejado de la ermita de la Luz, 
a los que se unirían los de varias casas igualmente derrum-
badas; todo hace presagiar la inminencia del asalto. 
Otro nombre sugestivo viene a presentarse en estos mo-
mentos a nuestra consideración razonada; es el nombre de 
la calle de la Mina; allí se han alumbrado no hace mucho-
tiempo escombros calcinados envueltos con trigo y otros 
objetos a medio carbonizar; fué tal vez por allí uno de los 
boquetes abiertos en el asalto, que se haría general en todo 
el ámbito del cerco. El laconismo de los libros parroquiales 
no nos dice los caracteres de esta lucha suprema, pero sí 
nos atestigua que a la entrada de los franceses en la villa 
en ese día 15 murieron los hijos del pueblo Ventura Cardoso, 
marido de María Pino; José Méndez, Joaquín Guerreira, Ju-
lián Calvo, Agustín Cabezas, José Simal, Juan Marcelino 
López, Francisco Olgado y Sebastián de Dios, hijo de Fran-
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cisco de Dios. ¡Gloria, a ios muertos de este día memorable 
y honor a los que hoy se honran de llevar estos gloriosos 
apellidos! 
Es de calcular que el número de muertos de la guarni-
ción, de las tropas auxiliares de Ciudad Rodrigo y'de los 
voluntarios de toda la región del Abadengo, que aquí se 
hallaban congregados, sería aún en proporción mucho ma-
yor, quedando con ello atestiguada y bien sellada la heroica 
defensa de la villa leal. 
A partir de este día la vida de la villa se deshace, en 
medio de la mayor desolación, bajo el yugo ominoso del 
extranjero. Arrasadas las cosechas, ¡alados los campos, v i -
ñas y olivares se quedan sin cultivo porque todo lo derrotó 
el enemigo. Establecido aquí el cuartel general de los fran-
ceses, los-robos y los saqueos se producen con frecuencia y 
siguen de cuando en cuando produciéndose nuevas víctimas. 
El 18 de mmv.n muere aquí un soldado del Batallón 1.° de 
Auxiliares de Ciudad Rodrigo, hijo del cirujano de Villar del 
Ciervo. Otro día es Tin hombre que es arrojado al río por 
mi francés. La misma, iglesia no se ve libre de las muchas 
depredaciones. Los generales franceses le exigen una can-
tidad considerable de cera porque no querían alumbrarse 
con otra luz, y amenazaban saquear la iglesia si no se la 
daban. Las mujeres que lavaban la ropa en los regatos se 
veían de improviso privadas de su jabón. Granos y dinero 
eran las continuas exacciones para el suministro de las tro-
pas francesas. El ejército francés vivía continuamente sobre 
el país. 
En tres años no se recolectaron para la, iglesia corderos, 
ni lana, ni grano, ni mosto, porque todo lo tenía derrotado 
e] enemigo. 
En la Semana Santa de 1800 no se hizo monumento por 
causa de los franceses, que se hubieran llevado las velas 
del mismo Sacramento. 
Como Ciudad Rodrigo se resistía, el mando francés, re-
presentado por el mariscal Massena, reunió en el verano 
de 1810 un ejército de más de setenta mil hombres para el 
asalto de la ciudad. 
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11 sexto Cuerpo de ejército, mandado por el general tfey, 
era el que mantenía el cerco, y el octavo, mandado por Ju-
no!, acampaba sobre nuestra villa, alentó a que los ingleses, 
nuestros aliados, se hallaban en Portugal, sobre la línea del 
Coa, y podían intentar algún ataque por esta parte. 
El día 10 de julio de 1810, después de setenta y siete 
días de asedio, gloriosamente tuvo que rendirse la ciudad, 
heroicamente defendida por el general Pérez de Herrasti. 
En 1811, después de la batalla de Fuentes de Oñoro, el 
mariscal Massena tiene que retirarse a Ciudad Rodrigo, or-
denando al general Brenier, que mandaba la plaza de Almei-
da, que la volase antes de abandonarla, encargando al gene-
ral Reynier, que se hallaba en San Felices, que recogiera a 
esta guarnición de Almeida en su retirada por Barba de 
Puerco. Los franceses en esta ocasión van a aprovechar la 
lección de nuestra guarnición victoriosa en la retirada de 
Osuna. De esta misión se encargó definitivamente el gene-
ral Hendelet, situándose delante del puente del Águeda. La 
guarnición de Almeida se componía de mil quinientos hom-
bres. Su general, para mejor escapar y romper las líneas 
enemigas, sacó de la plaza un convoy, en cuyo saqueo se 
cebaron los portugueses, dejándole así libre el paso. Esto, 
visto por el general inglés Pactó, de Caballería, ordenó que 
los escuadrones al mando del general Gottón cargaran con-
tra los franceses fugitivos, y dice Thiers en su obra " E l 
Consulado y el Imperio": "A todos estos ataques hizo cara 
la guarnición y ganó en fin la entrada de un desfiladero, 
practicada entre las profundas excavaciones de una cantera 
(nuestras arribes) ; allí logró salvarse echándose en brazos 
de las tropas de Hendelet que corrieron a su encuentro. 
Por desgracia para cruzar el desfiladero, tuvo que alar-
garse la. columna y su cola quedó cortada por los jinetes 
ingleses. 200 ó 300 fueron cortados, pero se desparramaron 
a una y otra parte con el fin de ganar la otra orilla del río 
Águeda por otros caminos. Algunos cayeron en un precipi-
cio (el despeñadero de los franceses) y allí fueron detrás 
de ellos los portugueses, encarnizados en perseguirlos; al-
gunos otros se quedaron atrás y fueron cogidos por los in-
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gleses. Así, exceptó 200 a Lo sumo, esta heroica guarnición 
de Almeida se salvó y pudo llegar a San Felices, burlando 
los cálculos de los contrarios y dejándoles una plaza des-
truida". 
Después de estos sucesos nada se dice por los historia-
dores que haga relación a nuestra villa. El 19 de enero de 
1812 tiene lugar por lord Wellinton la reconquista de Ciu-
dad Rodrigo. Casi al mismo tiempo tendría lugar la recon-
quista de San Felices. Nada se dice de ello en nuestros ar-
chivos y solamente se hace constar que por este tiempo, 
después de la reconquista, estaba de guarnición en la villa 
el regimiento de Lanceros de Castilla. Fueron, pues, casi 
tres años completos en los que la villa de San Felices tuvo 
que sufrir y aguantar las inaguantables petulancias de los 
franceses. 
Los desperfectos materiales de la villa no parece que 
fueran muchos más de los citados. 
En 1814 se traen maderas del prado grande de Vaini-
llan para el tejado de la ermita de la Luz. La pérdida irre-
parable fué la del convento de San Juan. 
E l castillo fué convertido en hospital de inválidos, y en 
1813 era capitán de Inválidos don Manuel Sánchez Topete, 
y aquí muere. 
En 1815 se hace notar que las ermitas que quedaban 
o no tenían puertas o estaban muy deterioradas, mandán-
dose que se tapien hasta que puedan habilitarse. 
Después de estos sucesos hasta nuestros días, la villa de 
San Felices no ha vuelto a sentir los horrores de la guerra 
en su propio territorio. 

Retreta de D, José M.a Manganera 

C A P I T U L O XXXVI I I 
PLEITO DEFINITIVO DEL NOVENO. DON JOSÉ M A N -
Z A N E R A GÓMEZ, A P O D E R A D O DE LOS P U E B L O S DE 
SAN F E L I C E S , AHIGAL Y B A R B A DE P U E R C O . QUIE -
NES OTORGARON LOS P O D E R E S . EVOLUCIÓN DEL 
P L E I T O — S E N T E N C I A DEFINIT IVA. INSTITUCIÓN DE 
LA FIESTA DEL NOVENO 
Cerca de tres siglos habían pasadu desde que los prime-
ros pleitos sobre el noveno habían sido fallados en contra 
de los tres pueblos: San Felices. Barba de Puerco y Ahigaí, 
y a favor de los duques de Alba. 
En el transcurso de este largo período de tiempo los 
fundamentos del derecho habían sufrido una transforma-
ción profunda, y las nuevas corrientes que se produjeron hi-
cieron de nuevo concebir la idea de la posibilidad de una 
liberación completa de tan larga y pesada contribución. 
Un hombre extraordinario, de una cultura poco común, 
y de una actividad para estos trabajos sólo comparable con 
su mucha competencia, echó sobre sus hombros la abruma-
dora-tarea de salvar a los pueblos en esta extraordinaria em-
presa. Este hombre fué don José Manzanera Gómez. 
El paso de los tiempos, que todo lo borra y a veces todo 
lo confunde, había ido extendiendo entre nosotros la idea 
de que don José Manzanera había sido abogado, por el me-
ro hecho de ser el salvador de los pueblos, en este gran plei-
to; pues bien, don José Manzanera era boticario y fué apo-
derado, por primera vez. por los tres pueblos en el 1837 
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(año en que se dejó de pagar el noveno), a fin de que estu-
diara y procurara lodo lo relativo 0 la preparación de la 
defensa. 
Don José Manzanera, sobre los quehaceres propios de 
su profesión, tenía una labor, en tierra la mayor parte pro-
pia, de las mejores del pueblo; Cogía además vino y aceite 
como las casas más principales. Esto daba ocasión a que, 
después dé varios años de trabajos, con ausencias muy fre-
cuentes de su casa, en 1843 don José Manzanera rehusara 
la aceptación de nuevos poderes, porque decía, que tocios 
cslos trabajos redundaban en perjuicio de su casa, y de su 
quebrantada, salud, necesitando llevar siempre consigo a 
uno de sus hijos. 
Por tres veces fueron los comisionados de los tres pue-
blos a su casa, inslándolc a que aceptara los poderes y a 
(¡ue señalara, sus salarios; pero él, por decoro, nunca los 
quiso señalar; allí se le prometió, en cambio, que la retri-
bución de sus trabajos sería sin duda, mayor que la que él 
hubiera acertado a, señalar y a, pedir, reo de los testigos 
afirma (pie se decía, por lodos que a, Manzanera había que 
darle, cuando ganara el pleito, un ¿?ran pedazo en las tie-
rras de propios o en el monte para (pie hiciera un buen 
prado. 
Era tal la exclusiva confianza que en él ponían que de-
cían los pueblos que si don José no aceptaba los poderes 
dejarían el pleito. 
Al fin se convino en que se le darían en concepto de 
mantenimiento, y por día. 25 reales para la estancia en V i -
tigudino, 50 para la de Vallado] id y 60 para la estancia en 
Madrid. 
En 12 de julio de 1843 se otorgó la escritura de poder 
por el alcalde, regidores y catorce vecinos de Ahigal y por 
el alcaide, regidores y once vecinos de Barba de Puerco. 
Entre los que dieron los poderes por parte de San Feli-
ces figuran los nombres de: Ignacio de la Cruz Tetilla, don 
Juan Guenyar, Juan Morante Meras, José Muñoz, Domingo 
Sendino, Juan Ignacio Fuentes, Ángel López, Vicente Gar-
cía, José Martín Hernández, Nemesio Barrientes, Juan Ga-
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ja te, José Manzanera Holgado, Tícenle Holgado, Francisco 
Bruno Román, Carlos López, Juan López. Domingo Holga-
do Hernández, Francisco González, Miguel Velasen, Garlos 
Escudero, Juan Antonio Blanco, José Vega, Paulino de Dios, 
Jerónimo García Regalos, Rafael Muñoz, Juan Martín Hol-
gado, Pablo Morante, Juan Francisco Bartolo, Juan Moran-
te Miguel, Agustín Sánchez. Juan Diosdado e Isidoro Mu-
ñoz. 
Por parte de Ahigal figuran: Luis Calvo. Buenaventura 
Aires, Juan José Calvo, Eugenio Alonso (secretario), Juan 
Antonio Calvo, Francisco López, Santiago Hernández, Lo-
renzo Morante, Antonio Robles, Francisco Villoría, Pablo 
Aires, José Robles Calvo, José Arroyo y Benito Robles. 
Por Barba de Puerco figuran: Mateo Hernández, Pedro 
Calvo, Silvestre Martín y Maximino Blanco. 
Las precedentes listas son incompletas, por no haber 
podido hallar los originales del pleito ni en este Archivo 
Municipal, por haberse quemado en el incendio de la igle-
sia en 1887. ni el de la Audiencia de Valladolid, de donde 
también parece que desaparecieron por otras causas. 
A partir de la fecha de los nuevos poderes, don José 
Manzanera continuó incesantemente sus trabajos y recorrió 
los archivos en busca de documentos. En el de Simancas se 
revisaron a sus instancias todos los legajos de los siglos 
X V y XVI, y todos los documentos y testimonios fehacien-
tes que Manzanera podía encontrar los ponía en manos de 
los procuradores y abogados que nombraba al efecto de la 
defensa. 
Hizo intervenir en este pleito a personas eminentes y a 
los grandes políticos de aquella época; la casa real, que ha-
bía quedado obligada por las escrituras del ¡rey don Felipe 
II, estaba dispuesta a entrar en defensa de los pueblos si 
hubiera sido necesario; pero entre todos merece especial 
distinción y ocupa el primer lugar la figura del excelentísi-
mo señor don Salustiano Olózaga, quien fué el abogado de-
fenosr de los pueblos en la resonante vista de Madrid, cele-
brada en 2 de junio de 1851. Allí puede decirse que quedó 
definitivamente ganado el pleito del noveno. Manzanera, es-
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oribiendo al Concejo dé la. villa, hüfeé él elogió del abogado 
defensor en eslos términos: "Nuestro ahogado hizo una de-
fensa que no os pagada, con dinero. No so podía esperar que, 
por último, lo' tomara, con el calor que lo lomó, fué dio üti 
giro tan.'enteramente nuevo al negocio que el pleito parecía 
otro. Ha gustado muchísimo y podemos estar muy compla-
cidos por haber tomado Lan buen defensor". 
Olózaga había pedido por la defensa la cantidad de 
14.Ü0Ü reales. 
A l conocer la sentencia correspondiente a esta vista de 
Madrid, a donde se había llevado el pleito por falta de ma-
gistrados en la Audiencia de Valladolid, Manzanera envió 
al Ayuntamiento la siguiente memorable carta: 
Madrid y Julio 5 de 1851 
Señor Alcalde y demás señores y Ayuntamiento 
IViuy señores míos: Ahora que son las dos acabo de lle-
gar de oír nuestra sentencia, la que es tan favorable que no 
puede ser más; remito una copia. El duque que contaba con 
30,00© duros de atrasos, se jeringó para siempre, y otros 
muchos duques y condes &". que han andado también mucho, 
pero los hemos vencido,, Se ha gastado mucho, en compro-
misos coches para andar, en fin en ¡a cuenta lo verán VV. 
e! pleito tiene que volver a concluirse en Valladolid, pero es 
cosa hecha; aunque hay que gastar, los pueblos quedan para 
siempre libres de esa carga y aunque se gaste no hay reme-
dio; más he gastado yo mi paciencia, mí salud, un trabajo 
y meditación incesante; pero todo lo consagro al bien y por 
la felicidad de mis convecinos y amigos y parientes; es tal 
mi gozo que no se lo que me pasa. Dinero al instante pues 
no me puedo marchar sin dejar satisfechos a todos y remi-
tir los autos a Valladolid pues, según la sentencia, hay tam-
bién que hacer allí otra vista para rematar completamente 
y llevar la Ejecutoria para esa. 
Expresiones a todos ios señores y manden VV. a este 
s. s. s. q. b. s. m. José Rflanzanera. (Rubricada). 
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(lomo ayuda para estos incesantes trabajos, Manzanera 
llevaba casi siempre consigo a su hijo Ignacio, licenciado en 
Jurisprudencia, dejando para el despacho de la botica a su 
hijo Agustín, quien, como él, era boticario. 
Como las estancias en Valladolid y en Madrid eran lar-
gas y los gastos para poner en juego tantos factores eran 
siempre mayores que las remesas de fondos destinados al 
efecto, no es de extrañar que en la correspondencia que 
Manzanera sostenía con el Concejo de la villa se reflejara 
con mucha frecuencia la angustia natural que le producían 
los consiguientes retrasos. 
Manzanera, sin embargo, a pesar de tantos apuros co-
mo pasaba, no perdía nunca la jovialidad de su carácter. En 
otra de sus cartas decía al Ayuntamiento: 
" E l dinero que tengo pedido hace tanta falta que hay 
que sacarlo aunque sea del cepillo de las ánimas." Por otra 
parte, los pueblos, agobiados con tantos repartos, apenas si 
podían sostenerlos. 
Otro testigo afirma que don José Manzanera tuvo que 
vender por esta época cortinas, olivares y prados que po-
seía en los términos de Lumbrales, Hinojosa y Ahigal. 
A los fundamentos de derecho que quedan atrás consig-
nados en el pleito antiguo, Manzanera añadió otros nuevos; 
adujo también nuevos documentos que, como las escrituras 
de Felipe. II, que él sacó de Simancas, fueron contundentes 
y fueron decisivos. 
El proceso y evolución del pleito tuvo lugar en la si-
go i ente for-ma: 
Se sentenció por primera vez en el Juzgado de Primera 
Instancia de Vitigudino a favor de los pueblos y en contra 
del duque, siendo juez el ilustrísimo señor don Vicente Her-
nández. 
Apeló el duque, y en la apelación fué condenado con 
costas. 
Volvieron los autos a Vitigudino, y el juez don Juan Te-
rán condenó a los pueblos. 
Apelaron los pueblos, y lograron que en la Audiencia 
se revocara esta sentencia. 
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Kntabjó recurso de propiedad el duque en primera ins-
tancia, y el duque fué condenado. 
Apeló el duque, y en la Audiencia volvieron a ganar los 
pueblos, 
Suplicó el de Alba, y en la súplica perdieron los pue-
blos. 
Se Nevó el pleito a Madrid, y con un éxito ruidoso vol-
vieron a ganar los pueblos. 
De esta manera pudo llegarse a la lecha memorable del 
1 i de mayo de 1852, en la que se pronunció a favor de los 
pueblos la sentencia inolvidable que todos conocemos, y 
que dice así: 
"Real sentencia que comunica desde Valladolid el Li-
cenciado D. José Manzanera Gómez a la villa de San Feli-
ces de los Gallegos y los pueblos de Ahigal de los Aceiteros 
y Barba de Puerco, como su representante y apoderado ge-
neral que a la letra dice así." "En e! pleito pendiente en 
este Superior Tribunal entre partes, de la una ei Excmo. Se-
ñor Duque de Werwik, Liria y Alba y otros títulos, vecino 
de la villa y corte de Madrid; su procurador D. Justo de 
Cieza Pinta; de otra los Ayuntamientos, Común y vecinos 
de los pueblos de San Felices de los Gallegos, Ahigal y Bar-
ba de Pueroco; su procurador D. Patricio López González; 
y el fiscal de S. !¥L de otra; sobre que se declare de pro-
piedad particular de! dicho Sr. Duque, como procedente de 
Señorío, Territorial, el derecho de exigir el noveno de cier-
tos frutos a ios vecinos de ios tres enunciados pueblos". 
"Real Sentencia de vista.- Fallamos que debemos con-
firmar y confirmamos el auto definitivo proveído en este 
pleito por el juez de primera instancia de Vitigudino en 15 
de marzo de 1845, en cuanto por él se absolvió a los pue-
blos de San Felices de los Gallegos, Ahigal y Barba de Puer-
co, de la demanda de propiedad propuesta por el duque de 
Werwik, Liria y Alba; y revocamos el dicho definitivo en 
cuanto a las demás declaraciones que contiene. 
Así lo firmaron y rubricaron los señores Magistrados 
Hermída, Puertas, Gutiérrez, Alvarez Reguero." 
•' : „ : , - • -
Casa de D. José Manzanero, o Casa de los boticarios 
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Reai Sentencia de 11 de Mayo de 1852 
"Fallamos que debemos confirmar y confirmamos la 
Real Sentencia de vista pronunciada en dicho pleito por los 
Señores Magistrados de la Sala Primera de esta Audiencia 
en 27 de Abrí! de 1848, suplicada por la parte del Excelen-
tísimo Sr. Duque de Werwik, Liria y Alba; entendiéndose 
con la adición de que el noveno de sus frutos con que los 
vecinos de dichos pueblos Se contribuían,, es de las presta-
ciones abolidas por ía Ley;, como procedentes de Señorío Ju-
risdiccional y vasa Ha je»—-Por esta nuestra Real Sentencia 
definitiva en grado de revista, sin hacer especial condena-
ción de costas» Así So mandamos, firmamos y pronunciamos 
Señores: D. Eduardo Eüo, D. Ventura María Asensi, Don 
Leonardo Gil de ia Cuesta, D. Higinio Melero, D. Vicente 
Ramos de Cagigal, D. Manuel López Gallego." 
Es copio.—Hernández. 
La cuenta de gastos hechos por don José Manzanera, 
desde 1843 a 1852, ascendía a 136.000 reales. Los Ayun-
tamientos entregaron, al ganarse el pleito, hasta 104.000 
reales; el resto, 32.000 reales, lo pagaron antes de termi-
nar el año 1852. 
Don José Manzanera, además de ganar el pleito, para lo 
sucesivo había librado a los pueblos de más de 600.000 rea-
les que importaban los airases (pie reclamaba el duque. El 
noveno se arrendaba últimamente en 44.000 reales de ve-
llón, cien fanegas de trigo y cien cántaros de vino cada mi 
año. e iban pasados 16 años sin pagar. El trigo y el vino se 
entregaban en Ciudad Rodrigo a los conventos de Santo Do-
mingo y San Francisco. 
Homo gastos extraordinarios figuraban además 37.500 
reales; sobre el pago de esta última cantidad hubo cuestio-
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ríes, no faltaron los disgustos y. Analmente, se llegó a un 
pleito entre Manzano™, y loe representantes de los pueblos, 
en el que, se condenó a Manganera en ¡sr>(¡. desestimando 
sin «'oslas esta su última reclamación. 
Después de esta sentencia se llegó entre Manzanera y 
los Ayuntamientos de .San Felices y Ahigal a una transacción 
en estos pleitos pendientes. 
En esta fecha Manzanera era ya muy anciano, y se ha-
ce notar que no veía a leer los recibos en el ajuste de 
cuentas. 
Don José Manzanera Gómez nació en esta villa el 18 de 
julio de 1786, siendo hijo legítimo de Juan Manzanera y 
Agustina Gómez. 
Fué su primera mujer Catalina Tetilla, y tuvieron un 
hijo, que fué don José Manzanera Tetilla, abogado. 
Casó en segundas nupcias con doña Agustina Pablos, na-
tural de Lumbrales, y tuvo de este matrimonio otros cua-
tro hijos: don Agustín, boticario; don Ignacio, abogado y 
sacerdote; don Juan Antonio, también abogado, y don Pa-
blo, igualmente, boticario. 
Don José Manzanera Gómez falleció en 27 de octubre 
de 1857. 
De todos estos varones ilustres no queda, boy alguna 
descendencia directa. 
institución de !a fiesta de! noveno.—Pasados los prime-
ros años, después de ganado el pleito (años que se dedica-
ron al descanso de tantas fatigas, de tantas inquietudes y 
de tantos dispendios como el pleito había costado a los tres 
pueblos), bien pronto se empezó a sentir la necesidad de 
celebrar tan memorable acontecimiento a la llegada de su 
correspondiente aniversario. 
Gomo consecuencia de esta necesidad sentida, en 22 
de abril de 1864, en las actas municipales, y siendo alcalde 
Nicolás Miguel, se acuerda oficiar a Barba de Puerco y Ah i -
gal para que cada uno de los pueblos nombre una Comisión 
que venga a tratar de qué manera había de celebrarse la 
fiesta del aniversario del noveno. 
Con el mismo objeto se celebró en el año siguiente otra 
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reunión, siendo alcalde Juan Francisco Manzanero. En vir-
tud de estos acuerdos se celebró primeramente la fiesta con 
oficio y misa de difuntos," teniéndose después la misa mayor 
y Te Deum, asistiendo en corporación los tres Ayuntamien-
tos y leyéndose al final solemnemente la sentencia. 
Desde un principio so celebraron también las corridas 
de novillos, que pronto se hicieron famosas, concurriendo 
a ellas gentes do toda la comarca y aún de más lejanas re-
giones, y de esta manera se lia ido perpetuando, a través de 
los tiempos, la memoria de tan señalado triunfo. 

o 
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CAPITULO XXXIX 
EN EL ARCHIVO D E S I M A N C A S L A S A N T A ESPINA 
R E C A L C E DE LA T O R R E DEL R E L O J DERRIBO DE LOS 
ARCOS DE LA V ILLA INCENDIO DE LA IGLESIA 
P U E N T E DE LA G R A N J A BENDICIÓN DE LA IGLESIA 
RECONSTRUIDA 
Después de la guerra contra los franceses, la vida ele 
la villa se desliza suave y tranquila, quedando aislada ya 
completamente del exterior y sin que surjan más aconte-
cimientos que los provocados por la vida interior de la 
misma villa. 
En 1840, en el archivo nacional de Simancas se seña-
la el paso por aquel arsenal de documentos de don José 
Manzauera Gómez, buscando datos para la defensa del 
pleito del noveno. 
El documento de referencia dice así: t ! l ) . Manuel Gar-
cía González, individuo correspondiente de la Real Acade-
mia de la Historia de Madrid, y del Instituto Histórico de 
Erancia. archivero y secretario del Archivo general del 
Gobierno, establecido en la antigua fortaleza de la villa de 
Simancas, certifico: Que en este archivo de mi cargo se 
recibió, en su tiempo, la Real Orden siguiente: 
Ministerio de la Gobernación de la Península.—Guar-
ía Sección. 
D. José Manzauera. vecino de San Eelices de los Ga-
llegos, partido de Ciudad Rodrigo, ha acudido a S. M. la 
Reina Gobernadora, como apoderado de los Ayuntamien-
tos de aquella villa, de Ahigal y Barba de Puerco, en soli-
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eitud de varios documentos existentes en ese archivo y 
que aquellos pueblos necesitan, para un pleito que siguen 
en la Audiencia de Valladolid con el duque Werwik y Alba 
y enterada S. M. se ha servido acceder a esta solicitud, 
mandando que, bajo las formalidades de costumbre y pa-
go de los derechos de arancel, expida V. S. a este in-
teresado certificaciones de los documentos siguientes: 
Dos escrituras de venta otorgadas por el licenciado don 
Alonso Ortiz, vecino de Grajal, por comisión del Sr. rey 
Felipe II, de ciertas tierras existentes en los términos de 
los tres pueblos citados, en favor de los vecinos, y que 
correspondieron al Real Patrimonio, otorgadas por el 
año 1580. 
Dos Reales Cédulas: una del Sr. D. Juan II y su espo-
sa, y la otra del Sr. D. Enrique IV, ésta su data en Segovia 
en año de 1470, y finalmente las demás certificaciones 
necesarias de los documentos que existan y sean concer-
nientes a los derechos que sobre las referidas propiedades 
y demás puedan corresponder a las tres indicadas pobla-
ciones. 
De R. O. lo digo a V. S. para su inteligencia y cumpli-
miento. 
Dios guarde &. Madrid, 31 de julio de 1840.—San-
ttllán. 
En esta misma ocasión preguntó en el citado archivo 
D. José Manzanera por la permuta que hizo el duque de 
Alba, con los Reyes Católicos, de la villa de Villanueva de 
Cañedo por la de San Felices de los Gallegos, y no fué ha-
llada; pero esta pregunta, que no dejaría de tener su fun-
damento, viene a confirmar nuestra creencia de que no 
fué donación pura, sino verdadero cambio el que hicieron 
los Reyes Católicos al entregar nuestra villa a los duques 
de a casa de Alba en el año 1576, y, en su caso, nos da 
referencia de que la villa permutada con la nuestra fué la 
referida de Villanueva de Cañedo. 
DONACIÓN DE LA SANTÍSIMA ESPINA.—En 1843 
tuvo lugar en nuestra villa la solemne ceremonia de reci-
bir procesionalmente la Santísima Espina de la Corona de 
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Nuestro Señor Jesucristo, donada, con honrosa distinción, 
por el Excmo. Sr. Obispo de Ciudad Rodrigo. 
El documento en el que se expresa esta donación, re-
sumido, dice así: (1). 
"D. Pedro Alcántara Ximénez, obispo de Ginna, electo 
de Ciudad Rodrigo, caballero Gran Cruz de Isabel la Ca-
tólica, & &. 
Declaramos: Haber conservado, en el oratorio de 
Nuestro Palacio Episcopal, la reliquia de la Santísima Es-
pina de la Corona de Nuestro Señor Jesucristo; y conside-
rando, después de bien meditado, que en la iglesia parro-
quial de San Felices de los Gallegos se celebran las fun-
ciones eclesiásticas con suficiente decoro, por el número 
de sacerdotes, beneficiados y otros allí residentes, así co-
mo también por la religiosidad y viva fe que observamos 
en los habitantes de este pueblo, hemos determinado que 
sea trasladada a la iglesia parroquial de dicha villa, por 
un sacerdote que vendrá, en comisión a recibirla, CEDIÉN-
DOLA como la cedemos, en propiedad, para que sea ado-
rada en el expresado templo. 
En consecuencia de esto, en 28 de enero de 1843, an-
te todos los sacerdotes, Ayuntamiento y fieles de la villa, 
fué depositada y adorada la reliquia, primeramente en la 
iglesia de las monjas. 
A l día siguiente, procesionalmente, bajo palio, escol-
iado por un piquete de 20 nacionales de infantería arma-
dos, con su tambor batiendo marcha, fué trasladada a la 
iglesia parroquial, recorriéndose con ella, procesional-
mente, la carrera del Corpus, siendo colocada después en 
el Sagrario. Se celebró misa mayor y se dio con la reliquia 
la bendición al pueblo. 
Por la tarde se dio a besar a todos los habitantes de la 
villa, quedando, provisionalmente, guardada en la sacristía. 
Después estuvo muchos años colocada en el altar del 
Santísimo Cristo de las Ratallas. 
En el incendio de la iglesia del 87 quedó medio carbo-
(1) Archivo Municipal. 
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nizada, empleándose, poco más tarde como reliquia, en 
la Consagración del Altar Mayor de la igesia restaurada. 
RECALCE DE LA TORRE DEL RELOJ (1).—El 19 de 
septiembre de 1879, siendo alcalde D. Francisco de Dios 
Trujillo, se señaló el remate para la obra del recalce de la 
torre del reloj, unida a la iglesia parroquial. El 1.° de di-
ciembre del mismo año estaba ya en ejecución la obra y 
el Ayuntamiento en esa fecha hizo entrega al depositario 
de fondos municipales, don Paulino Toribio López, farma-
céutico, de la cantidad de 43.590 reales, con la que se con-
taba para dichas obras. 
DERRIBO DE LOS ARCOS DE LA V I L L A . — E l 13 de 
noviembre de 1885, siendo alcalde José Morante, se acor-
dó que, en la recomposición de los caminos, se gastase la 
piedra de los arcos que se creyeran perjudiciales; entre 
ellos se citan: el de la Corredera y el de la ermita de Los 
Remedios. Se acuerda que sean derruidos, para procurar 
el paso más expedito por las calles y evitar que junto a 
ellos se arrojen inmundicias. 
Los demás, que no se citan, fueron demolidos en la 
misma ocasión, dejando solamente el arco de entrada prin-
cipal antigua, el de la puerta del Puerto. 
INCENDIO DE LA IGLESIA PARROQUIAL.—En la no-
che del 27 de octubre 1887 se vio la villa sorprendida en 
su tranquilidad por un acontecimiento que en pocos mo-
mentos llevó la consternación hasta los puntos más extre-
mos de todo el pueblo. Poco tiempo después de haber dado 
el reloj las diez, algunos vecinos que pasaban por la plaza 
empezaron a advertir que por los ventanales de la iglesia 
se percibían unas luces siniestras, y, en atenta observa-
ción, no tardaron en producirse las voces aterradoras de 
¡fuego! ; / . « T i : 
Momentos más tarde todo el pueblo se congregaba en 
las dos plazas y en torno de la iglesia parroquial. Ante una 
confusión enorme, las señales del inmenso volcán que her-
vía por dentro, se iban agrandando en proporciones gigan-
(1) Actas Municipales. 
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tescas, y las siniestras luces, mezcladas con denso humo, 
coloreaban los aleros de los tejados y dibujaban el contor-
no de las altas torres. 
Con decisión desesperada se abrieron las puertas de 
la iglesia, penetrando por ellas un pelotón de hombres, 
dispuestos a salvar, en medio del peligro, lo más valioso y 
lo más santo; pero tuvieron que retroceder la mayor parte, 
porque a la primera corriente de aire cayeron desploma-
dos en voraces llamas el notable retablo del Altar Mayor y 
gran parte del antiquísimo artesonado de dibujos árabes. 
Las proporciones del edificio y la intensidad con que 
las llamas se propagaron, invadiendo veloces todos los te-
jados de la gran techumbre, hicieron imposible todo in-
tento de auxilio, porque el grandioso templo era ya una 
inmensa pira, cuyos siniestros resplandores iluminaban 
en dilatados espacios las tinieblas de la oscura noche. 
Una pieza del templo, de inestimable valor, pudiera 
salvarse, y no cayó en descuido la necesaria advertencia. 
El veterinario y los herradores del pueblo, con los ins-
trumentos propios de su profesión, se apostaron en la ven-
tana de la sacristía que da a la plaza de atrás y no cesando 
de lanzar chorretes de agua sobre la puerta, que empeza-
ba a arder, lograron salvar esta pieza tan importante que 
guardaba todas las preciosas ropas de la iglesia. 
Todo lo demás fué campo de desolación, ruinas calci-
nadas y montonada de escombros. 
Se calificó el suceso de no intencionado. Era el mes de 
octubre; al oscurecer se celebraba el rosario; una chispa 
escondida, en un ruedo prendido, era quizá más que sufi-
ciente para provocar tan inmensa catástrofe. 
Las actas municipales del 28 de octubre de 1887 dicen 
así: "En razón a haber ocurrido el incendio en la iglesia 
parroquial, en la noche anterior, quemándose el archivo 
de este Municipio en el cual se custodiaban documentos 
pertenecientes al pleito sostenido con el duque de Alba, 
sobre el pago de un noveno de frutos, acordaron se dé co-
nocimiento de ello a los alcaldes de Ahigal y Barba de 
Puerco, como interesados en dichos documentos, así co-
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mu al señor gobernador de la provincia y al comandante 
del puesto de la Guardia civil de Lumbrales." —Alcalde, 
Francisco IVIanzanera. 
BU PUENTE DE LA GRANJA.—El 5 de julio de 1889 
se adjudicaron las obras del puente de la Granja al único 
postor, don Domingo Méndez, en. 17.536 pesetas. 
BENDICIÓN DE LA IGLESIA RECONSTRUIDA.—Des-
pués de muchos trabajos y de grandes obras, a. las que el 
pueblo contribuyó fie manera edificante, el día 8 de febre-
ro de 1890 el Excmo. Sr. Obispo de Ciudad Rodrigo, don 
José Tomás de Mazarrasa y Riva, bendijo, por la tarde, la 
iglesia parroquial, terminada de reconstruir después del 
incendio. 
Al día siguiente celebró misa de pontifical, en la que 
consagró el nuevo Altar Mayor, empleando en la consagra-
ción las reliquias de la Santa Espina. 
Tuvo la oración sagrada el licenciado don Erancisco 
Ledesma, profesor del Seminario Colegio de Ciudad Ro-
drigo. La capilla de música, dirigida por el organista de la 
Catedral, cantó la misa de M. Mercadante. 
• 
Imagen de Jesús Nasareno 

CAPITULO XL 
ERMITA DE LA SANTA VERA CRUZ.—ERMITA DE JE-
SÚS NAZARENO EL CORDERO LA MAS ANTIGUA 
COFRADÍA 
Entre las instituciones más antiguas de la villa se cuen-
ta la de la Cofradía de la Santa Vera Cruz; ella traspasa 
los antiquísimos límites del siglo X V para perderse en los 
intrincados laberintos de los caballerescos siglos medioe-
vales. Tiene orígenes de gesta y brilla con el fulgor de las 
férreas armaduras; procede de lo alto, viene ungida con 
el óleo sagrado de la Roma de los Papas, y los caracteres 
de la Bula Pontificia de su erección son los emblemas he-
ráldicos de su rancia y elevada alcurnia. 
La Cofradía de la Santa Vera Cruz, tan elevada en su 
origen, tan remota en los siglos de su existencia, es la Co-
fradía de la severidad; está vestida de saco y ceniza en se-
ñal de penitencia; entre sus primitivas procesiones figura-
ba la procesión de los disciplinantes, que ceñían sus cuer-
pos con los duros nudos de la soga de esparto. 
Esta Cofradía de la Santa Vera Cruz tenía también su 
ermita, la primera de todas, la de más antigüedad y de ma-
yor respeto. A la salida de la villa legendaria, saliendo por 
la puerta de Baldasfontes, ofrecíase a la vista una primera 
cruz; esa cruz era de piedra', tenía su basa marcadamente 
románica y subía después en esbelta columna rematada 
por su capitel, adornado con el collarino del orden dórico. 
Siguiendo el camino marcado por las cruces subsi-
guientes, se llegaba al primer montículo dominante de la 
villa, y, en la explanada del cerro, esas cruces terminaban 
en el severo y artístico monumento del Calvario. Allí, muy 
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cerca del Calvario, en la planicie del mismo cerro, estaba 
la ermita de la Santa Vera Cruz. 
En aquella primitiva ermita dobló con frecuencia sus 
rodillas aquel caballero castellano, de origen portugués, 
que adornaba los cuarteles de su escudo con las Quinas de 
Portugal. Allí, desceñía su espada de las férreas armadu-
ras el bastardo Conde de la familia de los Guzmanes, cuan-
do partía para las batallas; allí, subía en las tardes de Vier-
nes Santo aquella nobilísima dama que ahogaba sus sollo-
zos de viuda solitaria en los altos minaretes de la torre 
feudal. 
Por la Puerta de la Albóndiga, en mañanas de Jueves 
Santo, radiantes de luz y de sol, aparecía el severo cortejo 
de la penitente Cofradía, y en largas hileras toda la Her-
mandad ; iban en cabeza mayordomos y alcaldes, con sus 
varas e insignias, y todo el cortejo vestía las largas capas 
de paño muy negro y los sombreros grandes de borlas col-
gantes. Los ricos damascos de los negros pendones ondu-
lando, se extendían batidos por el viento. Numerosos sacer-
dotes, con riquísimos ornamentos recamados de oro, sal-
modiaban las lúgubres notas del sentido Miserere, que 
iban acompañadas por el continuo tintineo de las campa-
nillas deF muñidor. Con toda ceremonia, con impondera-
ble respeto. Hermandad y Cofradía celebraban los Miste-
rios de nuestra Santa Redención. 
Remotísimos documentos guarda esta Cofradía (pie 
nos atestiguan su existencia y cómo tradicionalmente ha 
venido observando las severas ceremonias de su ritual. 
Pertenece a la mitad del siglo X V el más antiguo de estos 
documentos, y es un testamento de 1451 "a favor de la San-
ta Vera Cruz. En otro testamento, de mediados de l si-
glo XVI, Francisco Romo deja a la Santa Vera Cruz todos 
sus bienes raíces; de la misma época tiene también una 
escritura pública de censo. 
De 1621 hay una escritura sobre el modo de repartir 
las varas en la procesión de las disciplinas de la Santa 
Vera Cruz. 
En 1779 existía entre los documentos de la Cofradía 
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la antiquísima Huía Papal, escrita en pergamino de cuero 
y un traslado de ella escrito en un papel corriente. Era la 
Huía de su institución y el haber desaparecido nos priva 
de saber fijamente su época. 
La imagen procesional que se veneraba en la ermita 
en estas épocas antiguas era una Santa Cruz, de la que la 
institución de la Cofradía tomaba su nombre. 
No hemos podido hallar la fecha eierta en que la Cruz 
fuera sustituida por la sagrada imagen de Jesús Nazareno; 
pero esta imagen de Jesús, por la perfección de su factu-
ra, debió salir de los talleres de Gregorio Hernández en la 
época en que la actividad industrial se aunó con el misti-
cismo más acendrado, en Valladolid y en el resto de Cas-
tilla, en la primera mitad del siglo NVII. Fué ésta la época 
cumbre de la imaginería española; fué el gran momento 
del arte nacional; y fué tal la fiebre de trabajo y la profu-
sión de obras, que éstas se vendían en los públicos merca-
dos y no era raro que en el de Medina, por ejemplo, se 
comprase un retablo, una imagen o una eustodia. No es de 
extrañar la oscuridad del origen de esta nuestra imagen, 
porque en los mismos centros productores imágenes que 
se atribuyen ciertamente a tan celebrado artista tienen 
también un origen oscuro o simplemente consta por una 
pequeña nota de un contrato o de un inventario. 
En los libros de la Cofradía, que no alcanzan cierta-
mente mucha antigüedad, se da el peregrino contraste de 
(pie aparezca en los inventarios la túnica antes de apare-
cer el Nazareno; y es que la imagen no se inventariaba. 
La túnica antigua de terciopelo aparece inventariada 
por primera A'ez en el año 1770. Nueve años más tarde, en 
1779, aparece la primera noticia que tenemos do la ima-
gen; la nota dice así: "Primeramente la efigie de Jesús de 
Nazareno con su Cruz a cuestas, su llave para fijarla sobre 
el hombro de fierro, y otra de lo mismo para apretarla." 
A continuación se describe la túnica de esta manera: "Una 
túnica de terciopelo inorado con su punta ancha de oro al 
vuelo de abajo, mangas, aberturas de los lados, y su soga 
de seda de carmesí encarnado y otras dos de esparto." 
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La imagen de Jesús, por su mucha antigüedad, ha sido 
sometida muchas veces a diversos retoques más o menos 
afortunados. En 1801 se pagan por la Cofradía a Manuel 
Billa y a Joaquín Pérez, maestros doradores de la ciudad 
de Salamanca, 700 reales por pintar el retablo, retocar la 
imagen y otras cosas. En otra ocasión se pagan veinte rea-
les por componer una mano de Jesús en Salamanca. 
Mucho tiempo después de haber adquirido, la imagen, 
ermita y Cofradía se siguieron llamando de la Santa Vera 
Cruz, en atención a los orígenes de su institución, princi-
palmente en los libros y asientos de la Cofradía; pero fue-
ra de esto, la influencia de la imagen, la admiración y la 
creciente devoción por ella, hicieron, que estos nombres, 
a principios del siglo XIX, se sustituyeran, hasta en los l i -
bros, por los nombres de ermita de Jesús y Cofradía de 
Jesús Nazareno. 
La ermita actual de Jesús, levantada de planta, proba-
blemente sobre el mismo solar de la antigua ermita de la 
Santa Vera Cruz, puede atribuirse a la primera mitad del 
siglo XVII. 
En 1802 se sintió la necesidad de agrandar la ermita a 
las proporciones que hoy tiene, como consta por la si-
guiente nota: "Pagamos a Manuel Martín, maestro de 
obras en esta villa, 4.054 reales por la obra de meter el 
arco donde estaban las puertas, cerrar los dos arcos, hace*' 
en el frontis una portada, dos ventanas, tres óvalos y po-
ner puertas de su sacristía; esto, los 4.000, los 54 restan-
tes por blanquear la nueva obra y poner la cal." 
En 1803 se añade: "Pagarnos a Manuel Martín 2.587 
reales de la obra del soportal que hizo en la ermita de Je-
sús Nazareno, y 94 de los marcos de hierro y redes de 
alambre para las ventanas." 
Estos datos históricos que dejamos expuestos consti-
tuyen lo principal que ha podido extractarse de los anti-
guos documentos que conserva la Cofradía. 
LA COFRADÍA EN LA ACTUALIDAD.—-En la época 
actual la Cofradía, en su actuación, puede decirse que 
conserva las tradiciones de varios siglos atrás. Con esa se-
t~-, 

HISTORIA. DE LA VILLA DE SAN FELICES DE LOS GALLEGOS 235 
v.eridad en sus ritos celebra todos los años las funciones 
litúrgicas de la Semana Santa. Son de notar los oficios del 
Jueves y las tres procesiones que se celebran en la tarde 
del Viernes Santo; pero de una manera especial, de pocos 
años a esta parte, resaltan poderosamente las fiestas que 
vienen celebrándose en el día de la Santa Cruz. 
Pueden calificarse de históricas las celebradas en el 
año- 1930, y por ello hemos de dejarlas consignadas aquí. 
A l conjuro sagrado de la venerada imagen de Jesús Naza-
reno, que es lo que llama, que es lo que atrae, una multi-
tud ingente de toda la región del Abadengo y de otras re-
giones más apartadas, se fué congregando en aquella tar-
de del 2 de mayo y en la mañana del día de la fiesta, ávida 
de postrarse ante las sagradas plantas del divino Nazare-
no. Las fronteras de Portugal, de par en par abiertas en 
este año, volcaron sobre las arribes, en reguero continuo, 
una multitud extraordinaria de devotos portugueses de to-
dos los pueblos vecinos, desde la línea del Coa. A las cinco 
de la tarde de esta inolvidable víspera era ya imponente 
la manifestación que se había formado para recibir al pre-
lado de la Diócesis, y el ilustrísimo señor don Manuel Ló-
pez Arana entró en la villa acompañado de las autoridades 
civiles, militares, eclesiásticas, cofradías y asociaciones, 
de todo el vecindario y de la multiud de los devotos foras-
teros. Era inenarrable, a las ocho de la tarde, el aspecto 
que ofrecía la explanada de la ermita al aparecer en el 
atrio la efigie impresionante del mansísimo Cordero. Por 
ser tanta la multitud se bajaba a Jesús a la iglesia parro-
quial. La calle de la Corredera, en todo su conjunto, ofre-
cía en aquella apacible noche de mayo, cambiantes de luz 
de ininterrumpidas bengalas, que envolvían en fulgores 
los ricos damascos de los doce esbeltos pendones que ja-
lonaban la carrera, suavemente agitados por el viento. 
La imagen de Jesús, con sus manos temblorosas a la 
cruz pegadas, y su mirada divina, lentamente iba pasando 
por las finas archivoltas de la portada del grandioso tem-
plo parroquial. Poco más tarde, entre el rumor de las ple-
garias, ocupaba la sagrada cátedra el muy ilustre doctor 
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don Manuel Sánchez Martín, canónigo magistral de la 
Santa Iglesia Catedral de Ciudad Rodrigo, cautivando al 
auditorio con su cálida y fervorosa oración. Después de 
esto, para solaz de los concurrentes, se quemó en la plaza 
una bonita colección de fuegos artificiales. Celebróse des-
pués otra función extraordinaria, a las doce de la noche, 
en honor de tantos peregrinos portugueses, dirigiéndoles 
una calurosa y patriótica peroración el Rvdo. P. portugués 
José López de Gouveía, dando con ello a la fiesta una rele-
vante distinción. 
A l día siguiente, mayo trajo a la fiesta una mañana es-
plendorosa de color y de luz. Los trigales de la hoja, el re-
luz de las viñas y el verde opaco de los mansos olivares, 
ofrecían tonalidades distintas a las numerosas caravanas 
que no cesaban de llegar. La Banda de música del Regi-
miento de Infantería de la Victoria, de Salamanca, ameni-
zaba el ambiente mañanero de aquel radiante día con sus 
notas alegres en un dulce despertar. En la misa de comu-
nión dirigió su elocuente palabra a los fieles el reverendí-
simo Prelado. A l dar el reloj las diez volteaban las campa-
nas en admirable concierto, semejante al de una catedral, 
destacándose entre ellas la voz argentina de la sin par cam-
pana llamada de Once: tocaban a gloria por la exaltación 
e invención de la Santa Cruz. 
Cofradía y Hermandad llegaban, a poco, ante las puer-
tas del templo. Como primer mayordomo venía el coronel 
de Estado Mayor don Nemesio Toribio de Dios; seguíanle 
Julián Méndez, Francisco Toribio, Juan M. Hernández, 
Francisco García Corral y Ángel Martín López, mayordo-
mos todos en este año. En sendas hileras, colocados todos a 
Ja puerta del templo con el sombrero en la mano dieron 
paso, gentilmente, a las piadosas mayordomas, ricamente 
ataviadas con mantones de crespón y de Manila y con man-
tillas de rocador. El templo estaba imponente; el Prelado 
de la diócesis presidía los cultos bajo preciado dosel de en-
carnado damasco. E l terno de aquel día era de terciopelo 
carmesí con ricas franjas de imaginería. 
Cantado el Evangelio, revestido con los hábitos cora-
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les de la Coronilla de Aragón, ocupó la Sagrada Cátedra el 
M. I. S. doctor don Guillermo Toribio de Dios, canónigo 
doctoral de la S. I. Catedral de Jaca, poniendo en sus pala-
bras la emoción natural y consiguiente de ser hijo de la v i -
lla. E l coro de la música dio, en aquel día solemne, las vo-
ces mejor timbradas de su director, Juan Pérez de la 
Iglesia. 
Con permiso del Prelado se hizo, al terminar la misa, 
una procesión especial alrededor de la plaza, en honor 
y despedida a los peregrinos portugueses que a esas ho-
ras, por lo largo del camino, tienen que empezar a .desfilar. 
Los .devotos y penitentes que, descalzos y de rodillas, que-
rían seguir a Jesús, no podían materialmente cobijarse en 
torno de la sagrada imagen. La emoción más embargante 
flotaba- en todo el ambiente de este memorable día. 
ENTREGA DE VARAS.—Celebróse por la tarde, corno 
se hace todos los años, la solemne ceremonia de la entrega 
de varas a los nuevos alcaldes; es esta una ceremonia de 
marcado tipo medioeval. Después de los responsos por los 
hermanos difuntos, bajó toda la cofradía a las puertas de la 
iglesia, que permanecían abiertas, y éstas se cerraron en . 
señal de respeto al acto que se iba a celebrar. Mayordomos 
salientes, mayordomos entrantes, oficiales y alcaldes, éstos 
con sus varas, formaron un ancho círculo, no permitiendo 
la entrada en él más que a los sacerdotes que habían de 
servir en tan solemne acto corno testigos de mayor excep-
ción. Uno por uno los alcaldes salientes se fueron desta-
cando hacia el sitio que ocupaban los entrantes, y después 
de pronunciar los respectivos nombres de éstos, cada uno 
decía ai otro con solemnidad: "Aquí os entrego esta vara 
e insignias de Jesús Nazareno; no se la entregareis a nadie 
que no haya servido. —¿La recibís? —Yo la recibo. —¿La 
otorgáis? —Yo la otorgo". Y el que había entregado la va-
ra, dirigiéndose a todos, decía en alta voz: "Sean ustedes 
testigos y hagan el favor de rezar el Bendito"; el pueblo 
todo, de rodillas, rezaba la oración. 
LOS CONVITES.—La rigurosa ceremonia que observa 
la cofradía en todos sus actos se observa también en los 
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convites, que se celebran en casa, de los primeros mayor-
domos. Después de la entrega de varas marcha toda la co-
fradía a casa del primer mayordomo entrante; al llegar, és-
te se adelanta paro recibirlos, y al ir entrando en la sala 
preparada para el convite todos llegan diciendo: "Buenas 
tardes nos dé Dios*', y los que reciben contestan igualmen-
te: "Buenas tardes nos dé Dios"; cuando están ya todos 
reunidos, el primer alcalde, dirigiéndose a todos, dice con 
gravedad: "¿Han notado ustedes alguna falta en la entrega 
de varas?" Y si contestan negativamente dice a continua-
ción: "Señor mayordomo, haga usted el favor de recoger 
las varas", y corriendo la cortinilla que cubre un hermoso 
retrato de la imagen de Jesús, el mismo primer alcalde di-
ce: "Pueden ustedes sentarse y cubrirse". Sólo entonces se 
puede ya proceder al convite. Este ha de ser siempre igual 
y todas las cosas de él se han de dar por el mismo orden.í 
Para algunas cosas hay reglas especiales; por ejemplo: "No 
se dará piñonate más que en los días en que se saca el pa-
lio". Gracias a este orden y a esta uniformidad, se han po-
dido conservar tan laudables costumbres sin dejar introdu-
cir abusos, que han sido la muerte de muchas cofradías. 
Es. antiquísima costumbre el ofrecer en una cajita, al 
terminar el convite, un poco de rapé. 
Después del convite que dejamos reseñado, la cofradía 
volvió a la iglesia para celebrar la gran procesión de la 
tarde. Esta resultó esplendorosa, como siempre, y con la 
subida de Jesús a su ermita al día siguiente, se dieron por 
terminadas estas atrayentes fiestas de Santa Cruz. 
Son innumerables y algunos muy señalados, los favores 
recibidos del cielo por mediación de esta divina imagen. 
La gran custodia del Corpus 

C A P I T U L O XLI 
LA COFRADÍA DEL SANTÍSIMO -SU ANTIGÜEDAD.— 
LA GRAN CUSTODIA A N T I G U A DESCRIPCIÓN DE LA 
RSISSVIA.—LA COFRADÍA EN LA A C T U A L I D A D LA PRO-
CESIÓN DEL CORPUS.—LOS BASLES C H A R R O S . — L A S 
BOLERAS 
La cofradía del Santísimo corre parejas con la cofradía 
de Jesús en la antigüedad de su origen. En el siglo XVI ya 
se hermanaban en la celebración de sus respectivas fun-
ciones religiosas, y algunas veces, celosas ambas de sus 
respectivos derechos, litigaron ante las autoridades ecle-
siásticas de Ciudad Rodrigo sobre el derecho de repartición 
de las insignias. 
La cofradía del Santísimo ha sido siempre para la villa 
una institución de maravillosa fecundidad espiritual. Los 
mayordomos del Santísimo Sacramento le reciben en el al-
tar y le adoran en la iglesia y en la calle; ellos hacen que 
el incienso perfume su sagrado recinto; cuidan cautelosa-
mente de las luces del Santuario y ayudan al sacerdote en 
las gradas mismas del altar. 
La cofradía del Santísimo es la cofradía del esplendor 
del culto católico. E l brillo del oro y de la plata de sus mag-
níficas custodias, el recamado de oro de las vestiduras sa-
cerdotales, los cambiantes de luz de sus hermosos palios, el 
reflejo encendido de los damascos de los pendones y las lu-
ces de los grandes hacheros, símbolo del amor en que arden 
las almas puras, todo se encamina a magnificar el altar ma-
yor y a realzar las grandes procesiones donde la Eucaristía 
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esplende'en días de Minerva y, sobre todo, en las fiestas es-
plendorosas del Corpus. 
La cofradía del Santísimo nos ha legado ele la antigüe-
dad una obra exquisita de arte en su magnífica custodia. 
Es oscuro el origen preciso de la misma, porque los l i -
bros de esta cofradía, como los de las otras, se quemaron 
mediado el siglo XVII. 
En 1648 el beneficiado cura de esta parroquial don 
Francisco Hernández de Toledo declara y jura que el libro 
de Visitas y otros de la cofradía se habían quemado junta-
mente con la casa parroquial y otras muchas casas del pue-
blo en la incursión que hicieron los portugueses en 1647, 
sometiendo a la villa a la quema y al saqueo. 
En su virtud se hicieron declaraciones juradas de todas 
las capellanías con sus bienes y de los bienes parroquiales. 
A l llegar a la cofradía del Santísimo, nos dejaron la si-
guiente curiosa descripción de su custodia, que los mayor-
domos habían salvado de tan extraordinario peligro, des-
cripción que reproducimos en su minucioso y literal len-
guaje. 
"Primeramente tiene la dicha cofradía una custodia de 
plata sobredorada grande, con un crucifijo grande de lo 
mesmo por capitel, y al pie del crucifijo dos muertes y dos 
bocas tie dragones enroscados y por bajo tres caritas y más 
abajo cuatro caras con cuatro medios lazos que sirven de 
postes y luego una caja y sobre el pie cuatro niños en pie 
y cuatro angelitos recostados y más abajo cuatro postes y 
a la parte de afuera otros cuatro postes afincados a ellos que 
por la parte de abajo se rematan en cuatro caras de hom-
bres y en el medio cuatro hombres sentados y sobre la pie-
za que cubre el veril está Nuestra Señora con el niño en los 
brazos y al derredor por la parte de afuera cuatro veneras 
con cuatro pelícanos y por la parte de dentro cuatro colum-
nitas pequeñas que no salen de la caja (falta un pelícano) 
y más abajo y en cuatro brazos que salen de la dicha caja 
cuatro capiteles que salen del remate de los brazos y dieci-
seis postes, cuatro en que estriban los dichos brazos y los 
doce más afuera y en medio de los doce, cuatro capitelitos 
Pareja charra de la villa 

ÉlSTÓRlA DE LA VlLliÁ DE SÁÑ FÉLICKS DÉ T.OS GALLEÓOS á ^ í 
y por bajo unos capUelitos, tres niños, porque falta uno, y 
por la [¡arte de afuera sobre los palos de los postes, tres ca-
pitelitos con tres niños por remate, porque falta uno y en 
el remate de los dichos postes, en cada uno, cuatro formas 
de hombres sobre cuatro colas de dragón; luego está el 
asiento del veril y alrededor cuatro hojas de árboles y alre-
dedor cuatro veneras con cuatro pelícanos; luego de pie y 
alrededor cuatro caritas y más abajo otras cuatro y luego 
unas ventanitas que descubren un portalillo con cuatro 
postecitos y ocbo figuras de hombres sin brazos sobre ocho 
caras y más ahajo cuatro niños que tienen' a la barba ocbo 
medios lazólos con ocho caras y a los niños sirven de cuer-
po unos postecitos y por estos postecitos sobre que estriban 
los niños se descubre un letrero que dice así: "ESTA CUS-
TODIA ES DE LA COFRADÍA DEL SANTÍSIMO SACRA-
MENTO DE LA VILLA DE SAN FELICES"; y sobre el pie 
de la custodia, tiene cuatro ángeles. No se. reparó por no 
haber platero ni marco, y la dicha custodia tiene un cor-
doneito pajizo con uo alfiler con que se cierra la puerta do 
la custodia y está en una caja de cuero aforrada en grana 
colorada, con fres aldabillas de una parte y dos de otra, de 
(ierro, y tiene dos veriles grandes de vidrio y dent.ro una 
media luna de plata dorada y alrededor de los veriles sobre 
el cerco de plata dorado, diez angelitos". 
Como se ve, tiene la custodia más de cien figuritas y 
unos sesenta postes o columnas. Se advierte al final de la 
descripción que esta custodia pesa doce libras menos una 
onza, pesadas por libras comunes y no por marco. 
Esta custodia debió adquirirse poco tiempo antes de la 
fecha de esta descripción, o sea a principios del siglo XVII. 
Por la inscripción que lleva, parece ser adquisición di-
recta de la propia cofradía, porque si la hubiera adquirido 
por donación particular no se hubiera dejado de poner en 
la inscripción, como era costumbre, el nombre del donan-
te de tan inapreciable joya. 
La leyenda que corre sobre el indiano de Yecla no la 
encontramos perfectamente ajustada, y sólo podría tener 
sentido de realidad si se refiriese al indiano fundador de la 
íe 
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oapilla de la Sagrada Familia, don Martín Rodrigues, clé-
rigo, en cuyo caso había cpre relegar el origen de la custo-
dia al final del siglo XVI. 
En este tiempo tenía la cofradía otra custodia más pe-
queña, pero también muy artística, en forma de torre, con 
treinta y seis almenas. Iba adornada de sierpes enroscadas 
y de campanillas colgantes, llevando la siguiente inscrip-
ción: ESTE RELICARIO DIERON LOS HONRADOS M A -
YORDOMOS MARTIN LÓPEZ Y CATALINA CORRALA SU 
MUJER AL SANTÍSIMO SACRAMENTO DE LA VILLA DE 
SAN FELICES. ACARÓSE m. v. 7-8. 
Esta custodia fué fundida después para otros destinos. 
LA COFRADÍA EN LA ACTUALIDAD.—Al presente in-
terviene la cofradía en los oficios del Jueves Santo, cuidan-
do también de las luces en las Tinieblas; en la comunión dé-
los enfermos, en la fiesta de Santa Cruz, en la Hora de No-
na del día de la Ascensión y sobre todo en todas las solem-
nidades de las fiestas del Corpus. 
En este día del Corpus, por la mañana, se celebra la 
gran pocesión. 
Las calles están alfombradas con tomillos, romeros y 
toda clase de hierbas olorosas. Las casas están adornadas 
con tapices y colchas de diversos tejidos y de ricos damas-
cos. 
De espacio en espacio se colocan en las puertas de las 
casas los altares de descanso, y entre los múltiples adornos 
no suelen faltar los platos de trigo, crecido en la oscuridad, 
símbolo de la Eucaristía. Humean en las ventanas antiguos 
pebeteros, quemándose sobre sus brasas pequeños manojos 
de espliego, cuyos aromas vienen a mezclarse con los aro-
mas del incienso, subiendo juntos, en espirales tornasola-
das, a entrelazarse con los fulgores de oro que se despren-
den de la gran custodia. 
El voltear de las campanas y el estampido de los cohe-
tes son himnos de loor que hacen coro a los himnos solem-
nes de la iglesia. El tamboril tiene en estas solemnidades 
acentos de una emotividad superior a la de muchas agrupa-
ciones musicales; la dulce gaita con sus notas agudas y sos-
: 
-§ 
i-. 
"A %* 
C 
a: 
O 
I 
V • 
HISTORIA DE LA VILLA DE SAN FELICES DE LOS CALLEÓOS 24J 
tenidas adquiere tonos eucarísticos, que se completan con 
Jos golpes graves y repetidos de su tambor. Es magnífica la 
colección de pendones de rico damasco, encarnados y ne-
gros, que en este día escalonan la gran procesión. 
Mayordomos y cofrades lucen las corbatas de pañuelo 
de seda, y las piadosas mayordomas los ricos pañolones de 
Manila con las mantillas de rocador. 
Son días de gloria, llenos de luz y de esplendor. 
Gomo la cofradía de Jesús, esta cofradía del Santísimo 
celebra con solemnidad y con ritos tradicionales la ceremo-
nia de la. entrega de varas en el día de la octava. Es digna 
fie ser señalada, en esta ceremonia, nna nota de positiva 
afirmación mariana que nos revela la defensa que tomé a su 
cargo en la antigüedad esta cofradía del dogma de la In-
maculada Concepción. 
Su Reglamento dice así: "Llegada la cofradía a las 
puertas cerradas de los mayordomos entrantes, el primer 
mayordomo saliente llamará dos veces diciendo "Deo gra-
cias", a lo que no contestarán los entrantes hasta que no 
digan "Ave María Purísima", y a esto contestarán: "Sin 
pecado concebida". 
Cuando los doctores de nuestra famosa Universidad de 
Salamanca; juraban defender el dogma de la Inmaculada 
Concepción, nuestros mayordomos del Santísimo decreta-
ban no abrir las puertas de sus casas hasta que no se pro-
nunciara el Ave María Purísima, y al ir a abrirlas contesta-
ban: Sin pecado concebida. 
LOS BASLES C H A R R O S DEL C O R P U S ; LAS B O L E R A S 
• 
Puede decirse muy bien que pertenecen a la historia 
aquellas honestas diversiones en las que el regocijo popu-
lar se exaltaba, en el mismo centro de la plaza de la villa. 
en estas tardes luminosas del Corpus. 
A l finalizar el siglo XIX. con el desuso continuado de 
los trajes charros fueron finalizando también estas sus ca-
racterísticas expansiones. 
244 GUILLERMO TQKr.HI O DE DIOS 
En aquellas lardes auténticas del Corpus, poco después 
de terminadas las funciones religiosas aparecían en la plaza 
fie la villa, entre los numerosos grupos de la juventud en 
fiesta, lindas parejas de elegantes charras, portadoras de 
grandes cestillos Repletos de dorados chochos y rebosantes 
de exquisitas obleas. Otras parejas de bien apuestos eharros 
aportaban también las hondas fuentes de vino puro, en las 
que sobrenadaban inquietos los vernagales de piala trans-
mitidos de generación en generación. 
Estas parejas de charros se componían de los mayor-
clomos y de sus familiares, quienes eran los encargados de 
obsequiar y convidar en estas tardes a todos los vecinos de 
i a villa. 
Ante estas señales el tamborilero por excelencia, el tío 
Agustín, lanzaba al aire las primeras notas de los aires ge-
nuinamente charros; bien pronto una gran hilera de pare-
jas charras se extendía desde el rincón de la casa parro-
quial hasta las columnas de los portales del Ayuntamiento: 
poco más tarde se formaba más abajo una segunda fila que 
cubría la misma extensión. 
Chaquetas de astracán con botones en las mangas, de 
oro y de plata; chalecos de Veludillo fino, bordados en flo-
res o con carrera de grandes botones blancos; camisas bor-
dadas, llevando al cuello el gran botón de oro; calzón ne-
gro, de bien ajustado paño; botas altas de fino cuero, lige-
ramente festoneadas de blanco; cinto de cuero o de charol, 
gorrilla redonda o bien sombrero alto formaban, en gene-
ral, las piezas de vestir de aquellos hombres charros. 
Lucían las charras manteleta y rebocillo, bordados en 
finísimo oro; clásico peinado de trenza ancha, del que pen-
dían por detrás anchas cintas de seda de los más variados 
colores; sendos y finos rodetes con sus coronas de alfileres 
de oro o de plata; media blanca, zapatilla bordada, y sobre 
el pecho un verdadero tesoro de hilos de oro con sus en-
comiendas y aderezos. 
Se mezclaban con éstas los grandes pañolones de Ma-
nila al estilo artesano y los otros pajizos, y los bordados a 
realce, y los negros de crespón, todos con largos y finísi-
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mos flecos, formando lodo el conjunto una policromía des-
lumbrante sobre un fondo de belleza y juventud. 
La hidalguía señorial, que es el tono predominante de 
la villa, se reflejaba en estas lardes en aquellas vueltas y 
revueltas de los ya perdidos aires charros. Por entre las dos 
hileras discurrían sin cesar las distinguidas parejas encar-
gadas del convite. 
LAS BOLERAS.—Guando ya el sol apenas podía dorar 
las últimas piedras de las altas torres de la iglesia, a unos 
golpes del tamboril, (pie todos entendían, el cuadro cam-
biaba de aspecto al formarse, entre alegría desbordante, el 
gran corro de todas las parejas, que se extendía por todo 
el ámbito de la plaza extensa. Era la primera fase de las 
muy clásicas boleras. 
Con aires de jota Charra soltaba el tamboril después las 
manos de las parejas y cada uno se volvía varias veces a 
izquierda y derecha, según lo que exigiera el baile. El as-
pecto de la plaza entonces, el tamborilero solamente en 
medio, era verdaderamente de tono deslumbrador. 
Poco después se iniciaba, con aire de marcada distin-
ción y de singular cortesía, la gran cadena, que no termi-
naba hasta que cada pareja entretejía y cruzaba sus manos 
con todas las demás parejas de la plaza. 
En quel momento la más gentil pareja de los mayordo-
mos levantaba los brazos en forma de arco y por bajo de 
ese arco, en hilera no interrumpida, iban pasando todas las 
parejas en señal de pleitesía y de rendido homenaje. 
Unos golpes de tamboril deshacían, por fin, todo este 
artificio y en bulliciosa algarabía se formaba el último bai-
le de la jota. 
A la primera campanada del loque de la Oración se ler-
minaba la fiesta. 
• 
• 
• 
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CAPITULO XLII 
UNA FIESTA DEL NOVENO.—PAISAJE Y PRODUCCIÓN 
Todas las instituciones humanas suelen tener: un pe-
ríodo de formación, otro de completo desarrollo y período 
de decadencia. 
Con arreglo a este principio, las fiestas del Noveno no 
diré yo que se encuentren en el período ele completa deca-
dencia, pero de unos años a esta parte, con el auge (pie han 
tomado las fiestas de Santa Cruz, estas otras del Noveno 
se han ido poco a poco rezagando, principalmente en cuan-
to a la concurrencia de forasteros. 
Es por esto que al recordar aquellas brillantes fiestas 
que tenían lugar en el último tercio del siglo XIX sintamos 
la necesidad de dejarlas reseñadas aquí en este capítulo, 
por si fueran las más apropiadas para pasar a este nuestro 
campo de la historia. 
En una mañana de verdor y de luz qué trajo consigo 
mayo florido, en la fecha consagrada del 11, cuando el sol 
empezaba a forjar en rayados diamantes las perlas de rocío 
dé ios valles, salían de la villa por la calzada del caño y 
por la alameda frondosa del lavadero briosos caballos con 
apuestos jinetes que. armados de pica, se dirigían al mon-
te; eran los encerradores. 
El trotar de estos caballos sobre el suelo enrollado de 
las vetustas calles, era la primera fase de un alegre des-
pertar, que se completaba con los agudos y afinados com-
pases de las bonitas dianas que ejecutaba la renombrada 
Banda de música de Ciudad Rodrigo, Fué primer clarinete 
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de ella durante muchos años el famoso "Tacones", quien 
no faltaba nunca a estas celebradas fiestas. 
Guando ya el sol lucía, con reflejos de oro, desde la pla-
za, cerrada con doble Pila de carros y con Cortísimos palen-
ques, empezaban a pasar por la calle del Progreso grupos 
numerosos de hombres charros en traje de fiesta, los cria-
dos y pastores con sendos garrotes, que ¡han a destacarse 
por los valles verdeantes de la feracísima oliva, a esperar, 
y prevenir corriendo, el jubiloso encierro. 
Otros grupos de animadas jóvenes, con sus sayas estam-
padas de tonalidades verdes, encarnadas y amarillas, alar-
maban el interior de las todavía sosegadas casas, al pasar 
gritando: ¡Ya vienen, ya vienen por las cuatro callejas! 
A partir de este momento, los valles del lavadero, de 
tupido césped y sembrados de margaritas de rozagante pri-
mavera, hervían de multitudes inquietas, alarmantes y siem-
pre jubilosas. 
Bien pronto se producía un griterío general, nervioso y 
desconcertante, al divisar por la inclinada pendiente que 
a la Puentita baja la pica y el caballero que había de venir 
delante y las brillantes astas de aquellos novillos toros. La 
carrera hacia la plaza era ya continua, tupida, atrope-
llada, porque en un momento en la misma esquina del la-
vadero empezaba el apretón. El jinete que venía delante, al 
galope tendido de su brioso caballo iba sosteniendo con su 
garrocha el haz apretado de los levantados cuernos de la 
brillante corrida, y los expertos encerradores apretaban, 
formados en arco, cosidos al mismo borde del incontable 
grupo que los novillos formaban. 
El momento indescriptible del encierro, visto en la ca-
lle o visto en la plaza, era verdaderamente impresionante. 
En la plaza, el abanico que iba formando aquella masa hu-
mana interminable no se deshacía hasta que novillos y en-
cerradores, con la velocidad del rayo, habían llegado a la 
plaza. 
No se ha visto quizás desde entonces ganado tan lucido 
como el que entonces entraba: dieciocho novillos, todos o 
casi todos utreros, de fina estampa, pelo reluciente, bien 
5» 
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'armados de cuerna, y conkp.ervigiiillos d,e loro. Infundía res-
peto entre lodos, con un poso de más de treinta arrobas, 
e] toro grande de la villa. 
Uñando el reloj marcaba las diez, las campanas vol-
teaban a tonp de la granóle fiesta. Obsequiados por el Ayun-
tamiento, ya los encerradoros habían almorzado, teniendo 
por base del almuerzo la apetitosa chanfaina y el chorizo 
gordo, 
Los justicios de Ahigal, los de Barba de Puerco y todos 
Jos del Concejo de la villa, con sus capas largas, salían del 
Ayuntamiento en rigurosa formación entre la expectación 
de muchedumbres forasteras que de todas partes habían 
ido llegando. Un caracterizado guarda jurado, Juan Caba-
llero, con chaqueta de astracán, sombrero grande, y cru-
zado de ancha banda de fina vaqueta, con chapa grande 
doraba, iba delante, con la concha en la mano, para dar el 
agua a todos los ediles según que por la puerta de la igle-
sia iban entrando. La Misa mayor se celebraba, como siem-
pre, con arreglo al rito de las grandes solemnidades, y al 
final de ella, solemnemente, se leía la sentencia. 
Poco más tarde el clarín de la Panda de Ciudad Ro-
drigo señalaba en la plaza con agudas notas el principio de 
Ja. prueba: corríanse ocho novillos entre el júbilo desbor-
dante de la multitud que abarrotaba los palenques de la 
plaza. 
Después de la comida, amenizada en las calles princi-
pales por la citada Banda, al dar el reloj las tres, cuando 
el sol caía a plomo sobre los palenques de la plaza, éstos 
se iban llenando con el policromado gentío hasta coronar 
las últimas alturas de las más empinadas escaleras. Ya se 
iban a cerrar las cadenas; ya el alcalde, con dos guardas 
jurados, había hecho el recorrido de la plaza para recoger 
Ja gente. Realizado el despejo de plaza por un gran jinete, 
los boyeros se revolvían encaramados sobre las puertas del 
toril, preparando con las garrochas la salida del primero; 
un par de cohetes, un golpe de clarín, y el primero salta a 
la plaza. 
Era el primero un hermoso ejemplar; le habían puesto 
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divisa con cintas azules, encarnadas y blancas. Es del se-
ñor Diego, gritaba un chico sentado en ei último palo de 
una muy alta escalera, de un palenque. Así era la verdad, 
porque el hermoso novillo venía marcado con una gran-
de O, que era lo que marcaba el antiguo hierro de la anti-
gua casa, de los Máhzánefá. 
De los veintidós aficionados que se contaban 011 aquel 
ano, sólo estaban contratados tres, y éstos hicieron con 
aquel novillo una excelente faena. Al final de ella, como 
solía suceder, el novillo se emplazó y los de lá contrata 
eran impotentes para lanzar al bicho de la plaza. 
En estas circunstancias, un hombre charro, de calzón 
ya un poco caído, con chaleco de fino veludiilo azul, de 
grandes botones de plata, en mangas de camisa, con botón 
grande de oro al cuello, agarrado de la pértiga de un carro 
ligero, con el sojao solamente, se lanzó con él al medio 
de la plaza y en dirección al novillo, porque era maestro 
de maestros en e\ arte difícil de echar con un carro a un 
novillo fuera de la plaza. Este hombre era el tío Gilo. Vuel-
ta por aquí, vuelta por allá, subiendo y bajando, con apuro 
las más veces, pero sin dejar el carro, en poco más de dos 
minutos había logrado el tío Gilo lanzar al novillo fuera de 
la plaza. 
A l mediar la corrida vino a suceder lo mismo con otro 
bonito ejemplar de novillo toro que llevaba marcado el hie-
rro de los antiguos Mayorazgos. Según el chico de la esca-
lera era de la Seña Paula. Sin querer salir el novillo de la 
plaza pudo el público, alborozado, gozar de otro espectáculo 
no muy conocido hasta entonces. 
Por la puerta de las Cadenas entró sosegadamente un 
hermoso perro con trazas de mastín casero, pero de gran-
des lanas, de color entre canela y blanco, y llegándose al 
toro por detrás, después de algunos aullidos le clavó en la 
cola sus acerados dientes y en un momento le echó de la 
plaza y le hizo pasar por la puerta de su casa, porque el 
perro era el persa del señor Prudencio. 
Era también muy divertido lo que llamaban el corcho; 
era éste una masa humana de cuarenta a cincuenta hom-
.-^ 
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bres que formando barrera presenciaban la corrida delante 
de la puerta del Ayuntamiento; pero cuando un novillo se 
dirigía decididamente hacia ellos, aquella masa humana 
desaparecía corno por encanto tras de la negra oscuridad 
que presentaba la puerta, y el novillo muchas veces entraba 
también detrás. Guando el público, alarmado, esperaba con 
horror ver salir al novillo con un hombre empitonado en 
cada una de sus astas, solían salir algunos muy de prisa, 
con el rostro pálido como la cera, y por una providencia 
especial salía también siempre el novillo al cabo de un 
rato sin que ocurriera nada, La emoción de los de dentro 
en la escalera y en la cárcel, sólo ellos sabrían explicarla. 
Otro corcho se formaba a la puerta de la iglesia, más visi-
ble y no menos emocionante. 
La corrida en aquel año siguió toda la tarde muy ani-
mada; hubo parches a granel, que los pegaba "el Sordo"; 
saltos admirables de garrocha, y después de echar el guan-
te ios toreros, los boyeros del toril, tirando de la soga, die-
ron suelta al gran toro de la villa. 
Un enorme griterío, mezclado de sobresalto, acogió la 
bravura y el poder de aq/uel toro de seis años que, después 
de recorrer la plaza varias veces, sin llevar más que algún 
recorte, buscaba arteramente carne humana por entre las 
ruedas de los carros. 
Entre los veintidós aficionados había aquel año en la 
plaza uno a quien, por su corta estatura, todos llamaban 
"el Rata". No le habían dejado torear, y cuando "el Sor-
do", desconfiado y valiente, estaba pasando al toro varias 
veces con su capa, "el Rata", desesperado y rabioso, a todo 
correr se arrojó suicidamente ante los cuernos de aquel 
imponente y poderoso animal. Ante los gritos de espanto 
de toda la plaza, "el Sordo", arrojadamente, tiró su capa 
sobre los cuernos del toro, y arrastrando como mejor pudo 
al diminuto torero, le libró de la muerte que le esperaba 
fatal. " E l Rata" entraba en la cárcel y el gran toro de la 
villa salía de la plaza lanzando por los aires los hombres de 
paja y heno que en la calle se colocaban. 
No se ha de pasar decir que el toro llevaba consigo el 
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pnlo l)ion asentado do la tía Jerónima, que encaramada 
sobre las cadenas, con su saya, pajiza, tenía el sitio guar-
dado para todos los años, y no dejaba pasar novillo alguno 
sin que lo descargará el golpe. 
Daban sus mejores novillos para estas fiestas, además 
de los citados, los labradores ganaderos de las casas de 
Morante, Muñoz, Tetilla, Moro, Gajatei, Fuentes, (jarcia 
Holgado, Martín, Román, de Dios, Barrientes, Cabezas, Nú-
ñez Miguel y otros, y todos les solían poner los hierros 
heredados de sus mayores. 
Los novillos criados en las quintas, en las vegas de 
Ruin Martín o en los canchales de La Lobaguera, entraban 
en el monte el 20 de abril, día en que tenían lugar las gran-
des luchas de unos con otros en las proximidades del Gaño 
del Monte. 
Después de los animados bailes de la pradera del Lava-
dero, por la noche se representaban escogidas piezas de 
teatro, y para que no faltara nada, en aquel tiempo, se for-
maba una gran orquesta para amenizar los entreactos, com-
puesta por personas tan graves como don Francisco Losa-
da, don Manuel H. Lastras, don Paulino Toribio, el señor 
Prudencio, el señor Ángel Rodero, el señor Pepe Toribio, 
Agustín Méndez y Juan García. 
Todos los alrededores de la plaza se llenaban de bara-
tijas y ruedas de la fortuna, se vendían las filigranas de 
los pendientes de charra, y no faltaban los ricos turrones 
que venían de la Alberca. 
Grandes y animadas eran en verdad las renombradas 
fiestas del Noveno. 
P A I S A J E Y PRODUCCIÓN 
Si hay pueblos en la comarca con paisajes amenos y 
con campos floridos, la villa de San Felices puede sin duda 
colocarse a la cabeza de los primeros. 
La variedad de su suelo, de producción cosmopolita, 
nos ofrece primeramente grandes campos de trigo, que 
constituyen una de las bases principales de su riqueza: Las 
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bajadas del monte, la cañada de Yaldoperzvdeme, las tie-
rras feraces de La Rosambada y de las Fuentes, y el de-
clive de las eras con los Palomares, son ejemplo de tierras 
fecundas con capacidad intrínseca para, una buena pro-
ducción. 
A l lado de los trigales de la Hoja verdeguean por su 
frescura los íloridos valles de la Oliva, los siempre frescos 
de las Fuentes y los de Los dos Caños, viejo y nuevo, con, 
los frondosos huertos de la. Kontanina. de la Puenfita y del 
Lavadero. 
Menos rica, ¡tero más amona, la tierra centenera de los 
innumerables peñascos nos presenta riberas de una belleza 
incomparable, como la de La Lijón, rica en toda clase de 
plantas y abundante en toda clase de frutales. 
Son frescos y de fina hierba, para la cría de reses bra-
vas, todos los prados del centenero, desde los Navazos bas-
ta los extremos de la Peral. Guando el agua corriente y 
cristalina se cruza por entre la alfombra de estos verdes 
prados y por entre las malas tupidas del fresquísimo rega-
jo, en las mañanas de la incipiente primavera, saltan los 
recentales henchidos de gozo y atruenan el espacio los en-
celados utreros en constante aturriar. 
Salvaje y abrupto, con paisajes alpinos, es el terreno 
de tas Quintas, desde las Laderas al Sanguijuela!1. Guando 
las relamas se abren, con sus flores amarillas y blancas, en 
sábanas de tupido encaje recortadas por los riscos e in-
mensos peñascales, los paisajes más bellos no ofrecen al 
sentido mayor golpe de hermosura. 
La vendimia siempre fue alegre, lo mismo en los M i -
gueles y la Peral que en las profundidades de la Ganada 
Honda, o bajo la sombra de las higueras de Valdafroba. 
Aunque no de mucho caudal, son innumerables las 
fuentes que, esparcidas por todo el campo, dan alivio al 
caminante o pueden ser escogidas [tara comer el hornazo. 
En lodos los huertos que rodean la villa y en los tran-
quilos berrocales, cuando sólo se oye el anadio de la tór-
tola y el canto del ruiseñor, puede muy bien recitarse la 
Oda del Campo, de Fray Luis. 
á¿4 ÓÜILLÉÉMÓ fóRisió bfe 6ipá 
Son pintorescas las mañanas do sol de diciembre y ene-
ro, cuando por la bajada do la Carraláñchá y por la subida 
de la cuesta de la Rodavila va serpenteando la incesante pro-
cesión a la cogida de la aceituna. Los mansos olivares, de 
templado ambiente, ofrecen siempre a la vista amenas 
perspectivas de frescura y de verdor. 
De paisaje pirenaico puede calificarse la mesa 'del don-
de con el salto del agua. Trae su nombre, seguramente, del 
conde don Sancho, quien huyendo de las iras de su cruel 
hermano forjaba su alma de guerrero, gozando de ia caza, 
por entre estos pizarrales. 
Quien contemple en su profundidad las quebradas ribe-
ras del Águeda, se quedará suspenso ante las cavernosas 
simas, gigantes acantilados y oquedades altas,, donde el 
águila esconde las rapiñas de sus corvas garras y de su 
pico voraz. Hay que ir al Guadarrama o a los Aballes de 
Ordesa para sentir emociones que a estas emociones pue-
dan superar. 
El Patronato de Turismo tiene abierto campo para fa-
cilitar un camino cómodo para bajar a estos parajes dan-
tescos a sentir el ruido del averno alrededor de los cabezos, 
en paisaje lunar. 
El territorio de la villa cría, en fin, gran cantidad de 
ganado de todas clases, que es la segunda base de su rique-
za, y el nivel mínimo de producción de sus habitantes está 
constituido, por familia, en pan y patatas para comer, casa 
para vivir y cebón para matar. El resto de las energías, em-
pleado en jornales y otras actividades y ocupaciones, sirvo 
a los laboriosos para cubrir todas las demás necesidades. 
-
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CAPITULO XLIII 
A I S L A M I E N T O DE L A V I L L A EN LOS ÚLTIMOS T I E M -
P O S , — L A C A R R E T E R A A CIUDAD R O D R \ G O . — H O M E -
N A J E JUSTIFICADO,—~EL MOVIMIENTO NACIONAI 
¡PERSONAS DISTINGUIDAS»—CONCLUSIÓN 
A la tranquilidad en que quedó la villa después de la 
guerra contra los franceses sucedió, en la segunda mitad 
del siglo XIX, un período de aislamiento que la dejó com-
pletamente arrinconada contra la frontera portuguesa. 
Por causas político-sociales, que no son del caso enu-
merar, el abandono en que quedó la villa llegó a tal extre-
mo que, mientras oíros pueblos próximos habían consegui-
do ferrocarriles, carreteras del Estado y provinciales, éste, 
durante cincuenta años, ni 'siquiera había podido lograr (pie 
se le uniera por una carretera con una. de las estaciones del 
ferrocarril que tenía, más próximas. 
lista incomunicación fué la causa principal de que la 
villa de San Felices, que había sido la primera de toda esta 
comarca, se quedara rezagada en la marcha constante del 
progreso y perdiera toda aquella vida de relación regional 
e internacional que antes había tenido. 
Aunque no faltaban las reiteradas peticiones a los Po-
deres públicos, todas ellas se estrellaban ante el montaje 
partidista de la política regional. 
Ante este ostracismo, tan largamente prolongado, en 
el año 1024 las mujeres del pueblo primero, y iodo el pue-
blo después, dirigieron un escrito al Directorio Militar en 
suplicante demanda de la concesión de una carretera. 
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En la relación de carreteras a construir en un período 
de cinco años, que había .salido de la Dirección General de 
Obras Públicas, las carreteras gue afectaban a San Felices 
ocupaban el último lugar. Esto venía, a indicar que no lle-
garían a realizarse. 
En estas circunstancias, el prestigioso jefe de Estado 
Mayor don Nemesio Toribio de Dios, tomando a sn cargo 
en esta, como en otras ocasiones, la defensa de los intere-
ses del pueblo, recabó, para mayor autoridad y fuerza, la 
firma de sus compañeros de Armas, hijos del pueblo, don 
Juan Antonio Hernández, de Ingenieros; don Mariano Ro-
dero, de Artillería; don Juan Antonio Toribio, de Infante-. 
ría; don Aurelio Ouenyar, de Artillería; don Gaspar Holga-
do, de Caballería, y don Castor Manzanera, de Infantería, 
y dirigió a la Presidencia del Directorio una razonada expo-
sición sobre la preterición injusta y sobre la importancia 
estratégico-militar de las referidas carreteras. 
La Presidencia del Directorio, contestándole en oficio 
de 14 de octubre de 1924, le comunicó atentamente "que 
el orden de predación de las carreteras pasaba nuevamente 
a informe del Consejo de Obras Publicas. 
En virtud de esta nueva revisión, las carreteras que 
afectaban a San Felices pasaron a ocupar el primer lugar 
y al poco tiempo la carretera de Lumbrales a Ciudad Ro-
drigo, tan ardientemente deseada, tuvo feliz realización, 
dando salida a nuestra villa al ferrocarril y carretera de 
Lumbrales, uniéndola nuevamente a Ciudad Rodrigo, como 
unida había estado siempre todo el tiempo de nuestra His-
toria. 
Por este mismo tiempo ya el Ayuntamiento de la villa, 
después de muchas gestiones y de muchos esfuerzos, había 
conseguido también que se construyera el camino vecinal 
a la estación de Olmedo, saliendo con todo esto la villa del 
irritante aislamiento en que se la había dejado. 
Estos son los hechos más transcendentales de estos úl-
timos tiempos. Gomo aspiración suprema queda todavía por 
conseguir en este orden de cosas la carretera internacional 
ile San Felices a Escarigo de Portugal, que reanudando el 
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histórico acceso hacia nuestra villa de los puehlos portu-
gueses de la Riba de Coa y de algunos otros del próximo 
Campo Argañan, podía algún día volver a convertirla en 
centro importante de una no pequeña comarca. 
Homenaje justificado.—El Ayuntamiento y vecinos de 
la, villa, teniendo en cuenta las valiosas actuaciones desple-
gadas en lodo momento por el citado jefe de Estado Mayor 
don Nemesio Toribio de Dios, tutelar incansable durante 
más de cincuenta años de los hijos del pueblo sometidos al 
servicio militar, en 26 de junio del año 1930 le dedicaron 
un homenaje de rendido tributo y afectuosa admiración. 
Las actas del día dicen así: " E l señor Presidente decla-
ró abierta la sesión y de su orden se dio cuenta a la Corpo-
ración municipal de los escritos que suscriben los vecinos 
de esta villa, pidiendo que se declare hijo adotivo y predi-
lecto de la misma a D. Nemesio Toribio de Dios y se dé su 
•nombre a una calle. Y teniendo en cuenta que D. Nemesio 
Toribio de Dios ha demostrado siempre un cariño especial 
hacia esta villa, velando por sus intereses, interviniendo con 
celo y entusiasmo en cuantas ocasiones ha creído conve-
niente y oportuno el hacerlo por el progreso moral y mate-
rial'de la misma, a la que además honra y glorifica con su 
residencia en ella, habiendo sido considerado y querido 
siempre como hijo de San Felices.-—Considerando que por 
los méritos que en dicho Sr. concurren se le debe eterno 
agradecimiento y cine debe demostrársele de una manera 
pública y solemne, el Ayuntamiento pleno, recogiendo el 
común sentir y haciendo suyo el anhelo popular por una-
nimidad de los concurrentes acuerda: Declarar hijo adop-
tivo y predilecto de San Felices de los Gallegos a D. Neme-
sio Toribio de Dios, pundonoroso Jefe de Estado Mayor del 
Ejército Español, y que a la calle, en que actualmente vive 
en esta población se le dé su nombre y apellido. 
Alcalde: Ángel D. Martín. Rubricado. 
EL MOVIMIENTO NACIONAL.—La descomposición de 
la Nación en el orden político y social, que desde hacía mu-' 
17 
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chos años se venía acentuando, culminó en los años nefas-
tos de la malhadada segunda República. Las doctrinas di-
solventes, los odios criminales, las apetencias destructoras 
se habían extendido hasta los últimos rincones del suelo 
sagrado de la Patria, y nuestra villa, en este orden de cosas, 
marchaba a la cabeza de los pueblos más avanzados de toda 
esta comarca. 
Los primeros días de julio de 1936, estando la cosecha 
a punto para segarse, fueron aprovechados para promover 
en el pueblo una conmoción extremadamente violenta. De-
clarada la huelga, grupos considerables de obreros se situa-
ban por la mañana en el arranque de los caminos, no per-
mitiendo a nadie que saliera a trabajar al campo. Las reyer-
tas que con este motivo se producían eran harto frecuentes 
y en alguna ocasión no dejaron de ser sangrientas. 
Una de esas noches la tea incendiaria convirtió en pa-
vesas por las voraces llamas dos niazos bien tupidos de 
hierba y una caseta de campo. A la mañana del siguiente 
día, ante el exagerado rumor extendido de que la hoja 
centenera estaba ardiendo, que en algún pequeño foco pa-
rece que había empezado a arder, la tensión de los ánimos 
llegó a su período máximo de efervescencia, y en la plaza 
primero, y en el caño después, el pueblo en masa, amoti-
nado y dividido en dos bandos, era ya presa de inconteni-
bles arrebatos de lucha y de sangre. 
Aunque la lucha no llegó a producirse, un pueblo en 
esas condiciones no puede menos de causar verdadero ho-
rror y verdadero espanto: hasta ese punto había llegado la 
situación angustiosa de innumerables pueblos de la Nación. 
En tal estado las cosas, el 13 de julio tuvo lugar en 
Madrid el alevoso asesinato del eminente hombre público 
don José Calvo Sotelo. Ya no se pudo más; saltó la chispa, 
y el 18 de julio estalló la guerra, produciéndose el Glorioso 
Movimiento Nacional. 
No he de relatar los hechos locales, regionales y nacio-
nales, que están en la memoria de todos. La lucha fué te-
rriblemente dura; la sangre corrió a torrentes durante dos 
años, ocho meses y trece días, y la guerra civil pasó a con-
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vertirse en el suelo patrio en verdadera guerra internacio-
nal, terminando el 1.9 de abril de 1939 con la aplastante 
Victoria del Caudillo Franco. 
El comunismo soviético, lleno de crímenes, saqueos y 
destrucciones, había sido vergonzosamente vencido y ahu-
yentado fuera de la Patria, y ésta empezaba a ser una, 
grande y libre, con anhelantes deseos de'glorioso Imperio. 
El proceso de la reconquista, según que las poblaciones 
ocupadas por el marxismo fueron cayendo, para perpetua 
memoria, fué de esta manera: 
AÑO 1936: 28 de julio: HUELYA.—14 de agosto: BA-
DAJOZ.—13 de septiembre: SAN -SEBASTIAN.—27 de 
septiembre: TOLEDO.—17 de octubre: OVIEDO. 
AÑO 1937: 3 de marzo: MALAGA.—19 de junio: BIL-
BAO.—26 de agosto, SANTANDER.—21 de octubre: Caída 
de GIJON y todo ASTURIAS. 
AÑO 1938: 22 de febrero: TERUEL.—3 de abril: LÉ-
RIDA.—15 de abril: Llegada al MEDITERRÁNEO.—15 de 
junio: CASTELLÓN DE LA PLANA. 
AÑO de 1939: 15 de enero: TARRAGONA.—26 de ene-
ro: BARCELONA.—4 de febrero: GERONA.—9 de febrero: 
ISLA DE MENORCA.—10 de febrero: Caída de todo el fren-
te CATALÁN. — 28 de marzo: MADRID. — 29 de marzo: 
CUENCA, GUÁRALA JARA, CIUDAD REAL, ALBACETE y 
JAÉN.—30 de marzo: VALENCIA y ALICANTE.—31 de 
marzo: MURCIA y ALMERÍA. 
Fecha inolvidable: 1.° DE ABRIL DE 1939: FIN DE LA 
GUERRA. 
Desde el; momento en que se inició este glorioso Mo-
vimiento, todos los hijos de la villa, sometidos al servicio 
militar, sin distinción de matices, pelearon con valor y de-
nuedo, para honra suya, cal lado del Caudillo Franco, con-
tribuyendo con su esfuerzo a. la completa victoria. 
En la defensa del Alto del León, primero, y en muchas 
gestas heroicas, en lo sucesivo, de esta cruentísima gue-
rra, rindió la villa el copioso tributo de su sangre genero-
sa. Para perpetua memoria los caídos fueron los si-
guientes: 
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Comandante del II Batallón del Regimiento de la Vic-
toria de Salamanca: don Juan Antonio Toribio de Dios. 
Don Joaquín Sonsa Alaejos: alférez. 
Antonio Vieira Martín. 
Luciano Manzanera de la Cruz. 
Ángel Manzano de San Higinio. 
Juan Antonio Núñez Rengel. 
Valentín Redero Amaro. 
Manuel Centeno Fuentes. 
Ángel López Montero. 
Femando Carcía de Dios (asesinado). 
José Gajate Gómez. 
Ángel Pereira Méndez. 
José Gajate Gardoso. 
Felipe Cabezas Hernández. ¡ ' 
David Ramos Rueda. 
Joaquín Tavarez Alvarez. 
Juan José García Cabezas. 
¡Gloria a todos y eterno reconocimiento! 
PERSONAS DISTINGUIDAS.—Aunque la villa ha sido 
siempre muy fecunda en producir personas distinguidas, 
que han llegado a ocupar cargos importantes, son pocos 
los nombres que nos quedan de la antigüedad, porque la 
incuria de los tiempos ha venido a tender sobre muchos 
de ellos el velo del olvido. 
Entre los antiguos hemos dejado de citar a don Juan 
Barrientos, quien en 1540 fundó un vínculo en esta villa, 
siendo canónigo de la Catedral de Coria. 
Quedan atrás citados los abogados. Antonio Núñez y 
Bartolomé Núñez, quienes formaron parte de la comisión 
de vecinos para la compra de las tierras realengas, que 
vendió el rey don Felipe II. 
Hemos Citado también al doctor don Félix de Manza-
nedo, natural, como los anteriores, de la villa, colegial 
mayor del Colegio de Santa Cruz de Valladolid y oidor de 
sn real Audiencia. Fué primero casado y habiendo enviu-
dado se ordenó y ganó por oposición la canonjía doctoral 
de la Catedral de Ciudad Rodrigo. Tuvo varios hijos de le-
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gítimo matrimonio: Don Alonso Manzanéelo, también ca-
sado y después doctoral de Calahorra, comisario del Santo 
Oficio, inquisidor de Barcelona y auditor de la Rota; don 
Antonio Manzanedo, canónigo de Ciudad Rodrigo a quien 
el Papa, por respeto a su padre y hermano, concedió otras 
prebendas y pensiones hasta la cantidad de 20.000 duca-
dos. Y Fray Juan de Manzanedo, religioso del convento de 
San Juan, de esta villa. E l doctor don Félix Manzanedo 
murió en Ciudad Rodrigo y esta enterrado en la Cate-
dral. (1) 
Se distinguió también don Domingo López del Corral, 
prebendado de la Catedral de Ciudad Rodrigo y capellán 
de los Mayorazgos. 
Llena con su nombre la historia de la villa en el se-
gundo tercio del siglo XIX don José Manzanera Gómez, 
cuyos datos biográficos, con los de sus hijos, quedaron ya 
reseñados. 
En estos últimos tiempos honró la villa que le vio na-
cer don Miguel Velaseo, hombre cultísimo. Siendo alum-
no del Seminario de Ciudad Rodrigo pronunció un discur-
so en verso en la solemne apertura del curso de 1852 a 
1853. En este mismo último año pidió el teatro a la Junta 
del Hospital de la misma ciudad para representar una co-
media compuesta por él y, en virtud de su mérito litera-
rio, le filé concedido. 
Don Miguel Velaseo fué director del Archivo nacional 
de Alcalá de Henares y dedicó a su pueblo una inspirada 
composición poética con ocasión de bendecirse la nueva 
iglesia parroquial, después del incendio. 
Como hombre extraordinario en la vida comercial y 
mercantil de la villa se distinguió, en gran parte del si-
glo XIX, don Francisco de Dios Trujillo. Con los famosos 
charrueros recorrió montado, en su muía, lo mismo los 
países agitados del norte de España que las cálidas regio-
nes de Extremadura y Andalucía. Mantuvo relaciones es-
trechas con la Banca y Comercio de Portugal y estableció 
(1) D. Mateo, 
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varios almacenes, cuando nada do esto había, en Fregene-
da y en Lumbrales. 
Altos cargos eclesiásticos desempeñó también don 
Francisco Morante, figura respetable, muy culto y afabilí-
simo en su trato. Murió siendo deán de la S. I. Catedral 
de Zamora. 
Por el mismo tiempo ocupaba el primer puesto en la 
magistratura' de la misma ciudad de Zamora, don Ángel 
Velasco, como presidente de la Audiencia. Don Félix Rrie-
ga fué antiguo administrador de líenlas Estancadas. -Com-
pró el castillo en 20.000 reales a pagar en veinte años y 
durante muchos años lo conservó, entusiasta, en casi toda 
su integridad. 
Como maestro nacional, dejó en la villa radiante este-
la de aventajados discípulos, don llamón Polo Dorado, pro-
fesor eminente sin los modernismos culturales. 
Fué en Madrid digno jefe de Telégrafos don Francisco 
Núñez; y don Mariano Rodero ocupó cargos importantes en 
la administración del Banco de España. 
En la actualidad-no son pocos los hijos de la villa que 
por razón de su carrera destacan en señalados puestos, 
tanto en lo militar como en lo eclesiástico y civil. 
Don Castor Calvo Rodero lia ocupado durante muchos 
años elevadísimo puesto en la Compañía Arrendataria de 
Tabacos. 
En lo militar se han distinguido durante el Movimien-
to nacional: 
Don Nemesio Toribio de Dios, coronel de Estado Ma-
yor, jefe regional de las Milicias nacionales de la VII Re-
gión. 
Don Juan Antonio Hernández Núñez, teniente coronel 
del Cuerpo de Ingenieros. 
Don Castor Manzanera, comandante habilitado para 
teniente coronel de una Bandera del Tercio. 
Don Gaspar Holgado Manzanera, comandante de Caba-
llería con la primera Bandera de Cáceres. 
Don Aurelio Cuenyar, comandante ele Artillería. 
Don Manuel Sousa. alférez de Aviación. 
Casa de don Nemesio Toribio 
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Don Agustín Vieira, alférez do Caballería. 
Don Agustín García, teniente de Infantería. 
Don Francisco García, alférez; de Infantería. 
Muertos gloriosamente: don Juan Antonio Tonino, en 
el Alto de los Leones. 
Don Joaquín Sonsa, en Torrelavega. 
Don Mariano Rodero, vilmente asesinado en las cár-
celes rojas. 
En el campo de las letras merece especial mención el 
llamado "Poeta del campo", don Matías García Miguel, 
párroco de Navasfrías. Tiene publicados dos libros de poe-
sías: "K¡1 país charro" y " M i Salamanca". En este último 
se encuentra un trabajo literario en prosa dedicado a la 
villa de San Felices. Siendo estudiante compuso dos piezas 
teatrales de carácter festivo y de sabor local, tituladas: 
"La levita del maestro" y "La pata de la perra". 
Siendo todavía seminarista compuso una delicada poe-
sía, titulada "Las dos patrias", dedicada al Excmo. Sr. Ma-
zarrasa, obispo de Ciudad Rodrigo, que fué recitada por 
otro seminarista de primer año, de esta villa, entre los 
aplausos de la selecta concurrencia de aquellas veladas 
que se celebraban en el Palacio Episcopal. 
Tiene compuestos también varios romances sobre la 
vida local de la villa, y en verso fluido y sonoro canta en 
otra composición las arribes del Águeda... 
Debajo del enorme peñascal 
se \e el profundo lecho 
por donde salta, entre hacinadas rocas, 
el río con estrépito. 
Las opuestas orillas de su cauce 
une un puente soberbio, 
cuyo arco central mide una altura 
de veinticinco metros. 
Un canal las entrañas de granito 
horada de dos cerros, 
cuya corriente imprime a la turbina 
rápido movimiento, 
, 
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Entusiasta como el que más de la villa, que lo vio na-
cer, lia alentado constantemente en estos últimos años es-
tos mis trabajos históricos. 
Otro distinguido sacerdote es don Ignacio de Dios 
(Jarcia, quien atravesando muchas voces los procelosos 
mares ha gastado casi todas sus energías sacerdotales en 
la parroquia del Sagrado Corazón de Sa.11l.urce, en San 
Juan de Puerto Rico. Guando sobrevino la desmembración 
de nuestro castillo secular, compró solícito la torre del 
homenaje y cuidadosamente la conserva. 
Don Juan. Holgado Miguel farmacéutico en la ciudad 
de Vallaclolid, ha compuesto y editado un original trabajo 
de Geografía peninsular, para, buscar fácilmente todos los 
pueblos de España y dar de ellos una, breve y concisa rela-
ción estadística. 
Don Claudio Toribio de Dios, farmacéutico de la villa,, 
como administrador subalterno de Tabacos y Timbre, ha 
mantenido prestigiosamente durante muchos años este úl-
timo vestigio que a la villa queda como centro comarcal, 
y con doña Elisa de Dios Gutiérrez y anteriormente con 
don Paulino Toribio López, lia llevado el nombre de la v i -
lla a las más apartadas regiones de Europa y América con 
la Banca privada que sostuvieron tantos años, dependiente 
de la Banca regional. 
Manolo Parada triunfa en estos mismos días en Madrid, 
honrando mucho a su pueblo natal al instrumentar con 
grandes vuelos, entre otras floraciones musicales del cam-
po charro, las Boleras de San Felices. 
Un merecido recuerdo corresponde por fin al que fué 
vecino de esta villa, clon Vicente Gudiño, quien siendo el 
alma de las obras de la presa del río y del canal, nos dejó 
desde principios del siglo, con la central eléctrica del 
Águeda, luz y fuerza motriz para toda la comarca. 
liaríamos interminable este capítulo si hubiéramos de 
mencionar todas las personas que, originarias de la villa, 
ocupan puestos y cargos de prestigiosa distinción. Todos 
ellos están, con los anteriores, en el cariñoso recinto de 
nuestro recuerdo. 
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Quedan terminados estos trabajos históricos, que de-
dico a la villa, y la felicito y me felicito a mí mismo de ha-
ber llegado a tiempo de salvar todo lo que dejo escrito de 
la sima perpetua del olvido. 
Las fuentes de la Historia si no se las recoge están 
siempre mermando y éstas nuestras, muchas de ellas, hu-
bieran llegado a desaparecer. 
Por este señalado favor del cielo te puedo ofrecer, lec-
tor, este pequeño edificio de planta, más completo en su 
estructura documental de lo que yo mismo hubiera podi-
do alcanzar a desear. 
No hace todavía muchos años que yo con cierto rubor 
preguntaba a las piedras muchas veces centenarias de 
nuestro castillo y a las de nuestras calles vetustas y seve-
ros monumentos sobre su origen y su historia y éstas nada 
o muy poco me podían decir. Repasaba la historia general 
y una villa tan pequeña como la nuestra no tenía apenas 
cabida en ella porque, aunque algunas veces la citaban, 
era tan confusamente que no se la podía reconocer. 
Historiadores regionales y comarcales aportaban al-
gunos muy valiosos datos, pero éstos eran insuficientes pa-
ra formar la idea de conjunto que necesita formarse todo 
historiador. 
En estas circunstancias, llegaron afortunadamente a 
mis manos los primeros documentos que conocí sobre la 
villa, que alcanzaban una respetuosa antigüedad, y éstos 
hicieron ya que surgiera en mi mente la idea de la posibi-
lidad de aumentarlos, recogerlos y ordenarlos. 
Con esa idea fija entré en Archivos y Bibliotecas, revi-
sé legajos, testamentos y cronicones, y fueron surgiendo 
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tantos tlalos do nuestra villa milenaria que yo mismo me 
q u edaba maravillado. 
La idea de conjunto estaba ya formada; y siguiendo la 
rula, investigadora, por los señores que en la antigüedad 
poseyeron la villa, tuve que topar algunas veces y por al-
gún tiempo con ciertas lagunas, que parecían difíciles de 
salvar; pero al fin unos documentos con otros fueron sal-
vando esas lagunas y así he podido ofreceros, desde el si-
glo XIII, una sucesión continua de sus posesores y con ella 
el reflejo más saliente de los hechos de nuestra historia. 
Gracias muy expresivas a todos, instituciones, corpo-
raciones y particulares q;ue me han facilitado datos y me 
lian procurado la busca de tantos documentos, y a cuantos 
me han alentado en estos trabajos con la codiciosa espe-
ranza de verlos convertidos en palpitante realidad. 
• 
L A U S D E O 
" . . . . . • 
. -. 
• 
I » T 13> I C JE 
Páginas 
CAPITULO I.—Antigua demarcación de' territorio y fundación del 
pueblo 9 
CAPITULO II.— -Datos históricos de nuestro fundador.—La invasión de 
los árabes 13 
CAPITULO III.—San Felices villa.—•Institución de su ¡mercado 17 
CAPITULO IV.—San Relices cae en poder de Portugail.—Edificación líe 
su castillo' 21 
CAPITULO V.—Litigio entre los Reyes de Castilla y Portugal.—San 
Felices vuelve a la Corona de Castilla 25 
CAPITULO VI.—San Felices de nuevo en Castilla.—(Señorío de Don 
Alonso de Alburquerque 29 
CAPITULO VIL—(La nueva casa de Alburquerque.—Don Satocho de 
Castilla recibe de su hermano Don Enrique el Bastardo el señorío 
de la villa.—San Felices cae de nuevo en poder de Portugail 33 
CAPITULO VIII.—Muerte del conT'e Don Sancho.—San Felices resi-
dencia de personas reales 37 
CAPITULO IX.—«I infante Don Juan de Portugal en San Felices.— 
Doña Leonor en h corte de Castilla 41 
CAPITULO X.—La condeaita de San Felices, reina de Aragón 45 
CAPITULO XI.—La villa ... 51 
CAPITULO XII.—El castillo.—El castillo en su estructura militar y 
palaciana . f . ... ... ... .,, , ,, ... ,. 57 
Páginas 
C A P I T U L O XIIiI.—La iglesia parroquia!1.—Origen y períodos de su 
construcción 67 
C A P I T U L O X I V . — U n siglo de reyes protegiendo a la villa.—Sucesio-
nes en d señorío de la misma.'. 71 
OAPITUiLO XV.—Confirmación de los ¡privilegios de la villa por Don 
Enrique II, Don Juan I, Doia Enrique II y Don Juan II 73 
C A P I T U L O XVI.—Caria de privilegio de Don Enrique IV 79 
C A P I T U L O XVII .—El señorío de la villa reca.e en Gracián Sessé.—El 
príncipe Don Juan de Portugal se apodera de ella.—Carta de Do-
ña-Isabel 81 
C A P I T U L O XVIII.—(El pueblo amotínaido contra Gracián.—Su pri-
sión.—La villa por Doña Isabel de Castilla.—Numerosos caballe-
ros se reúnen.—Cartas de los Reyes Católicos.—¡Muerte de Gra-
cián Sessé 87 
C A P I T U L O XIX.—Primera Cédula de los Reyes Católicos 91 
C A P I T U L O XX.—Segunda Cédula de los Reyes Católicos 95 
C A P I T U L O XXL—-Tercera Cédula de lo s Reyes Católicos 99 
C A P I T U L O XXII .—La villa de San Felices pasa a los ('uques de la ca-
sa de Alba 105 
C A P I T U L O XXIII.—-El comvento de San Juan.-—Su fundación.—Ilus-
tres profesores hijos de Ja villa.—Decadencia y destrucción 109 
C A P I T U L O XXIV.—IBI convento de monjas de la Pasión.—Su funda-
ción.—'Religiosas canónigas.—ídem emiitañas.—La Madre Trinidad 115 
C A P I T U L O XXV.—(La villa bajo la dominación de los primeros du-
ques fe Alba.—Imposición del Noveno.—Descripción del archivo 
de la iglesia.—Catálogo de privilegios 123 
C A P I T U L O XXVI.—Venta, por. el rey, de las tierras realengas de San 
Felices y Ahigal.—Doln Felipe II obliga el patrimonio real sobre 
ellas.—'Barba de Puerco compra también sus tierras 129 
C A P I T U L O X X V I I . — E l abad efe Ginzo,. licenciado Corra!, fundador 
del Mayorazgo.—Origen de los Corrales 135 
C A P I T U L O XXVIII.—Institución de! Mayorazgo 141 
C A P I T U L O XXIX.—¡Los Mayorazgos.—Cómo tomaban posesión.— 
Atuendo de una casa mayorazga en el siglo XVIII.—'Cuadro cro-
nológico ., 145 
f 
Páginas 
C A P I T U L O XXX.—-Primer pleito entre el Concejo de San Felices y e'l 
Tuque de Alba sobre el Noveno- 153 
C A P I T U L O XXXI.—Guerra de separación de Portugal.—El duque de 
Alba capitán general de estas fronteras.—El conde de Torres Ye-
dras y don Alvaro de Yivero entran en Portugal.—El enemigo en 
Bañobarez y La Redonda 161 
C A P I T U L O XXXII.—Prosigue 'la guerra con Portugal.—El enemigo, 
por e! frente, viene a atacar la villa.—En su huida corta un ojo del" 
puente.—La villa, nuevamente atacada por su retaguardia, es sa-
quetada y quema!"á.—'Varias incursiones y robos en el Abadengo. 
Una presa enorme de ganado ... .,. 169 
C A P I T U L O XXXII I .—El enemigo entra en Sobradillo.—'Petición de la 
villa de Hinojosa.—Don Beltrán Cruzarte, gobernador de la plaza: 
de San Felices.—Retirada -le Villar de la Yegua.—Saqueo de Ba-
rrueco, Saiuicelle y Vilvestre.—La guarnición de Lumbrales.—Los 
fuertes de Aldea del Obispo, Eregenef'a e Hinojosa.—Gloriosa jor-
nada de la villa 175 
C A P I T U L O XXXIV.—Estado eclesiástico de la villa en el sigilo X V B M . 
Capellanías y Patronatos.—'Cofradías.—Hacendados eclesiásticos, 
seculares y regulares, forasteros, racioneros. Pías Memorias y Vin-
culaciones.—Personal de la villa 183 
C A P I T U L O XXXV.—-Guerra de sucesión.—-Nombres de algunos de los 
corregidores.—Cuadro cronológico de los señores que poseyeron la 
villa 191 
C A P I T U L O XXXVI. - -Ermi tas y Hospitales 195 
C A P I T U L O X X X V I I —Guerra t'e fe Independencia.—Toma de Hino-
josa y de Lumbrales.—Asedio y cerco de la villa.—Los franceses 
entran al asalto.—'Los generales franceses hacen asiento ien la villa. 
Permanencia de los ejércitos en muestro territorio.—¡Retirada de 
Almeida 207 
C A P I T U L O XXXVIII.—Pleito definitivo del Noveno.—Don José Man-
zanera Gómez, apoderado de los pueblos de San Felices, Ahigal y 
Barba de 'Puerco.—Quiéne s otorgaron los poderes.—Evolución del 
pleito.—Sentencia definitiva.—Institución l e la fiesta del Noveno. 215 
C A P I T U L O XXXIX.—Etn etl archivo de Simancas.—-La Santa Espina. 
Recalce de la torre del reloj.—Derribo de los arcos de la villa.— 
Incendio de la iglesia.—Puente de la Granja.—Bendición de la igle-
sia reconstruida 225 
Páginas 
C A P I T U L O XiL.—'Ermita de la Santa Vera Cruz.—Ermita de Jesús Na -
zareno.—El Cordero.—La más antigua cofradía 231 
C A P I T U L O X L I . — L a cofradía l.!!el Santísimo.—Su antigüedad.—La 
gram custodia.—Antigua descripción de la misma.—La cofradía en 
•la actualidad.—La (procesión del Corpus.—Los bailes charros.— 
Las boleras 239 
' C A P I T U L O X)L.II.—Una fiesta del Noveno,—Paisaje y producción... 247 
C A P I T U L O XLIII.—Aislamiento de la villa en los últimos tiempos — 
¡La carretera a ¡Ciudad Rodrigo,—Hcwn'enaje justificado.—JE! Movi-
miento Nacional.—'Personas distinguidas.—'Conclusión 255 
i 
• 
i. 



lili l i ¡ 
1 • > 
¡ í ! 
H 
1 ! : 
• 
Precio: DIEZ pesetas 
ID 
CO 
O 
1 
